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OBRAS  COMPLETAS 


DE 


DON    4NJ)RES    BELLO 


SantiugOy  Setiembre  5  de  181*2, 

Por  cuan  lo  el  Congreso  Nacional  ha  discutido  i  aprobado  el  si» 
guíente 

PUOYIXTÜ  DE  leí 

Art.  !.•  Kii  ivconuKMisa  u  los  servicios  preHt^'idos  al  país  por  el  señor 
don  Andrés  liello,  como  csiTÍlor,  pi-ofesor  i  codifírador,  el  Congreso 
decreta  la  suma  de  (juince  mil  pesos,  que  se  inscribirá  por  tercera» 
partes  en  los  presupuestos  correspondientes,  para  que  se  haira  la  edi- 
ción completa  de  sus  obras  inéditas  i  publicadas. 

Art.  'i.**  La  Universidad  nonibmn'i  a  uno  o  dos  comisionados  que 
se  entiendan  con  los  de  la  funiilia  del  ilustre  autor,  para  pi*oceder  ñ 
la  edición  de  dichas  obras,  haciendo  Ins  contratas  con  los  impresores, 
obteniendo  en  virtud  de  recibos  los  fondos  que  se  decretaren,  invir- 
tiéndolos  i  respondiendo  de  su  inversión. 

Art.  3.»  I*a  edición  no  se»*á  de  menos  do  dos  x^ú\  ejemplares,  i  de 
ellos  se  enti*eirarán  quinientos  al  Hstado,  quielf  no  prxlrá  venderlos  a 
menos  de  dos  pesos  c-ida  volumen.  VA  resto  de  la  edición  correspon- 
derá a  los  herederos  respectivos. 

Art.  4. o  K1  testo  de  esta  lei  ini  imi)reso  en  el  reverso  de  la  primera 
pajina  de  cada  volumen. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  lo  he  aprolxido  i  san- 
cionado; por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei  do  la 
rcpiüMica. 

Fkdkhico  Vjwnv/A'Vxiz. 

Ahdon  Cifue.ntes. 
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EN  CUMPLIMIENTO 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO  POR  EL  DECANO  DÉLA  FACULTAD  DE  HUMANIDADES 

DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE 

don  Franoisoo  Vargas  Fonteollla, 

EN  EL  PRIMER  CENTENARIO  DEL  NACIMIENTO  DE  DON  ANDRÉS  BELLO 


Señores: 

Hace  mas  de  medio  siglo  que  arribó  a  nuestras  pía- 
yas  un  americano  de  los  muchos  a  quienes  la  revolución 
de  la  independencia  liabia  hecho  salir  do  su  país  natal, 
i  que,  sin  aquel  recio  sacudimiento,  no  habrían  quizá  te- 
nido ocasión  de  recorrer  el  mundo.  Este  americano  ha- 
bía residido  muchos  años  en  los  países  mas  ilustrados 
de  Europa,  i  allí  habia  ejercido  cargos  i  comisiones  de 

• 

importancia  en  servicio  de  algunas  de  las  repúblicas  que 
acababan  de  adquirir  su  autonomía  i  de  incorporarse  a 
la  familia  de  las  naciones  li])rcs.  Venía  a  Chile  en  acti- 
tud modesta!  Nuestro  gobierno,  habiendo  visto  en  él 
un  hábil  publicista  i  un  hombre  de  notable  experiencia 
en  materias  diplomáticas,  habia  encargado  a  nuestros 
ajentes  en  Europa  que  le  contratasen  para  que  viniese  a 
prestar  sus  servicios  como  oficial  mayor  del  ministerio 
de  relaciones  exteriores. 
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ca  también  cl  temple  de  los  espíritus  que  en  ellas  se  edu- 
can. La  naturaleza  i  la  sociedad  que  han  rodeado  al 
hombre  en  su  infancia  i  en  su  juventud,  que  han  des- 
pertado las  facultades  de  su  alma,  i  que  han  sido  la  fuen- 
te do  sus  mas  tempranas  inspiraciones,  son  elementos 
que  ejercen  una  decisiva  influencia  en  el  desarrollo  de 
su  carácter  i  sentimientos.  Son,  digámoslo  así,  el  cunó 
que  da  forma  i  proporciones  a  la  medalla. 

El  conocimiento  de  los  elementos  de  esta  clase,  sin  cl 
cual  no  nos  es  dado  medir  con  exactitud  la  talla  moral  e 
intelectual  de  los  hombres  eminentes,  nos  convierto  has- 
ta cierto  punto  en  contemporáneos  i  compatriotas  suyos, 
i  nos  lleva  a  intimarnos  i  familiar¡zarn(.)s  con  ellos,  ha- 
ciéndonos pensar  i  sentir  como  ellos  pensaron  i  sintie- 
ron durante  su  vida.  Mediante  este  conocimiento,  nos 
figuramos,  ora  ver  vagar  sus  sombras  por  los  valles,  por 
las  selvas,  por  las  colinas  i  montanas  de  sus  países  na- 
tales; ora  verles  discurrir  por  las  calles  i  plazas  de  sus 
pueblos,  mezclarse  en  las  ajitaciones  de  la  vida  pública, 
visitar  los  templos  i  los  monumentos,  entrar  en  las  mo- 
radas de  sus  deudos  i  amigos,  i  pensar  i  estudiar  tran- 
quilos, o  entregarse  a  los  necesarios  pasatiempos  en  cl 
recinto  de  sus  liogaros.  La  vista  o  el  conocimiento  exac- 
to de  la  escena  nos  hace  ver  a  los  personajes  que  la  haa 
animado  con  su  presencia. 

Bello  mismo  nos  dejó  trazada  con  mano  maestra  h 
esCena  en  que  abrió  los  ojos  a  la  luz,  i  en  que  comenzó 
a  desarrollarse  su  espíritu. 

La  naturaleza  que  impresionó  s^is  sentidos  en  su  in- 
fancia, que  excitó  su  entusiasmo,  i  (jue  encendió  en  su 
pecho  el  fuego  sagrado  de  la  poesía,  está  pintorescamen- 
te descrita  en  los  primeros  cantos  que  hicieron  su  nom- 
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te  las  amarguras  de  la  vida,  se  eleva  a  la  concepción  de 
grandes  i  hermosos  ideales,  i  llega  pronto  a  ser  un  poe- 
ta i  un  artista. 

La  ciudad  natal  de  Bello  se  halla  colocada  entre  dos 
inmensidades:  la  de  un  mar  con  frecuencia  ajitado  de 
violentas  borrascas,  i  la  de  una  crllanura  que. tiene  por 
lindero  el  horizonte»,  i  <tcn  cuyas  espaciosas  soledades 
vaga  sin  guia  el  caminante.»  AUí  también  «el  erguido 
monte,  coronado  de  inaccesibles  i  eternas  nieves»,  so' 
presenta  constantemente  a  la  vista  do  los  moradores, 
pudiendo  decirse  que,  adonde  quiera  que  los  ojos  se  diri- 
jan, encuentran  un  espectáculo  sublime,  que  eleva  el 
alma,  la  engrandece  i  la  fortilica. 

Los  dulces  vers  )S  en  que  liollo  cantó  las  riquezas  na- 
turales de  los  países  de  los  trópicos,  acabarán  de  descri- 
bir la  escena  en  medio  de  la  cual  nació  i  vivió  durante 
su  juventud. 

En  una  bella  apostrofe  dirijida  a  la  zona  tórrida,  le 
dice: 

Tú  das  la  caña  hermosa, 
de  do  la  miel  se  acendra,* 
por  quien  desdeña  el  mundo  los  panales; 
tú  en  urnas  de  coral  cuajas  la  almendra 
que  en  la  espumante  jicara  rebosa; 
bullo  carmín  viviente  en  tus  nopales, 
(fue  afronta  fuera  al  múrice  de  Tiro-, 
i  de  tu  añil  la  tinta  jenerosa 
emula  es  de  la  lumbre  del  zafiro. 
VA  vino  es  tuyo,  que  la  herida  agave 
para  los  hijos  vierte 
del  Anáhuac  feliz;  i  la  hoja  es  tuya^ 
que,  cuando  do  suave 
humo  en  espiras  vagarosas  luí  ya. 
solazará  el  fastidio  al  ocio  inerte. 
Tú  vistes  de  jazmines 
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sentimientos  mas  puros.  Ja'mas  hizo  la  apoteosis  del  vi- 
cio; siempre  cantó  la  virtud  i  la  exornó  con  todas  las  ga- 
las i  arreos  poéticos  que  le  suministraba  su  rica  i  bri- 
llante imajinacion.  Aquella  briosa  fantasía  tropical  vivió 
en  constante  i  feliz  maridaje  con  un  espíritu  serio,  inves- 
tigador, profundo,  que  la  gobernó  siempre  i  la  contuvo 
dentri)  de  los  límites  de  la  verdad  i  de  la  razón. 


De  la  oscona  de  la  naturahiza,  pasemos  a  la  de  la  socie- 
dad. 

Dello  pertenece  a  esa  falanje  de  americanos  distingui- 
dos que  pasaron  la  primera  parto  de  su  vida  sujetos  a 
la  esclavitud  do  la  colonia,  i  <]ue  en  la  segunda  aspiraron 
el  aura  bencíica  de  la  libertad.  En  la  vida  de  estos  hom- 
bres, Ifai,  por  tanto,  dos  iioriz  mtes  intelectuales  mui  di- 
ferentes el  uno  del  otro.  Veamos  el  primero. 

;,Quó  era  la  sociedad  caraqueña  a  fines  del  siglo  pasa- 
do i  principios  del  presente?  Era  una  sociedad  hermana 
de  la  de  iJogotá,  de  la  do  Quito,  de  la  de  Lima,  de  la  do 
liiíonos  Aires,  i  do  la  de  Santiago.  Todas  estas  socieda- 
des i  otras  muclias  componían  el  mundo  español  del 
nuevo  heinisfei-io:  todas  ellas  hablan  sido  creadas  por 
homl)res  do  una  misma  naci-^m,  que  hablaban  una  mis- 
ma lengua,  í[ue  profesiban  un  mismo  credo  relijioso,quo 
tenían  unas  mismas  costumbres,  que  estaban  sujetos  a 
unas  mismas  lovos  civiles  i  a  unas  mismas  instituciones 
políticas,  que  obodrcian  a  un  mismo  señor,  i  que  vivían 
animados  de  un  mismo  espíritu  patrio.  Entre  la  socie- 
dad de  Caracas  i  la  de  Santiago,  no  había,  pues,  en  la 
época  a  que  me  relicro,  mas  diferencias  que  las  prove- 
nientes del  clima  i  de  otros  accidentes  locales,  siendo  en 
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los  virreinatos:  las  domas  ciudades  estaban  completa- 
mente privadas  de  su  luz. 

Las  familias  de  la  época  colonial  eran  jeneralmente 
puntuales  cumplidoras  de  sus  deberes  relijiosos.  En 
cada  casa,  habia  prácticas  de  devoción  para  toda  la  pe- 
quena  comunidad,  independientemente  do  las  particula- 
res de  cada  individuo.  Algunas  de  las  prácticas  comunes 
se  repetían  infaliblemente  todos  los  dias.  Así,  a  la  fran- 
queza i  alegr/a  que  habia  reinado  en  la  mesa  durante  la 
comida,  sucedia  un  instante  de  grave  recojimiento,  en 
que  so  rezaba  con  profundo  respeto  el  breve  i  popular 
Bendito  alabado.  La  doctrina  cristiana  se  recitaba  con 
frecuencia;  i  la  costumbre  de  dirijir  por  la  noche  alaban- 
zas a  la  Santa  Vírjen  rezando  el  rosario,  era  un  hábito 
doméstico  tan  jeneral  i  corriente,  que  la  casa  que  no  lo 
hubiera  observado  habria  dado  un  verdadero  escándalo 
a  las  demás.  Estas  prácticas  eran  presididas  por  el  jefe 
de  la  familia,  o  por  la  madre  en  su  defecto,  i  se  oraba  con 
una  ternura  i  una  efusión  dignas  de  los  siglos  heroicos 
del  cristianismo.  Con  igual  puntualidad,  eran  guardados 
los  preceptos  de  la  cuaresma,  de  los  cuales  nadie  podia 
eximirse  sino  mediante  la  doble  consulta  del  «médico 
espiritual  i  del  temporal)).  Aquellos  hogares  santificados 
por  la  penitencia  i  la  oración  eran  otras  tantas  escuelas 
de  piedad  práctica  para  los  hijos,  los  cuales  necesaria- 
n\ente  debian  venir  a  ser  mas  tardé  soldados  decididos 
de  una  bandera  que  desde  la  cuna  hablan  aprendido  a 
seguir  i  respetar. 

Todas  las  ciudades  principales  de  la  América  Española 
estaban  llenas  de  monasterios  del  uno  i  del  otro  sexo,  i 
cada  uno  de  ellos  se  hallaba  poblado  de  relijiosos  o  de 
relijiosas  salidos  en  gran  parte  de  las  filas  de  la  mas  fio- 


fué  nuevamente  íavadidü  por  el  fuego,  i  se  ofreció  a  nues- 
tros espantatloí*  ojos  converlido  en  horrenda  pira,  cuyas 
llamas  ahixisaban  millares  de  víctimas  débiles  e  indefen- 
sas. I'ero  donde  Helio  nos  revela  de  un  modo  mas  sen- 
cillo i  coulidencial  su  alma  piadosa,  es  en  su  tierna  i  po- 
pular Omc/oa  por  lodníiy  dontb,  dirijiendo  la  palabra  a 
bU  hija,  le  dice: 

Cuantío  por  mí  se  eleva  a  Dios  tu  ruego, 
Hoi  como  el  fatigado  peregrino, 
que  su  carica  a  la  orilla  del  camino 
depobila,  i  be  sienta  a  respirar 
IN)rque  de  lu  plcg'aria  el  dulce  canto 
alivia  el  poso  a  mi  existencia  amarí;;^, 
i  (|uila  de  mis  hombros  esta  carga 
(¿ue  me  agobia  de  culpa  i  de  pe^ar. 

liucga  por  mí,  i  alcánzame  ({ue  vea 
en  esta  noche  de  pavor,  el  vuelo 
de  un  ánjel  compasivo,  í|uc  del  cielo 
traiga  a  mis  ojos  la  perdida  luz. 
1  pura,  íinal mente,  como  el  mármol 
(pie  so  lava  en  el  templo  cada  día, 
arda  en  sagrado  fuego  el  alma  mia, 
como  ardo  el  incensario  ante  la  cruz. 

liucga,  hija,  por  tus  hermanos, 
los  que  contigo  crecieron 
i  un  mismo  seno  exprimieron 
i  un  mismo  techo  abrigó. 
Ni  por  los  (jue  le  amen  solo 
el  favor  del  cielo  implores: 
])<)r  justos  i  pecadores 
Cristo  en  la  cruz  espiró. 

Ruega  por  el  orgulloso 
que  ufano  se  ])avonea, 
i  en  su  dorada  librea 
funda  in^sensata  al  I  i  vez. 
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I  por  el  mendigo  humilde 
que  sufre  el  ceño  mezquino 
de  los  que  beben  el  vino, 
l'orque  le  dejen  la  hez. 

Por  el  que  de  torpes  vicio» 
sumido  en  profundo  cieno, 
hace  aullar  el  canto  obceno 
de  nocturna  bacanal. 
I  por  la  velada  vírjen 
que,  en  su  solitario  lecho, 
con  la  mano  hiriendo  el  pecho, 
reza  el  himno  sepulcral. 

Por  el  hombre  sin  entrañas, 
en  cuyo  pecho  no  vibra 
una  simpática  fibra 
al  pesar  i  a  la  aflicción; 
que  no  da  sustento  al  hambre, 
ni  a  la  desnudez  vestido, 
ni  da  la  mano  al  caído, 
ni  da  a  la  injuria  perdón. 

Por  el  que  en  mirar  se  goza 
8U  puñal  de  sangre  rojo, 
buscando  el  rico  despojo^ 

0  la  venganza  crueL 

1  por  el  que  en  vil  libelo 
destroza  una  fama  pura, 
i  en  la  aleve  mordedura 
escupe  asc]uerosa  hiél. 

Por  el  que  surca  animoso 
la  mar,  do  peligros  llena; 
por  el  que  arrastra  cadena 
i  por  su  duro  señor. 
Por  la  razón  que,  leyendo 
en  el  gran  libro,  vijila; 
por  la  razón  que  vacila; 
por  la  que  abraza  el  error  * 
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Acuérdate,  en  fín,  de  todos 
los  que  ponan  i  trabajan; 
i  de  todos  los  que  viajan 
por  esta  vida  mortal . 
Acuérdate  aun  del  malvado 
que  a  Dios  blasfemando  irrita: 
la  oración  es  iníinita, 
nada  agota  su  caudal. 

El  amor  a  la  Ici  i  al  orden,  qiio  fue  otro  de  los  senti- 
mientos que  el  hogar  del  joven  Bello  infundió  en  su  co- 
razón, inspiró  también  sus  cantos,  i  de  él  nos  dejó  una 
muestra  en  su  bellísima  oda  El  Diezíocho  de  Setiembre, 
donde  relucen  a  la  par  la  sabiduría  de  los  consejos  que 
nos  dio,  i  la  de  sus  previsiones  acerca  de  lo  que  enton- 
ces era  nuestro  porvenir  i  hoi  es  ya  nuestro  presente. 
Después  de  hacer  los  mas  benévolos  votos  por  la  dicha 
de  su  patria  adoptiva,  le  dice: 

Pero  del  rumbo  en  que  te  engolfas,  mira 

los  aleves  bajíos 
que  infaman  los  despojos  miserables 

jai!  de  tantos  navios. 

Aquella  que  de  lejos  verde  orilla 

a  la  vista  parece, 
es  ediíicio  aéreo  de  celajes, 

que  un  soplo  desvanece. 

Oye  el  bramido  de  alterados  vientos 

i  de  la  mar,  que  un  blanco 
monte  levanta  de  ri/ada  espuma 

sobre  el  oculto  banco; 

I  de  las  naves,  las  amigas  naves, 

que  soltaron  a  una 
contiíro  al  viento  las  flamantes  velas, 

contempl.i  \:\  fortuna 
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¿Las  ves,  arrebatadas  de  las  olas, 

al  caso  extremo  i  tristo 
apercibirse  ya ?  Tú  misma,  cerca 

de  zozobrar  te  viste. 

A  tus  consejos,  a  tu  pueblo,  sabia 

moderación  presida; 
i  a  la  insidiosa  furia  cuyo  aliento 

emponzoña  la  vida, 

Que  de  la  libertad  bajo  el  augusto 

velo  esconde  su  fea 
lívida  forma,  i  el  puñal  sangriento, 

i  la  prendida  tea, 

No  confundas  incauta  con  la  vírjen 

hermosa,  pudibunda, 
a  quien  el  iris  viste,  a  quien  la  frente 

fúljida  luz  circunda^ 

Nodriza  del  injenio  i  de  las  artes, 

de  la  justicia  hermana, 
que  fecunda  i  alegra  i  ennoblece 

la  sociedad  humana. 

Asi  florecerás,  patria  querida: 

tus  timbres  venideros 
asi  responderán  a  los  ensayos 

de  tu  virtud  primeros. 

I,  del  héroe  a  quien  dio  del  S«inti  undoso 

la  enrojecida  orilla 
eterno  lauro,  el  héroe  que  hoi  ensalzas 

a  la  suprema  silla. 

Pasando  el  grave  cargo,  en  gloriosa 

serie,  de  mano  en  mano, 
madre  serás  de  jcntes  que  tu  suelo, 

antes  fecundo  en  vano. 
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d  cual  iba  a  espaciarse  su  intelijencia,  i  ofreció  el  singu- 
lar ejemplo  de  un  joven  que,  en  iuiI^aIío  de  la  atrasada  so- 
ciedad colonial,  leía  en  sus  idiomas  orijinalcs  las  sublimes 
trajedias  de  Racine  i  el  Ensayo  sobre  el  enlendimiento 
humano  de  Locke. 

Al  mismo  tiempo  que  Bello  cultivaba  con  ahincólas 
ciencias  propias  del  humanista  i  dellilósofo,  que  encum- 
bran a  la  par  que  metodizan  el  pensamiento,  se  iniciaba 
también  en  las  ciencias  exactas  i  naturales,  que  ofrecen 
a  la  mente  del  pensador  el  espectáculo  de  la  desnuda  o 
inflexible  verdad  i  el  de  las  admirables  leves  del  mundo 
físico.  Mas  adelante  abrazó  las  carreras  de  abogado  i  do 
medico  a  la  vez,  sin  descuidar  por  eso  el  cultivo  de  las 
buenas  .letras,  i  sin  que  su  alma  descendiese  de  la  altura 
en  que  tiene  su  mansión  el  verdadero  poeta. 

¿I  qué  era  lo  que  le  sostenia  en  esa  ruda  tarea  i  le  da- 
ba alientos  para  llevarla  adelante?  Él  sentia  dentro  do 
sí  mismo  el  poder  de  su  intelijencia,  i  se  hallaba  anima- 
do de  sobrada  osadía  para  dominar  rejiones  sin  fin  en  el 
mundo  de  las  ideas,  como  los  grandes  conquistadores 
han  tenido  ambición  i  brios  para  sojuzgar  rejiones  tras 
rejiones  en  la  tierra.  Si  el  campo  de  la  ciencia  se  dila- 
taba ante  sus  ojos,  crecía  también  i  se  hacía  mas  intenso 
el  sentimiento  de^su  propia  fuerza. 

La  modestia  fué  en  Bello  una  virtud  innata  que  jamas 
le  permitió  hacer  una  vana  ostentación  de  su  ciencia; 
poro  con  la  modestia  es  compatible  el  anior  de  la  gloria 
bien  ordenado,  i  Bello  se  sintió  siempre  animado  do 
esta  jenerosa  pasión.  La  fama,  que  habia  publicado  en 
su  ciudad  natal  los  admirables  progresos  hechos  por  él 
en  todos  los  estudios  que  habia  emprendido,  hizo  cono- 
cido i  simpático  su  nombre,  i  despertó  dentro  de  su  pe- 
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impulsos  (le  un  sonlimionto  hn."^la  onlóiioos  (Ic^^conocido 
de  los  humildes  colonr)?;  i  romo  ciudadano  honrado  i 
patrióla,  puso  toda.^uihislracion,  i  of^peciahuenlo  los  co- 
nocimientos adquiridos  en  el  ejercicio  de  su  empleo,  al 
tervicio  del  gobierno  nacional,  que  represenlaba  el  nue- 
vo orden  de  cosas  quo-ia  lihc^rlad  Iraia  consigo. 


Apenas  ^e  luil)o  instalado  en  Venezuela  este  {?ohierno, 
pensó  <pie  era  conveniente  solicitar  en  aprno  de  su  cau- 
sa la  !)cnevoIe!ici'i  i  simpatías  del  írobiernohritiinico,  i 
determinó  enviar  a  Londres  con  eslo  objet )  una  misión 
cfimpuesía  tle  Ires  ciudadanos  do  los  mas  Cí)nspicuo«;. 
IJolívar,  López  >;éndez  i  IVllo  fuei'on  los  designados 
l)ara  est(í  grave  eiicariro.  Los  comisionados  emprendie- 
ron pronto  bU  maiTJi.i;  i  en  el  mes  de  julio  de  1810,  so 
hallaUui  >a  en  el  lu^ar  de  su  desuno. 

Esta  misión  da  principio  en  la  vida  fie  Bello  a  una  épo- 
ca mui  notable.  ¡Que  tealro  el  que  se  abria  a  sus  ojos! 
¡Todo  el  esplendc)r  do  la  civilización  del  viejo  mundo, 
cnntcmplado  desde  una  capital,  centro  de  esa  misma  ci- 
vilir.acion  i  alcázar  inexpugnable  de  la  libertad  i  del  pen- 
samiento! Xo  divisaba  ya  el  nnindo  desde  el  lejano  i  os- 
curo rincón  de  su  ciJonia;  estaba  en  presencia  de  los 
portentos  de  (jue  Imbia  oído  hablar,  o  cuyas  descripcio- 
nes habia  leído  en  los  IíIhnjs  de  los  viajeros.  Su  alta  i 
íirmc  inlelijencia,  prej)arada  con  sóKidos  i  variados  estu- 
<lios,  encontró  allí  naturalmente  mil  objetos  dignos  do 
su  atención  i  mil  lecciones  que  aprovechar. 

Aunque  la  misión  deque  lormaluí  parte  fué  terminada 
con  feliz  éxito.  Bello  continuó  residiendo  en  Londres  al 
servicio  de  su  patria.  Es-ta  residencia  se  prolongó  diez  i 
nueve  años,  durante  lus  cuales  vinieron  a  visitarle  aller- 
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como  sobre  el  cristal  la  somlira.  pasa 
sobre  su  alma  el  ejemplo  corruptor. 

No  le  son  conocidos ¡ni  lo  sean 

a  ti  jamas! los  frivolos  azares 

do  la  vana  fortuna,  los  pc^saror^ 
ceñudos  que  anticipan  la  vejez; 
de  oculto  oprobio  el  torcedor,  la  espina 
que  punza  a  la  conciencia  delincuente, 
la  honda  fiebre  del  alma,  que*  la  frente 
tifie  con  enfermiza  palidez. 

Durante  su  larga  residencia  en  Londres,  prestó  servi- 
cios diplomáticos  a  las  repúblicas  de  Venezuela,  antigua 
Colombia  i  Chile,  lo  cual  le  puso  en  situación  de  es- 
tudiar i  conocer  a  fondo  los  principios  del  derecho  de 
jentes,  i  especialmente  la  manera  como  los  gabinetes 
europeos  acostumljraban  manejar  los  negocios  interna- 
cionales. De  este  conocimiento  sac<)  mas  tarde  un  pro- 
vechoso partido  en  la  situación  que  fue  llamado  a  ocupar 
entre  nosotros. 

El  trato  diario  con  la  sociedad  i  la  asidua  lectura  lo 
dieron  un  dominio  perfecto  de  la  lengua  i  de  la  literatura 
inglesas,  de  cuyos  escritores  clásicos  fué  siempre  un  gran- 
de admirador.  Estudió  también  la  lengua  griega,  i  tomó 
tan  cabal  conocimiento  de  ella,  que  pudo  leer  las  epope- 
yas de  Homero  i  las  trajedias  de  Sófocles. 

Bello  pasaba  una  buena  parte  de  su  vida  en  las  biblio- 
tecas, que,  en  una  capital  como  Londres,  eran  abundan- 
tes, i  permitían  a  los  hombres  de  escasa  fortuna  adquirir 
una  copiosa  i  variada  ilustración.  Por  este  medio  ensan- 
chó i  mejoró  todos  los  conocimientos  que  habia  llevado 
de  su  país  natal,  i  adquirió  muchos  otros  nuevos.  La  li- 
teratura de  las  diversas  épocas  i  países  del  mundo,  la 
historia,  la  filosofía,  la  jurisprudencia,  las  ciencias  exac- 
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mada  la  tierra  hermosa  i  feívíz,  ([uo  so  (nihre  de  verdor 
i  de  vida,  i  llega  a  ser  para  el  hombre  iiaa  grata  mansión. 
A  nosotros  nos  ha  tocado  la  dicha  de  ser  testigos  ocula- 
res de  esta  feliz  i  gloriosa  metamorfosis. 

La  acción  de  que  hablo  so  hizo  mas  vasta  i  eficaz  se- 
Gundada  por  los  trabajos  que  Helio  desempeñó  en  Chile 
como  escritor. 

La  prensa  chilena  se  hallaba  en  18^9  en  el  mismo  es- 
tado de  atraso  que  la  instrucción.  Los  periódicos  que 
entonces  se  publicaban  se  resentían  mucho  aun  de  la  pe- 
quenez colonial.  La  intelijencia  de  los  escritores  no  so 
elevaba  a  la  concepción  serena  i  filosólíca  de  la  sociedad 
para  la  cual  escribían,  de  sus  antecedentes,  de  su  si- 
tuación actual,  de  sus  verdaderas  necesidades  i  de  los 
medios  de  satisfacerlas.  Eran  mas  bien  eco  violento  i 
apasionado  de  las  querellas  de  los  partidos  que  ajenies 
de  ilustración  i  de  progreso  positivo. 

Poco  después  do  la  llegada  de  Rollo,  se  creó  Kl  /Iraí/- 
ea?io,  periódico  oficial  f[ue  se  publicaba  una  voz  en  la  se- 
mana.   Bello  fué  su  rodactor. 

El  Araucuno  es  el  periódico  mas  notabie  do  aquel  tiem- 
po. Todos  los  trabajos  que  Bello  publicó  allí  dan  testi- 
monio de  su  sensatez,  de  la  altitud  de  sus  ideas  sobre 
las  materias  que  trataba,  de  la  variedad  i  amplitud  desús 
conocimientos,  de  la  elevación  do  sus  miras  i  de  su  cal- 
ma i  dignidaíl  habituales.  La  educación  do  la  juventud 
le  mereció  una  atención  proforonlo.  I^n  las  oohnnnas  del 
Araucano,  Bellocensuró  con  lVocu(Micia  los  vicios  de  que 
estaba  plagado  el  sistema  corrienti*  de  ensoíianza,  abrió 
nuevos  horiz(jntes  para  mo¡oi'arh>,  proponiendo  la  crea- 
ción de  cátedras  de  ciencias  físirí.í.s  i  n.'Murales,  notó  lo:r 
defoclos  de  queadolccu'ín  lo.s  niol':»do.-  Antes  arI(»plados.  e 
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hizo  otras  muchas  iiulicaciones  lendcnlcs  a  la  reforma  do 
los  reclámenlos  ¡  práclions  (jiie  ffobernalKín  este  impor- 
lantcramo  delaadmiiiislraci»;ii  púhüai.  La  crítica  litera- 
ria, la  corrección  de  los  vicios  del  lenfruaje  común,  la 
bibliografía,  los  viajes,  los  descu'orimicntos  jeográficos, 
los  progresos cientííicos,  el  movimiento  político  de  Europa 
i  América,  todo  esto  ocupaba  también  las  columnas  del 
periódico  oficial,  con  mucha  complacencia  i  provecho  do 
sus  numerosos  lectores. 

Todos  los  artículos  de  BAlo  eran,  p  )r  la  forma  i  por 
el  fondo,  modelos  en  su  jénero,  i  a  ell  )S  procuraron 
acercarse,  en  cuanto  era  jjosible,  vaiios  jóvenes  distin- 
guidos que  enviaban  de  cuando  en  cuando  sus  produc- 
ciones al  Araurnno, 

Mediante  la  doble  acción  de  Helio  SMl)re  la  enseñanza 
i  sobre  la  prensa,  tan  hábilmente  (\jercida,  se  jeneralizó 
tanto  el  conc(»pfo  de  su  c:>rdur.i  i  di»  la  solidez  i  exten- 
sión de  sus  conoeimionlos,  que  su  pala'ora  llegó  a  sor  un 
oráculo  en  las  materias  sobre  quv*  ver;sal>a. 

Desapareciei-í)fi  l^s  émulu¿  i  h.>:s  riv:;lcs;  su  autoridad 
fué  indisputable  i  vino  a  tener  en  sus  manos  un  verda- 
dero cetro  literario  i  cientííico. 

A  esle  resultado  contribuverou  tanibien  los  textos  de 
enseñanza  publicados  i)or  Ht*llo  i  ad- piados  inmediata- 
mente en  el  Instituto  Nacional. 

Tales  fueron: 

l.o.<  l^rincipihs  fbíi  Ih^rerho  f¡t*  Jc.\t'%.  tratado  en  quíí 
brillan  a  la  par  la  sencillez,  la  claridad,  la  lójic^a,  el  examen 
rabal  de  la  materia  i  el  cono<'imiento  completo  de  las  prác- 
ticas internacionales  i  de  los  príoto"^  '•"•!e!n'ad«js  entre  la:» 
principales  potencias  del  numdí.  I-^l  libro  de  IJello  es  el 
primero  que  II»-  crr^ladi-t**.'*  amcri-r'^n''-  r  Mi¿ultan  c  in- 
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vocíirt  cuando  dilucidan  una  cucslion  do  dorocho  inler- 
nacional . 

Laslccciones  de  Orlnlojí-i  i  Mclririi  Cii'<h*lUinnSyQ\\  quo 
el  autor  expone  los  verdaderos  fundaincntosde  laprosodia 
do  nuestra  lengua  i  las  verdaderas  leyes  con  que  se  rijo 
el  vergo  castellano,  liello  establece  en  esle  libro  teorías 
enteramente  nuevas,  refutando  i  dejando  atrás  las  que 
tenían  establecidas  los  prosodistas  españoles. 

La  GruDuilíca  Lntina  de  su  hijo  don  Francisco  Bello  es 
Tui  timbre  del  padre,  tant»)  por  ser  obra  de  su  propio 
hijo  i  discípulo,  cuanto  porque  fue  trabajada  mediante 
sus  inspiraciones  i  bajo  su  inmediata  dirección  i  patroci- 
nio. Este  libro,  escrito  con  el  objeto  de  reformar  c  im- 
pulsar la  enseñanza  de  la  len;rua  latina,  es  notable  por 
su  plan  filosófico,  por^;u  buen  método  i,  especialmente, 
por  lo  selecto  i  copioso  de  los  ejemplos  con  (jue  se  ilus- 
tran las  reglas,  las  cuales  forman  una  interesantísima 
floresta  literaria,  que  familiariza  a  los  alumnos  con  los 
nombres  i  con  <*!  lenguaje  de  todos  los  clásicos  lati- 
nos. 

La  ^h-itiiíitirn  de  la  Loívj aa  Cnstellnnn^  obra  monumen- 
tal, superior  a  cuantas  se  han  escrití)  sobre  la  materia, 
trabajo  de  toda  la  vida  del  autor,  en  el  cual  se  halla  con- 
signado su  pensamiento  diario.  Este  libro  es  una  expo- 
sición fiel  de  las  leyes  a  que  está  sujeta  la  lengua  caste- 
llana, interpretadas  con  lina  sagacidad,  con  profunda 
filosofía  i  con  completo  conocimiento  de  la  historia  de  la 
lengua.  Los  hechos,  es  decir,  el  uso  jeneralmentc  admi- 
tido, son  la  base  de  la  exposición  de  Bello,  que  no  haco 
mas  que  explicar  la  razón  de  estos  mismos  hechos.  En 
esta  explicación,  es  en  la  que  Bello  se  uianiliesla  grande 
innovador,  no  en  los  usos  recibidos^  que  no  pueden  ser 
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Nucslro  sabiij  llegó  a  conqnislar,  por  la  sdla  Tuerza  de 
sus  inériloís,  un  InL;ai'  proiuinonlc  cu  la  sñeiedaci  de  h^aii- 
liaf,';).  Desdo  IS.'';>,  fué  niienihro  del  senailo,  i  como  tal 
se  dist¡n.íruió  i)or  su  rr)Mtinua  ai^^i^leiicia  a  las  dolihera- 
ciou(»ri  i  por  su  ¡labiturd  Ial)orio8ida(L  Cuando  se  creó  la 
universidad  de  í'iñ!e,  en  184H,  el  p-í.-hierno  lo  nombró 
rector,  interpretnmlo  con  mucliu  acierlu  el  (pierer  de  lo- 
dorf  los  miembros  ([ue  debicMi  formar  la  nueva  corpora- 
ción. Kn  los  cuatro  quinquenios  siiíuiente.s,  la  universi- 
dad, reunida  en  claustro  i)!eno,  repitió  el  nombraniicnio 
que  por  primera  vez  Jialiia  hecho  el  jj^obiorno.  VA  gran 
nombre  de  Helio  i>o  podia  d<*jar  de  Ih^varle  a  la  presi- 
dencia del  cuerpo  c[ue  representa  la  ciencia  i  la  luz  en 
Chile. 

Helio  habia  lleirado  va  a  la  edad  de  cx^henta  i  cuatro 
afios.  Era  un  árbol  majestuoso  que  habia  producido 
opimos  i  aliuntlantes  frutos,  i  que  debia  perecer,  como 
perecen  todas  las  ci^eaciones  de  la  naturaleza.  Bello  mu- 
rió dejamlo  una  posteridad  inmensa,  dejando  por  poste- 
ridad un  pueblo  entero,  cuya  intelijcncia  formó  i  dirijió 
durante  largos  años.  Ningún  descendiente  suyo  por  este 
noble  linaje  podrá  vivir  sin  recordarle;  ningún  chileno 
podrá  hablar  su  lengua  con  corrección  sin  haber  recibido 
i  meditado  las  lecciones  del  maestro;  ningún  poeta  po- 
drá dar  forma  a  las  creaciones  de  su  fantasía  sin  conocer 
las  reglas  que  él  dejó  establecidas;  ningún  majistrado, 
ningún  jurisconsulto  podrá  ejercer  sus  nobles  funciones 
sin  pensar  en  el  sabio  Bello,  sin  leer  i  meditar  la  pala- 
bra que  dejó  escrita  en  el  cuerpo  principal  ^le  nuestras 
leyes;  ningún  estadista  podrá  dejar  de  recordar  la  tra- 
dicion  de  sensatez,  de  circun::pccc¡on  i  de  justicia  que 
dejó  impresa  en  la  pr^lílica  de  nuc::l"ro  gobierno.  Ningún 
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chileno  podrá  echar  en  olvido  al  ilustre  sabio;  la  apoteo- 
sis de  que  hoi  es  objeto  se  reproducirá  en  los  venideros 
siglos;  el  mármol  i  el  bronce,  junto  con  la  voz  poderosa 
de  la  historia,  inmortalizarán  su  nombre,  i  lo  trasmiti- 
rán de  jcneracion  en  jeneracion. 

FiiANcisco  Vargas  FoxTEcrixA. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 


Aousativo  i  dativo  en  los  pronombres  deolinables. 


El  uso  del  acusativo  i  el  dativo  en  los  pronombres  declinables  por 
casos,  que  son  yo,  tú,  él  i  ello,  es  una  de  las  materias  de  mas  dificul- 
tad i  complicación  que  ofrece  la  lengua.  Principiaremos  por  algunas 
observaciones  jenerales,  que  facilitarán  la  intelijencia  de  lo  que  vamos 
a  decir. 

SSL  En  los  pronombres  declinables  el  acusativo  i  ol  dativo 
tienen  casi  siempre  dos  formas;  a  saber: 

EN  LA  PRIMERA  PERSONA. 
SINGULAR.  PLURAL. 

Acusativo,  me,  a  mí.  nos^  a  nosotros. 

Dativo,  me,  a  mi.  nos^  a  nosotros. 

EN  LA  SEGUNDA  PERSONA. 
SINGULAR.  PLURAL. 

Acusativo,  te,  a  ti.  os,  a  vosotros. 

Dativo,  íe,  a  ti.  os,  a  vosotros. 

EN  LA  TERCERA  PERSONA,  JÉNERO  MASCULINO. 
SINGULAR.  PLURAL. 

Acusativo,  le  o  lo,  a  él.  los  (a  veces  les),  a  ellos. 

Dativo,  le¡  a  él.  {es,  a  ellos. 


"2fic  JE  xaf  inL-JTnra^  ai»í  ^xms^  ;it 
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nai,  (Cervantes).  Es  raro,  i  enteramente  poético,  signifícando  en  otro 
tiempo,  en  contraposición  a  lo  presente. 

c Grandeza  de  un  duque  ahora. 

Título  ya  de  marques»,  (Góngora,  citado  por  Salva). 


FIN  DE  LA  GRAMÁTICA  CASTELLANA. 
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KOTAS  417 

i9  (páj.  59).  El  acento  en  San  Tornan  prueba  que  es  una  corrup« 
cion  del  ingles  Saint  Thomas. 

20  (páj.  61).  En  el  Diccionario  se  halla  como  esdrújulo  a  omicron 
en  contrario  de  toda  analojía  i  del  sentir  de  los  mejores  gramáticos  i 
lexicógrafos  que  creen  debe  escribirse  separado  o  micron:  una  vez 
que  está  españolizado  no  hai  razón  para  cambiar  el  acento,  como  no  se 
hace  en  omega.  Como  esta  voz  no  la  pronuncian  sino  los  poquísimos 
que  estudian  el  griego  i  por  consiguiente  deben  saber  su  alfabeto,  no 
se  negará  la  justicia  con  que  hago  esta  reclamación. 

21  (páj.  62).  En  el  Diccionario  de  la  Academia  no  se  halla  sino 
caries,  como  masculino,  i  asi  lo  usa  Bretón  de  los  Herreros  (Desver" 
güenza^  canto  VIII,  oct.  61). 

22  (páj.  63).  Falta  en  esta  lista  sílice,  que  es  femenino  i  no  mascu- 
lino como  suelen  hacerlo  en  Colombia. 

23  (páj.  64).  Armazón  os  masculino  cuando  significa  el  conjunto 
ele  huesos  del  animal;  asi  aparece  en  el  Diccionario,  i  lo  comprueba  el 
siguiente  lugar  de  Jovellanos: 

De  Rocinante  oprimía 
El  flaco  armazón,  al  peso 
De  espaldar,  casco  i  loriga. 
(Nueüa  relación  i  curioso  romance,  efe,  pte.  II). 

24  (páj.  64).  Orijen  se  usaba  también  como  femenino:  cResolvié- 
ronse  de  llamar  en  su  ayuda  a  los  de  Cartago,  con  quien  tenian  pa- 
rentesco por  ser  la  orijen  comum:  (Mariana,  Hisf.  Esp.,  lib.  I,  cap. 
XVIII). 

El  alma,  que  en  olvido  está  sumida, 

Torna  a  cobrar  el  tino 

I  memoria  perdida 

De  su  orijen  primera  esclarecida. 

(Fr.  Luis  de  León,  A  Francisco  Salinas). 

Orden,  por  el  sacramento  o  sus  grados,  puede  reputarse  como  am- 
biguo, si  so  atiende  al  uso  de  la  Academia:  en  el  Diccionario  (ll.« 
edición)  aparece  como  masculino  en  las  voces  Diaconato,  Exorcista, 
Subdiaconado,  i  como  femenino  en  Acólito,  Corona,  Grado,  Lecto- 
vado.  Ordenando,  Ordenar.  Bello  lo  daba  anteriormente  como  mas- 
culino, i  es  indudable  que  nadie  dice  el  sacramento  de  la  orden. 

Hoi  no  es  raro  encontrar  en  verso  a  fin  como  femenino: 

La  lluvia  cae  a  torrentes: 
Parece  que  tiembla  el  suelo: 
Díjerase  ser  llegada 
Ya  la  fin  del  universo. 

(D.  Anjel  de  Saavedra,  El  sombrero,  rom.  II). 
nnAM.'  27 
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Crin  se  ha  usado  como  masculino,  pero  solo  en  verso: 

I  como  con  sangrienta  luz  extiende 
Sus  prodijiosos  crines  el  cometa. 

(Bart.  de  Arjensola,  Canción  a  S.  Miguel). 

Apartando  del  rostro  macilento 

El  cano  í  raro  crin  suelto  i  inculto. 

Asi  sacó  el  debilitado  aliento. 

(Yillaviciosa,  Mosquea,  canto  VII)> 

25  (páj.  65).  Mariana  también  dice  la  Cimbrica  Quersoneso,  De 
pro  como  masculino  en  la  locución  buen  pro  te  haga,  no  conozco  otro 
ejemplo  que  el  citado  en  mis  Apuntaciones  criticas  sobre  el  lengua* 
je  bogotano,  §  533;  en  tanto  que  donde  quiera  se  halla  buena  pro  te 
haga.  En  las  ediciones  iO.«  i  11.*  de  su  Diccionario  ha  introducido  la 
Academia  el  sustantivo  procomún,  procomunal,  dándole  el  jénero 
masculino,  si  bien,  como  nota  Garces,  en  las  Partidas  se  lee  ¿a  pro 
comunal.  Lo  usual  i  corriente  es  buena  pro  te  haga,  el  procomún, 
el  procomunal. 

Testudo  se  encuentra  como  femenino  hasta  la  9.*  edición  del  Dic- 
cionario de  la  Academia;  en  las  siguientes,  como  masculino:  esta  voz 
es,  a  mi  ver,  de  aquellas  que,  por  lo  poco  usuales,  no  están  expuestas 
a  tales  oscilaciones. 

26  (páj.  65).  En  Juan  do  Mena  se  encuentra*  la  mar  oceana  (como 
en  francés  mér  océane),  considerándose  a  océano  como  adjetivo;  de 
lo  cual  ocurren  otros  ejemplos  en  escritores  castellanos: 

En  la  ribera  del  sagrado  rio 
Que  por  los  arenales  puros  de  oro 
Al  océano  reino  se  apresura.  ' 

(Francisco  de  !a  Torre,  en  el  Parnaso  de  Sedaño,  Vil,  páj.  234). 

Cincuenta  leguas  de  anchura 
So  miden  entrambas  costas 
Cuando  besa  los  umbrales 
De  las  océanas  ondas. 
(Tirso  de  Molina,  edic.  de  Hartzcnbusch,  XII,  páj.  285). 


*  En  unas  coplas  que  empiezan: 

La  lumbre  se  rccojia 
Do  la  imájen  de  Diana, 

En  lalin,  fuera  de  mare  oceanum,  ocurren  casos  semejantes  a  los  castella* 
nos  que  aquí  cito,  si  bien  son  lecciones  sospechosas,  según  puede  verse  en  d 
Diccionario  de  Freund.  s.  v.  Occanus, 
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34  (páj.  72).  El  Diccionario  da  como  adjetivos  a  duplo  i  triplo,  i  el 
primero  lo  comprueba  efectivamente  en  la  l.«  edición  con  un  pasaje 
de  Sigüenza. 

35  (páj.  72).  Es  común  el  ciento  tanto,  i  en  lugar  de  tanto  se  dice 
también  doblado*".  cEn  verdad  os  digo  que  ninguno  hai  que  deje 
casa,  hermanos  o  hermanas,  padre  o  madre,  hijos  o  heredades  por 
amor  de  mí  i  por  el  Evanjelio,  que  no  reciba  agora  en  este  tiempo 
presente  ciento  tanto  mas  de  lo  que  dejó,  i  después  en  el  siglo  adve- 
nidero la  vida  eterna»,  dice  frai  Luis  de  Granada  (Guia  de  pecadores, 
lib.  I,  cap.  XI,  §  i)  traduciendo  a  S.  Marcos,  X,  29,  30,  i  en  el  mismo 
pasaje  dice  el  limo.  Amat  el  cien  doblado.  cSi  en  alguna  cosa  enga* 
ñé  a  alguno,  le  vuelvo  cuatro  doblado»:  (Puente,  Meditaciones,  pte. 
III,  XXVIII).  f El  grano  de  trigo  que  sembrasteis  en  el  sepulcro» 
dentro  de  tres  dias  saldrá  vivo  con  su  fruto  mui  copioso,  para  pre- 
miar con  cien  doblada  alegría  vuestra  soledad  i  tristeza»:  (el  mismo, 
ib.,  pie.  IV,  LVI). 

36  (páj.  75).  Ejemplos  mas  convenientes  acaso  de  la  terminación 
diminutiva  el  serian  joyel  de  joya,  cordel  de  cuerda:  don  i  doncel 
tienen  ambos  por  oríjen  común  a  dominus:  aquel  vino  medíante  las 
formas  domnus,  donnus,  i  éste  mediante  algo  como  dominicilliís, 
única  forma  que  explica  las  que  aparecen  en  los  otros  dialectos  ro- 
mances: ambos  nos  vinieron  del  latin,  i  no  parece  acertado  sacar  a 
doncel  directamente  de  don,  como  no  lo  seria  derivar  a  doncella,  de 
doña.  Ademas,  la  terminación  es  aquí  cel,  distinta  de  el  como  cito  lo 
es  de  ito,  cilio  de  ilo.  En  francos  ocurren  ambas:  ormeau,  /tonceau. 

La  terminación  latina  es  propiamente  ulus,  ula ,  ulum,  la  cual 
toma  una  c  antepuesta  en  nombres  do  las  tres  últimas  declinaciones: 
en  opúsculo,  particula,  la  raíz  es  opua,  parti. 

Otra  terminación  diminutiva  castellana  es  o,  como  en  jaco,  jaca,, 
guitarro  de  guitarra;  según  se  ve,  se  junta  con  nombres  femeninos  i 
les  cambia  el  jénero.  Se  combina  con  otras,  v.  g.  serrucho  de  sierra, 
casuco  de  casa,  villorrio  de  villa. 

37  (páj.  78).  Simple  tiene  los  dos  superlativos  simplísimo  i  sim» 
plicisimo. 

38  (páj.  78).  En  los  autores  místicos,  especialmente  en  frai  Luis  de 
Granada,  ocurre  omnipotentisimo,  que  puede  considerarse  como 
forma  enfática  de  om^nipoteñte,  a  no  ser  que  se  diga  que  la  inflexión 
superlativa  modifica  tan  solo  a  potente  i  no  a  la  primera  parte,  la 
cual  modifica  también  a  éste,  i  que  se  podría  interpretar  el  que  en 
grado  eminente,  por  excelencia,  lo  puede  todo. 


♦  Este  doblado  traduce  el  plex  latino  derivado  de  puco,  i  una  formación 
semejante  se  observa  en  otras  lenguas. 
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39  (páj.  82).  Nos  i  vos  fueron  primitivamente  los  pronombres  de 
primera  i  segunda  persona  en  el  número  plural,  en  lugar  de  nosotros 
i  vosotros,  i  como  tales  se  han  conservado  en  poesía^  si  bien  hoi,  aun 
así,  son  sumamente  raros.  El  autor  da  ejemplo  de  vos;  he  aquí 
de  nos: 

Teniendo  por  tan  cierta  su  locura, 
Como  nos  la  evanjélica  escritura. 

(Ercilla,  Araucana,  canto  J). 

El  otros  debió  de  agregarse  en  un  principio  para  denotar  un  con- 
traste, como  hoi  se  hace  en  francés  i  en  portugués,  v.  g.  tiVos  peres 
ont  adoré  sur  cette  montagne,  et  vous  dites,  vous  autres,  que  le  lieu 
oü  il  faut  adorer  est  á  Jérusalem;i^ 

Aquella  alta  e  divina  Eternidade, 

Que  o  ceo  revolve,  e  rege  a  gente ^  humana, 

Pois  que  de  ti  taes  obras  recebemos. 

Te  pague  o  que  nos  outros  nao  podemos.* 

(Camoens,  Lus,,  canto  11), 

40  (páj.  86).  Es  práctica  anticrua  el  usar  el  posesivo  de  tercera  per- 
sona acompañando  al  nombre  abstracto  cuando  se  habla  a  la  persona 
que  lleva  el  título:  Sancho  le  dice  al  cura  (Quij,,  pte.  1,  cap,  XLVII) 
su  Reverencia,  su  Paternidad,  i  así  se  acostumbra  siempre  entre 
nosotros:  su  merced,  su  señoría  en  vez  de  vuestra  merced,  vuestra 
señoría,  son  los  tratamientos  ordinarios,  de  los  amos  el  primero,  de 
las  dignidades  eclesiásticas  el  segundo.  Este  uso  del  posesivo  de  ter- 
cera persona  proviene  de  la  costumbre  de  usarlo  siempre  que  se  ha- 
bla de  una  persona,  dándole  algún  título,  pues  es  mas  frecuente  esto 
que  hablar  con  ella  misma. 

41  (páj.  92).  Usase  la  antes  de  adjetivos  que  comienzan  por  a  acen- 
tuada, aun  en  el  caso  de  estar  sustantivados:  cEl  vive  en  la  casa  baja^ 
i  JO  en  ¿a  alta». 

42  (páj.  93).  A  la  manera  que  en  obsequio  de  la  eufonía  dice  Maury 
a  el  alma,  en  práctica  común  hoi,  i  al  parecer  autorizada,  escribir  de 
el  del  por  del  del:  cDe  este  parecer  no  cstoi  tan  seguro  como  de  el 
del  Consejo  reunido»:  (Quintana,  Memoria  sobre  su  proceso  i  pri" 
6Íon  en  1814).  cSe  replegaron  no  sin  dificultad  i  pérdida  al  palacio. 
Los  sublevados  se  apoderaron  de  el  del  duque  de  Ascoli»:  (D.  Anjel 
de  Saavedra,  Másamelo,  lib,  11,  cap.  IV).  cEl  patronímico,  precedido 
del  nombre  de  bautismo  i  seguido  de  el  del  solar^  constituyó  una 
denominación  parecida  al  tria  nomina  nobiliorum  de  los  romanosi: 
(D.  José  Godoi  i  Alcántara,  Apellidos  castellanos,  11). 

♦  Consúltese  Bopp,  Vergl,  Gramm,,  Í375. 
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43  (páj.  94).  Voi  a  hacer  algunas  indicaciones  sobre  ciertas  frases 
en  que  entran  los  artículos: 

I.  LfOS  adjetivos  se  sustantivan  i  hacen  entonces  por  sí  solos  todos 
los  oficios  del  sustantivo:  cEste  mundo  i  la  Iglesia  es  ahora  como  un 
rebaño  de  ovejas  i  cabritos,  esto  es,  de  buenos  i  maZos,  mezclados 
de  tal  manera  que  no  siempre  se  conoce  quién  es  oveja  de  Cristo  o 
cabrón  de  Satanási:  (Puente,  Med.,  pie.  I,  XIV):  aquí  buenos  i  ma- 
los hacen  el  mismo  oficio  que  ovojas  i  ca&rí¿os.  Con  el  articulo  so 
dice  los  buenos  i  los  malos,  como  ¿as  ovejas  i  los  cabrilos;  pero  por 
lo  visto  se  comprende  que  no  es  necesaria  su  compañía  para  que  el 
adjetivo  se  sustantive. 

Una  frase  adjetiva  puede  sustantivarse  lo  mismo  que  el  adjetiva 
solo:  omitiendo  hombres  en  los  hombres  mui  ricos,  queda  los  mui 
ricos,  lo  mismo  que  los  mal  educados,  los  limpios  de  corazón,  los 
aficionados  a  libros.  Dícese  el  verdadero  humilde  sustantivando  a 
humilde  solo,  i  el  verdaderamente  humilde,  sustantivando  la  frase 
adjetiva  verdaderamente  humilde.* 

El  adjetivo  no  solo  se  sustantiva  representando  alga  concreto,  como 
en  los  ejemplos  anteriores;  tómase  también  en  su  significado  jeneral, 
denotando  los  objetos  todos  que  tienen  cierta  cualidad,  en  el  concepta 
de  tenerla,  o  la  cualidad  prescindiendo  de  ellos;  v.  g.: 

El  padre  i  Rei  de  humano  i  de  divino 
Hará  de  mi  lo  que  ordenado  tiene: 

(Hernández  de  Velasco^  Eneida,  tib.  X). 

....  Hizo  a  Wamba  el  pueblo,  junto 
En  concorde  elección,  rei  poderoso, 
I  ól,  dando  temporal  por  infinito. 
La  púrpura  trocó  en  sayal  bendito: 

(Valbuena,  Bernardo,  lib.  II). 

fLos  edificios  de  la  ciudad  nada  tienen  de  grandioso*.  En  los  ad- 
jetivos, que  no  expresan  cualidad  se  denotan,  usándolos  así,  objetos 
a  que  cuadraría  la  determinación  expresada  por  aquéllos:  tllarto  os 
he  dichot,  tMucho  se  espora  do  su  prudencia»; 

A  otro  que  amores  dad  vuestros  cuidados; 

(La  Celestina,  versos  acrósticos  del  principio); 

i  estos  son  los  sustantivos  neutros  del  Autor.  Pero  nuestra  lengua 
aventaja  en  este  punto  a  las  deuias  romances,  pues  tiene  una  forma 
propia  del  artículo  para  el  caso  de  unirse  con  los  adjetivos  usados  de 


*  Lo  mismo  que  &q  latín  facete  dicta. 


424  GRAMÁTICA  CASTELLANA 

Los  complementos  equivalen  muchas  veces  a  adjetivos  (§§  50,  a,  53» 
i.*),  i  lo  mismo  que  ellos  pueden  sustantivarse;  v.  g. 

¿Qué  dices,  loco,  villano. 
Atrevido,  sin  respeto?  (Moreto): 

sin  respeto  vale  irrespetuoso,  i  señala  a  la  persona  con  quien  se  ha* 
bla  como  lo  haria  un  sustantivo. 

Algún  sin  alma,  que  ¿^arde 

Lo  que  esperamos  los  dos:  (Tirso  de  Molina]: 

sin  alma  equivale  a  desalmado,  i  está  sustantivado  sirviendo  de  su- 
jeto a  aguarde  i  modificado  por  algún. 

La  pobre  madre  se  enoja 

De  marranería  tanta, 

I  a  la  sin  vergüenza  arroja 

Esto  anatema  que  espanta:  (Trueba): 

sin  vergüenza  es  como  desvergonzada,  i  sustantivado  sirve  de  tér- 
mino a  la  preposición  a;  va  modificado  por  la  forma  abreviada  del 
artículo,  lo  mismo  que  en  el  ejemplo  anterior  aparece  la  apócope  al" 
gun. 

En  el  ejemplo  arriba  ^  propuesto,  de  la  tierra  es  un  complemento 
equivalente  a  terreno,  i  está  sustantivado.  No  todos  los  complemen- 
tos usados  con  las  formas  abreviadas  del  articulo  pueden  resolverse 
actualmente  en  adjetivos,  pero  el  entendimiento  sí  los  concibe  como 
tales  i  virtualmento  los  equipara  a  ellos  i  los  iguala  en  la  expresión. 

b.  Las  frases  relativas  equivalen  también  a  adjetivos,  en  compro- 
bación de  lo  cual  basta  abrir  un  diccionario,  donde  se  verá  que  mu- 
chísimos se  definen  por  medio  de  ellas,  o  tratar  de  traducir  de  una 
lení^ua  copiosa  en  participios,  pues  será  menester  a  cada  paso  echar 
mano  de  frases  relativas  para  expresarlos.  Si  decimos  el  hombre 
amante  i  el  hombre  que  ama,  tendremos  dos  frases  sustantivas  en 
que  hombre  va  modificado  primero  por  un  adjetivo  i  luego  por  una 
frase  relativa:  omitamos  el  sustantivo,  i  quedarán  los  otros  haciendo 
BUS  veces:  el  amante,  el  que  ama:  correspondencia  que  se  conserva 
en  el  neutro:  lo  agradable,  lo  que  agrada.  Repito  aquí  lo  que  indi- 
qué arriba:  si  no  toda  frase  relativa  puede  actualmente  resolverse  en 
un  adjetivo,  depende  de  la  insuficiencia  del  lenguaje  para  expresar 
las  concepciones  del  alma  con  los  mismos  lineamentos  que  en  ella 
toman  al  nacer,  pero  virtualmoate  sí  corresponden  a  aquel,  i  en  vir- 
tud de  la  leí  de  la  asimilación,  que  es  en  mi  sentir  uno  de  los  mas  po- 
derosos elementos  de  modificación  en  las  lenguas,  se  reducen  ambos, 
para  el  efecto  de  la  expresión,  a  una  misma  categoría. 
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III.  Estíi  anAÜflis  mo  p.iroco  qiio  permite  deducir  la  siguiente  con- 
clusión: las  formas  abreviadas  del  artículo,  f*/,  In,  los,  las,  lo,  son 
siempre  adjetivos,  así  como  las  íntegras,  fH,  olln,  olios,  ollns,  ello,  son 
sustantivos:  cosa  mui  puesta  en  razón  por  (manto,  siendo  natural  que 
las  voces  que  se.idhicren  estrechamente  en  el  sentido  a  las  siguientes 
pierdan  algo  de  su  fuerza,  ora  en  el  acento,  ora  en  la  extensión,  una 
vez  que  esto  se  ha  verificado,  es  indicio  certísimo  de  que  ellas  no  ex- 
presan lo  sustancial  sino  que  son  meras  modificaciones.  No  se  si  va- 
ya cncrañado,  pero  este  raciocinio  mo  parece,  con  respecto  a  /o,  mas 
satisfactorio  que  el  del  Autor,  quien  lo  reputa  sustantivo  solo  por 
acabar  en  o  como  oslo,  eso,  aquello.  Advierto,  sí.  que  solamente  he 
tocado  esto  punto  en  jeneral.  pues  no  seria  nquí  lucrar  oportuno  para 
explicar  casos  particulares  que  pudieran  ofrecer  dificultad. 

La  explicación  que  antecede,  i  según  la  cual  el  artículo  i  el  relati- 
vo pertenecen  a  una  misma  proposición,  inutiliza  el  método  do  ana- 
lizar las  proposiciones  expuesto  en  el  texto,  cómodo,  si  se  quiere,  i 
aplicable  con  exactitud  en  otras  lencruas,  pero  puramente  artificial  en 
la  nuestra  i  opuesto  a  los  hechos.  Para  mayor  claridad  i  mas  cabal 
demostración  del  carácter  sustantivo  que  he  asignado  a  frases  como 
el  que  ama,  haré  notar  quo  so  usan  en  íiposicion  con  un  sustantivo 
anterior,  ora  explicándolo: 

cFabló  mió  Cid,  el  quo  en  buen  ora  cinxo  cspadaí; 

ora  por  via  do  distintivo,  como  en  «el  rei  don  Fernando,  el  quo  pranó 
a  Sevilla»;  expresiones  en  que  se  explica  perfectamente  el  oríjen  do  el 
que,  la  que  como  puros  relativos,  el  cual  habia  sido  para  mí  un  mis- 
terio. 

IV.  Una  lijcra  comparación  con  el  latin,  lengua  quo  no  tiene  artí- 
culo, me  parece  oportuna  para  haci-r  ver  mas  patentemente  quo  en 
los  casos  analizados  la  fuerza  sustantiva  no  reside  en  el  artículo: 

Adjetivos  sustantivados:  boni,  wali=(los}  buenos,  (los)  malos; 
bonxim,  honestum=:(lo)  bueno,  (lo)  honesto:  en  estos  casos  se  omito 
el  artículo  en  castellano  cuando,  según  el  jenio  de  la  lengua,  tampo- 
co so  usa  con  sustantivos  comunes:  tPersi'ruen  a  buenos  i  7»í/i/os»/ 
tSo  robaron  bueno  i  malo*.  En  este. pasaje  de  Cicerón:  Omnino 
illud  hono.slíim,  quod  ex  ayiimo  excelso  mngnipcoque  queerimus, 
animi  efficilur,  non  corporis  viribus  (Off.  /,  2Jj,  si  cupiera  poner- 
se un  sustantivo  equivalente  do  honestnm,  suponiramos  honoslidad, 
saldría  mui  bien  aquella  honesUdad;  pero  tomando  el  adjetivo  neu- 
tro, no  seria  dable  decir  aqneJlo  honos^o,  porque  ar/?¿e//o  es  sustanti- 
vo, pero  sí  lo  honeslo,  aunque  perdiéndose  la  demostración,  como 
sucede  con  el  artículo.  Con  todo,  observa r/í  qui»,  siendo  el  adjetivo 
neutro  sustantivado  jeneral  en  su  si«/nificado,  i  tratándose  aquí  de 
una  acepción  técnica  del  vocablo,  lo  mas  propio  seria  sustantivarle 

ORAM."  Ti  * 
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con  el  artículo  masculino;  i  entonces  diríamos  on  la  etica  el  honnsfo, 
<5omo  on  la  retórica  ol  sublimn,  rl  pilóficn,  en  la  economía  politic^i 
el  sitperfluOy  el  neccs:iriOf  en  las  bellas  artes  el  desnudo,  el anl'ujuo, 
vtc. 

El  mismo  Cicerón  usa  un  jiro  como  c'ste:  Esl  ThemistocUs  nomcn. 
qnnm  Bolonis,  illusíriuAfuhi  ¡^aprn,  I.  2-2);  aquíSoíoní/?  está  sustan- 
tivado i  se  traduce  ol  de  Solón.  Üo  una  manera  semejante  <»1  com- 
plemento modictr.  pd^i,  que  los  traductores  han  vertido  hombre  de 
poca  fe  i  que  en  el  texto  írricjro  es  un  adjetivo,  se  halla  en  la  Vulira- 
ta  empleado  c:)mo  vocativo  (Maltli.  XI W  3j.  Dj  un  complemento 
sustantivado  en  el  sentido  do  adjetivo  neutro,  nos  ofrece  ejemplo  el 
flií^uientc  pasaje  de  San  Aq^U'^tin:  Quod  dixí  non  est  de  meo  sed  de 
domini  meL*  aquí  hace  juecro  domini  mei  con  meo,  i  sirve  de  térmi- 
no a  la  preposición  íZc:  literalmente  podria  traducirse  lo  de  mi  señor. 

Acaso  pudiera  creerse  que  las  expresiones  el  quo,  lo  que,  etc.,  son 
semejantes  a  las  latinas  en  que  íií^uran  los  demostrativos,  is.  Ule, 
como  antecedentes  del  relativo,  pi-ro  como  por  una  parto  eflt<'is  cons- 
trucciones no  se  usan  muchas  veces  sino  en  obsequio  de  la  énfasis,  i 
como  por  otra  en  castellano  mismo  no  es  inadmisible  el  demostrativo 
después  de  el  que,  la  que,  las  relativas  latinas  parecen  idénticas  a 
las  castellanas  i  en  ambas  redundantes  los  demostrativos:*  mLos  que 
to  si;^uen,  despreciando  al  mundo  i  mortificando  su  carno,  éstos  son 
verdaderos  sabios»:  (NierembL'rir.  Imitación  de  Cristo,  II í,  3ft). 

Sobre  el  carácter  de  ¿o,  cuando  reproduce  predicados,  mo  ocurren 
las  siguientes  observaciones.  Si  se  nos  ofrece  analizar  este  pasaje  do 
Livio:  tQiiod  o.qo  fui  nd  Tra¡^imcnnm,  ad  Cannas,  id  tu  hndie  es9 
(XXX.  30).  podemos  dudar  qué  oficio  hatra  id,  el  cual  desempeiía  el 
mismo  papel  que  ¡o;  pero  como  la  concordancia  aquí  es  forzosa  entre 
el  predicado  i  el  sujeto,  saldremos  de  la  duda  poniendo  voces  en  que 
haya  la  necesaria  diferencia  de  inllexiones,  cual  seria  trasponiendo  el 
neutro  al  masculino;  i  como  diciendo  Qui  fui,  seria  menester  is  e8,  es 
induda])le  (jiie  id  era  nominativo.  Demos  este  caso  en  castellano:  t¿Es 
usted  María? — No  lo  soi»:  ¿«^e  duda  qué  caso  es  lo?  pues  se  acaba  la 
vacilado'.!  c;m  j)oner  otro  pi'onombre:  Xo  soi  ella;  sin  que  se  pueda 
decir  .Vo  li  f^oi.  De  manera  cjue  así  como  cotejando  los  distintos  casos 
en  que  so  ¡)uo(le  usar  en  latin  id  se  le  han  asii^nado  dos  oficios,  i  co- 
tejando lo-;  en  que  aparece  ío.svi>,  se  le  han  asignado  cuatro,  i  al  fran- 
cés moi.  dos;  n<^  hallo  motivo  por  qué  negar  a  lo  los  oficios  de  no- 
minativo i  acusativo. 

La  idea  de  un  predicado  que,  refiriéndose  al  sujeto,  xsxya  en  acusa- 


♦  Véase  Mailvig.  Lnlin  Grnrr.war,  I  ?PA,  i  compárese  el  ?  489  de  la  misnia 
ohra.  (Trad.  iiigl.  de  (.i.  Woodá). 
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tivo,  ci  tan  contraria  a  todo  principio  írramatical,  que  para  admitirla 
como  explicación  del  empleo  en  esc  caso  de  una  forma  que  sirve  do- 
acusativo,  so  neccsitarian  pruebas  tiin  decisivas  quo  con  solo  A'crlas 
closcansaso  convencido  el  oulend  i  miento;  mas  no  sucede  así  en  las  quo* 
presenta  el  Autor,  pues  so  reducen,  para  cohonestar  el  acusativo  reji- 
do  por  verbos  los  mas  esencialmente  intransitivos,  a  la  supuesta  ana- 
lojía  del  uso  do  los  pronombres  reflejos  en  CJisos  como  me  soí,  te  vas, 
etc.;  i  a  la  otra,  que  no  es  menos  disputable,  de  aquellos  acusativosf" 
quo  reproducen  ol  si'j^niíicado  del  verbo;  sin  que  so  exhiba  disculpa 
alguna  para  lo  mas  grave:  un  predicado  en  acusativo  referente  a$ 
sujeto. 

Yo  mo  explico  el  empleo  de  la  forma  abi*eviada,  en  castellano  como 
en  francés,  cuando  se  trata  do  reproducir  un  predicado,  de  la  misma 
manera  quo  cuando  precedo  a  un  nombre:  el  adjetivo  predicado  cs- 
pecifíca  al  verbo  como  el  adjetivo  al  sustantivo,  i  en  ambos  casos  la 
conexión  entro  la  modificación  i  lo  modificado  es  estrechísima,  do 
donde  naco  quo  el  demostrativo  sufra  en  ambos  casos  idéntica  trans- 
formación. 

41  ípáj.  98).  Esta  nomenclatura  de  los  casos  procede  do  la  filosofía 
estoica,  on  la  cual  píoaisy  que  los  romanos  tradujeron  casus,  signi- 
fica realmente  Ciiida,  es  decir,  la  inclinación  o  relación  de  una  idea 
con  res[)ccto  a  otra,  el  caer  o  reposar  una  idea  sobre  otra.  Hubo  lar- 
gas i  destempladas  disputas  sobre  si  al  nominativo  podria  aplicarso 
el  nombro  de  plosis  o  caida,  i  todo  verdadero  estoico  habria  recha- 
zado la  expresión  casus  rectiis,  pr)rque  el  sujeto  o  nominativo,  según 
8u  modo  de  ver,  no  caia  o  reposaba  sobre  nada,  sino  so  mantenía  er- 
guido, al  paso  quo  todas  las  demás  pahibras  estaban  oblicuas  hacia 
él  i  dependiendo  do  él.  Hoi  la  i>;ilabra  raso  nada  do  esto  sujicre  al 
entendimiento,  pero  es  noticia  curiosa  en  la  historia  de  la  gramática, 
que  anoto  aquí  tomada  do  Max  Müllor,*  porque  es  mui  fácil  que  a  al- 
guien so  le  ocurra  averiguarlo. 

^')  ípáj.  10-2).  El  caso  del  infinitivo  reproducido  por  neutros  puedo 
reducii*se  al  de  las  proposiciones,  según  se  verá  en  la  nota  sobro  el 
infinitiva. 

'U)  (páj.  122).  Es  característico  dol  estilo  de  Gabriel  Alonso  do  He- 
rrera reproducir  cuahíuier  sustantivo,  masculino  o  femenino,  espe- 
cialmente los  primeros,  por  un  dciníjstrativo  neutro:  tEl  centeno  es 
de  su  cualidad  frió;  dolió  se  hace  mui  mal  j>;ui,  dañoso  al  estómago, 
que  se  pega  si  no  son  a  olio  juni  usados»:  (Afjr.  Jen.  líh.  L  cap. 
XI Vj:  tEl  trigo  trechel  es  mas  frió  que  lo  blanco»:  (ib,  cap.  XH).  Es- 
to tiene  traza  do  ser  usanza  antigua  de  jen  te  campesina. 


Leclures  on  Ihe  Science  uf  lanQuage,  I,  Ul. 
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47  (páj.  100).  La  explicación  del  anunciativo  que  mo  parece  dema- 
siado artificial,  i  ofrece  his  dificultades  si^-iiientcs,  que  reputo  por 
argumentos  en  favor  del  carácter  relativo  de  este  vocablo: 

i."  A  tomarse  qun  como  equivalente  de  esto  i  perteneciente  por 
tanto  a  la  proposición  subordinante,  habrá  do  hacerse  lo  mismo  con 
si  en  tNo  sé  si  tendrá  buen  éxito  la  empresai,  dado  que  se  puede 
cambiar  en  cNo  sé  esto:  ¿tendrá  buen  éxito  la  empresa?»  La  única 
diferencia  entro  uno  i  otro  consisto  en  quo  este  si,  como  dejcncra- 
cion  del  condicional  si,  está  destinado  por  la  lenp^ua  para  denotar 
duda,  i  el  que,  relativo  neto  tomado  adverbialmente,  para  lo  aseve- 
rativo  o  puramente  expositivo;  usos  ambos  mui  naturales,  pues  lo 
condicional  entraña  alv^o  de  continjente,  i  la  carencia  do  sufijo  o  in- 
flexión determinada  en  el  relativo  le  califica  para  expresar  la  depen« 
doncia  mas  incolora  entre  dos  proposiciones. 

2.«  La  resolución  de  que  en  esto  no  puede  verificarse  sino  en  cier- 
tos casos,  i  especialmente  cuando  el  verbo  subordinante  pide  subjun- 
tivo es  inaplicable:  tTemo  que  venga»,  no  puede  decirse  tTemo  esto: 
venga»;  lo  cual  depende,  i  ésta,  en  mi  sentir,  es  razón  decisiva  en 
favor  del  carácter  relativo  de  que,  de  estar  el  réjimen  modal  de  tal 
suerte  vinculado  en  las  palabras  relativas,  que  sin  expresarse  o  supo- 
nerse éstas  no  se  comprende  esotro.* 

3."  El  uso  de  la  lengua  no  permito  suponer  que  en  los  usos  de  que 
i  si  sobre  quo  voi  discurriendo,  pertenezcan  éstos  a  la  proposición 
subordinante,  toda  vez  que  ocurren  encabezando  frases  exclamatorias 
e  interrogativas  directas:**  €¿Sl  tendrá  buen  éxito  la  empresa?» 

Loca  estoi! 
¿Que  a  César  he  de  ver  hoi? 

(Calderón,  Peor  está,  que  estaba,  jorn,  III), 

A  sabor  duerme.  ¡I  que  viva 
Un  h()m])ro  i  parezca  muerto! 
(Tirso  de  Molina,  La  Gaítcja  Mari-JIcrnandez,  acto  /,  esc.  X). 

4.*  El  oficio  de  anunciativo  ha  procedido  en  todas  las  lenguas  del 
oficio  de  relativo,  i  jenerahneiitü  vienen  a  de^icmpefiarlo  adverbios  cau- 
sales (v.  g.  en  sánscrito  ¡ját,  i  en  la  baja  latinidad  quod,  quia,  qua- 
tenus;  los  dos  primeros  mas  a  mcaudo  por  ser  puros  casos  del  rela- 
tivo) o  de  modo  (v.  g.  coííío,***  zí¿,  «ó;,  ynlhá),  de  suerte  que  el  anun- 
ciativo viene  a  ser  un  relativo  descolorado,  digámoslo  así,  en  su  sig- 
nificación, mas  no  en  su  carácter,  como  lo  prueba,  según  ya  apunté. 


♦  Véase  el  cap.  L,  g,  5. 

♦*  Véase  g3üS,h. 

♦♦*  Véase  cap.  L,  k,  1, 
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SU  ¡níluoiicia  en  el  modo  del  verbo  que  le  acompaña.  Debe  tenerse  pro- 
Rcnto  que  en  las  lensjuas  jcrmánicas,  dedondo  parece  haberse  sacado 
la  teoría  del  Autor,  el  anunciativo.  do  raiz  demostrativa,  existe  tam- 
bién como  pronombre  relativo,  i  creo  empresa  mui  difícil  el  probar 
quo  el  uso  de  anunciativo  apareció  antes  do  éste;  tanto  mas  quo  en 
latin  hallamos  vestijios  do  la  aplicación  de  la  misma  raiz  al  enlace  do 
proposiciones,  seí?un  lo  muestran  dum  i  dnncc. 

El  Autor  reconoce  en  otros  casos  {cnp.  XL,  h,  i;  §  3G8;  ahí  mismo, 
b,  g)  el  carácter  adverl)ial  del  anunciativo,  i  para  extenderlo  al  do 
quo  he  venido  hablando,  no  creo  so  necesile  mas  esfuerzo  quo  para 
concedérselo  a  si,  que  sufro  ii^ual  desvanecimiento  do  significado, 
como  indiqué  arriba. 

5.*  Las  proposiciones  introducidas  por  que  admiten  en  la  proposi- 
ción subordinante  un  demostrativo,  el  cual  es  do  ordinario  esto;  do 
suerte  quo  no  puedo  decirse  quo  el  anunciativo  ha.í^a  sus  veces:  t En 
esto  se  diferencia  la  lucha  do  la  íj^uerra,  que  en  la  «guerra  no  siempro 
andan  los  hom])res  al  polo,  a  tiempos  descansan,  comen  i  duermen; 
sus  treguas  tienen  para  descansar,  para  rehacerse,  para  recorrer  la?4 
armas  i  curar  las  heridas;  pero  los  que  luchan,  ninj^un  momento  co- 
sanrni  descansan,  ni  para  esto  se  les  da  lu,L,Mr  de  parte  del  enemiu^o»: 
(Fr.  Fernando  de  Zarate).  «En  esto  me  has  mostrado  sini?ularmento 
tu  dulce  caridad,  en  que  cuando  yo  no  ex  istia  me  criaste»;  (Nierem- 
berg).  tEllo  es  así  que  el  ánimo  desordenado  sea  tormento  do  sí  mis- 
mo»; (Granada).  El  mismo  demostrativo  puedo  usarse  con  otras  frases 
relativas. 

4S  (páj.  121).  El  uso  mas  común  de  nsnz  es  como  adverbio;  tSus 
cuerpos  esparcidos  por  la  tierra  asemejaban  un  horribe  escuadrón, 
asaz  poderoso  para  vencer  la  vanidad  do  los  vanamente  coníiadosi: 
(Meló,  Guerra  de  Cataluña,  lib.  V).  «Todas  estas  cosas  bien  conside- 
radas nos  declaran  asaz  qué  tan  i^'randes  hnyan  de  ser  las  ponas  do 
los  malos»;  (Granada,  Guia  de  pecadores,  lib.  /,  cap.  X).  El  empleo 
adjetivo  do  asaz  (asaz  estimación.  Meló,  ibid.,  lib.  III),  sobro  ser  ra- 
rísimo lo  teníTO  por  incorrecto  i  contrario  a  la  oLimoIojía  (ad  satis). 

Análogo  al  yaqw^,  citado  por  el  autor,  es  el  abjoqué  usado  por 
Cervantes,  ora  como  sustantivo  neutro,  v.  í^.  «Suplico  a  Vuestra  Exce- 
lencia mande  a  mi  marido  me  envié  alirun  dinerillo,  i  que  fny*\alfjoqut^, 
porque  en  la  corto  son  los  irastos  grandes:»  ((^íuij.,  pt.  II,  cap.  I  AI; 
vóaso  ademas  el  cap.  V  de  la  misma  pte.)\  esto  es,  cosa  do  conside- 
ración; ora  como  adverbio;  «El  rocin  del  señor  Miguel  do  Cervantes 
tiono  la  culpa  do  esto,  porque  es  abjoquó  pasilargo»;  [PerslleSf 
próL). 

Yacuanto  so  usaba  también  adverbialmente,  como  la  mayor  parto 
do  los  neutros  do  cantidad;  «Los  tres  ciiballeros,  quo  so  tornaron  su 
paso,  eran  ijacuanto  alongados»;  (Conde  Lucanor,  cap.  II). 
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Mas  completa  que  con  ofri  oh  la  semejanza  do  nadie  con  otrie,  que 
ocurre  en  el  Libre  de  Apolonio: 

Non  lo  daba  a  olrie  lo  quo  el  fcr  podia:  (copla  299). 

49.  (pííj.  122).  Parece  quo  en  lo  antií^iio  el  pluralizar  los  infínitivos 
no  estaba  circunscrito  a  ciertos  i  determinados  de  ellos:  v.  g.  lEs  (el 
amor  espiritual)  amor  sin  poco  ni  mucho  de  interese  propio:  todo  li> 
quo  desea  i  quiero  es  ver  rica  aquella  alma  de  bienes  del  cielo.  Esta 
ni  os  voluntad,  i  no  estos  quereres  de  por  acá  desastradosi:  (Santa 
Torosa,  Camino  de  perfección,  cap.  VII), 

Pues  con  su  morir  tan  fuerte 
Muchos  morirea  mató, 
Uazon  es  que  por  tiil  muerto 
Muchas  muertes  muera  yo. 

[Flnresla  de  Uohl  de  Faber,  tomo  /,  ?z.*»  i')). 

50  (paj.  123).  Nonadn  puede  también  acompañarse  del  articulo  de- 
finido en  el  mismo  scFitido  que  del  indeíiiiido:  €¡Qué  cosa  mas  ajena 
do  razón  que,  siendo  los  hombres  tan  solícitos  en  proveerse  para  to- 
das las  nonadas  de  la  vida,  ser  por  otra  parte  tan  inseivsiblcs  para 
cosas  do  tanta  importancia?»  (Granada,  (¡nia  do  pecadores,  iih.  /,  cap. 
X,  §  1).  fSi  en  cosas  irrandos  os  sirviera,  no  hiciera  caso  do  las  nona- 
das^: (Santa  Teresa,  Vida,  cap.  XXXIX]. 

51  (páj.  120).  El  uso  corriente,  consii^iiado  en  el  diccionario,  es  es- 
cribir a  menudo  separadamente.  Lo  propio  sucede  con  lal  tvr.  quo 
el  Autor,  siiruiendo  a  Pui^'blaiu'h,  esriihe  en  una  sola  palabra. /ciZ»v:, 
cuando  siu^nilica  (¡uí::),  i  dividido  cuando  oii  c/'t/.ís  nrasionos;  v.  ir. 
uTal  vez  anda  despacio,  i  tal  apriesa»:  (CervaiUes,  Vinje  del  Parna- 
so, cap.  VIH}. 

52  (páj.  120).  Mas  atrevida  que  el  recien  libres  de  Cervantes  es  la 
Ríguicnte  expresión  do  Aiarcon: 

Mas  secreto  i  recatado 

Seré,  que  un  roción  )iüni.<ifro. 

(Mudar.<o  por  niojorarse,  acto  II,  esc.  Vil). 

Lo  cual  me  recuerda  haber  oido  decir  recien  sacerdote  por  recién 
ordenado  de  sacerdolo. 

53  (páj.  130).  Abundando  en  la  opinión  de  don  Francisco  Merino 
Hallosteros,  creo  que  en  el  ejemplo  de  Iriartc  el  si  es  corroborativo 
de  lo  anterior  íconsúltese  todo  el  pasaje  de  la  Fábula  XLII)  i  el  que 
es  conjunción  causal  equivalente  di';>(U's.  porque  (§.KJ8,  e).  Lo  mismo 
diiío  del  luL-ar  de  (.Vrvantes,  el  cual  i)uede  verse  en  el  prólogo  de  las 
Novelas  ojoi)t¡>lnrrs. 
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Fuera  del  sentido,  pruébíilo  la  punluacion,  piiCH  en  estos  cíihos 
Riemprc  so  pone  coma  i  aun  punto  i  coma  después  del  «/,  como  so 
halla  en  las  ediciones  de  Iriarto  i  Cervantes,  i  vn  Quintana.  Otra  co- 
Ha  para  mí  conduyentc  es  la  identidad  de  este  jiro  con  aquel  en  (juo 
no  tratándose  do  confirmar  lo  anterior,  sino  antes  bien  do  negarlo  o 
correjirlo,  so  dico  no,  que;  v.  g.: 

El  padrón  del  oprobio  allí  se  mira, 

(Jue  a  dolor  conírojoso 

Incita  el  pecho  i  a  furor  sañudo. 

(Juando  contempla  a  la  i'/nominia  dado 

Tan  santo  sitio  i  al  silencio  mudo. 

jMudo  silenciol  Sn,  que  en  él  aun  vivo 

Su  corando  habitador:  vodle  cuan  Heno 

De  jenerosa  ira 

Clamando  en  torno  do  nosotros  jira. 

(Quintana,  A  Juan  de  Padilla), 

54  ípáj.  131).  Solo  adonde  puede  ir  en  una  sola  palabra;  las  oirán 
expresiones  que  el  Autor  indica,  se  escriben  universalmcntc  Hepara- 
das,  lo  mismo  que  desude  donde,  hária  donde,  finnla  donde,  auuque 
lleven  su  antecedente  expreso:  tKl  lu;rar  liácin  donde  íbamr>f9.» 

55  (páj.  rji;.  Kn  el  liurlador  de  Sevilüi  de  Tirbo  de  Molina,  0Cgua 
la  edición  de  llartzenbusch,  se  lee: 

¿Tte  dónde  sois? — De  aquellas 

Cubanas  que  mi  mis  del  viento  heridaSi 

Tan  vicUjrioso  entre  ellas. 

Cuyas  pobres  paredes  desparcidas 

Caen  en  jH*dazos  grave<«. 

Dándoles,  miéidraa,  nidos  a  las  aves: 

[Ácl,  llí,  ene.  Vil). 

Pero  como  en  la  de  Ochoa  U>áo  cí?te  pasaje  e«tá  variado,  dejo  a  quie* 
nos  puedan  consultar  las  edicioiu's  primitivjis  ej  resolver  8i  el  ixao  da 
ntv'ntrHS  por  entre  tnnlo  «•s  o  no  moderno. 

56  páj.  loT..  L^  notablt*  el  adjetivo  superlativo  U^jinimo  quedo 
li'joK  sacA  iSanta  Teresa,  i  usa  varias  vec*^^-»  «íii  sus  obras. 

57  ípáj.  14(í...  Etimolójicamenle  está  avcri;ruado  que  el  inÜnítivo, 
no  solo  el  latino  que  pasó  a  Jos  dial  retos  romafiíX'.s.  sino  el  de  olra« 
lens^uafe',  es  en  su  oríjí*n  un  sustantivo.  Jju  latiii  i  /ric/o  a  fuerza  de 
us:irse  como  predicado  de  un  nombre  <*n  icusativo.  que  venia  a  ser 
ti  ajoLite  de  la  ae-rion  dí-nolada  por  4'].  \ifjo  <'l  inlifíitjvo  a  tomarso 
romo  verbo,  i  aun  a  la  latvia  se  Íjízo  t;i:i  iii'Njji'ndirnCe  de  a<|uel  a 
que  af''»iiipiiriabii, qu»'  .se  usó  poi-j-í  solo  ii«'N;iiido  t4>davíu  «*n  a^nisativ  > 
•*■!    ^:'JJcl'^    Sí/'iU    bv    '  1  '.*«    dv    \<r   i-ii   \;ii'i;i-    '  oír  trii<;4-ioueS  J^rÍe'.íAS. 
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Dado  este  paso,  faltaba  ya  mni  poco  para  af?umir  clarnmonto  el  ca- 
rácter verbal,  i  al  fin  lo  tomó  sin  rodeos,  sirviendo  en  crricGro  para 
reemplazar  al  imperativo  i  en  latin  usándose  como  presente  histórico, 
en  ambos  casos  con  su  sujeto  ya  en  nominativo.  Tan  varios  así  eran 
los  usos  del  infinitivo  cuando  el  latin  se  transformó  en  las  lencriias 
romances,  en  las  cuales  conservó  aquel  la  misma  versatilidad  de  ofi- 
cios: es  sustantivo  neto  en  el  cantar  de  los  pastores;  forma  proposi- 
ciones Ízales  a  las  infinitivas  latinas  en  los  oigo  cantar ^  i  en  fin  so 
ofrece  como  presento  histórico  en  este  lucrar  de  Santa  Teresa:  c Era 
tanto  el  alboroto  del  pueblo,  que  no  so  hablaba  en  otra  cosa,  i  todos 
condonarme  e  tr al  provincial  i  a  mi  monasterio:»  [Vida,  cap.  XXXVI), 
Es  ademas  visible  la  tendencia  actual  de  nuestra  lencrua  a  emplear  el 
infinitivo  en  casos  en  que  antií^uamonte,  guardándose  la  norma  lati- 
na, 80  usaba  todavía  el  subjuntivo;  así  donde  el  marques  de  Santillana 
dijo: 

Buscaste  corriendo  donde  to  escondieses, 

todos  diriamos  hoi  donde  esconderte. 

Cuando  el  infinitivo  se  usa  como  sustantivo  neto  so  asemeja  mucho 
a  los  nombres  comunes  de  acción  o  estado,  do  suerte  que  el  estudiar 
es  provechoso  no  se  diferencia  de  el  estudio  es  provechoso  sino  en 
una  circunstancia  que  lucido  indicare;  pero  una  vez  quo  el  infinitivo 
admite  sujeto,  deja  ya  do  ser  al)stííicto:  en  temor,  por  ejemplo,  se 
considera  la  acción  o  estado  prescindiendo  de  la  idea  de  ájente  u  ol- 
vidándola, lo  cual  no  sucedo  en  temer  yo,  expresión  tan  concreta 
como  yo  temo. 

Lo  que  precedo  me  parece  que  autoriza  para  sin  presunción  decidir 
quo  el  infinitivo  es  un  nombro  quo  toma  el  carácter  del  verbo  bastí 
el  punto  de  señalar  el  atributo  de  la  proposición  mirando  cara  a  cara, 
por  decirlo  así,  a  su  propio  sujeto,  lo  mismo  que  lo  hace  cualquiera 
otra  inflexión  verbal.  Creo  que  no  es  difícil  contestar  a  las  objeciones 
que  se  presentm  a  esta  opinión. 

Dícesc  que  el  indicar  tiempo  con  respecto  al  acto  do  la  palabra  es 
esencial  en  el  verbo,  i  que  como  el  infinitivo  no  lo  hace,  no  se  le  puedo 
graduar  de  tal:  hé  aquí  sucintamente  expuestas  alc^unas  de  las  razo- 
nes quo  persuaden  lo  infundado  do  semejante  teoría:  \.^  Cuando  por 
primera  vez  se  usó  el  verbo,  no  so  conoció  sino  el  presente;  la  idea 
del  pretérito  i  la  del  futuro  fueron  liijas  de  la  experiencia,  i  por  tanto 
la  idea  del  tiempo  de])ió  sor  posterior  al  uso  del  verbo,  el  cual  en 
aquella  época  primitiva  debió  expresar  meramente  las  actividades  do 
los  seres,  sin  que  hubiese  ni  modo  ni  motivo  de  precisar  la  época; 
2." — i  es  la  confirmacicm  filolójica  do  la  anterior — la  diversidad  do 
tiempos  so  expresa  en  el  verbo  por  modiíicaciones  de  la  raiz.  ora  ex- 
ternas o  sea  la  adición  de  afijos  i  prolijos  jeneralmcnte  de  oríjen  ver- 
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bal,  corno  on  Líli'i.iw.ir/.  niyinvrrnm,  i  orí  riin^stm  U'w/n.i  mn'ir^  fif;* 
intenius  d  SlM  el  jii'^i'O  de  las  vu<:ale=i  rfjiUfi  un  I.ih  Ir.-iL'rja.i  ji:i  ríi.mu;*.* 
(.s/»í;'\  íí-in*/»'.  .s.i/í;;o;;  lo  ruul  doininístn  qiit;  l.i  f;xprí:í;'ji»  flú  ti  iti¡ir> 
es  un  acoiJontc  c:i  el  verbo,  ion  man  tíi  .il/riiiii  ];»  c:.:Mf:i;i.  .í.*  Um 
inílcxionos  q«i'*  n;)  expresan  floteriiiiii-il'í  twm-n,  ron  r.:  :;.':.;:i>  .1  ./.ti 
il»;  hi  p:il:ibra.  c:i;il  Oí  el  pu-íprcttjritij:  <i)ij'>  i¡i¡i-  \i'.:.'\i\.i.  ;iy  ;  j,  iI»i/# 
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ri»mpl.t.4r.;.:r.:.?  oxji.t.»  qií  .1  inlinitiv*»  n»»  -i-ii.il  r  •:!  r,,  ;..^.,,    ♦„  ..  ,  ,..,-,i 
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las  proposiciones  íntegras  que  éstos  contribuyen  a  formar?  ¿Cuál  es 
la  cosa  aviíiada.  el  físlaí\  el  rslaban,  o  estar  cerca  los  enemigos,  que 
estaban  cerca  los  enemigas,  dónde  estaban  los  enemigos?  La  res- 
puesta es  obvia.  No  nie^^o  que  el  infinitivo,  orijinarianiente  nom- 
bre, conserve,  aun  al  desempeñar  ollcio  do  vcrbo^  su  prístina  forma;  i 
precisamente  por  esto  cuando  entra  a  componer  proposiciones,  éstis 
son  distintas  de  las  comunes  en  su  enlace  i  en  la  manera  de  rejirse 
por  otras.  Aquí,  pues,  cumple  al  gramático,  no  nes^r  l:i  existencia, 
que  es  patente,  de  ciertas  proposiciones  por  ol  hecho  de  no  p» nacerse 
a  las  demás,  sino  constituir  con  eflas  una  especio  separada  i  dar  las 
reglas  que  les  conciernen. 

Como  las  metamorfosis  léxicas  no  pueden  ser  instantáneas,  «suce- 
de a  veces»  (valiéndome  de  las  expresiones  del  Autor  a  otro  propósi- 
to) cque  una  palabra  ha  perdido  en  parto  su  primitiva  natundeza,  i 
presentí  ya  imperfectamente,  i  como  en  embrión,  los  caracteres  da 
otra,  habiendo  quedado,  por  decirlo  así,  en  estado  de  transición».  Tal 
ha  sucedido  en  el  infínitivo:  la  enorme  distancia  que  media  entro  el 
nombre  i  el  verbo  no  podia  recorrerse  de  un  paso;  el  tránsito  ha  sido 
lento  i  de  él  ha  quedado  tina  huella  que  no  es  difícil  seguir.  En  estos 
grados  intermedios  no  cabo  decir  rotundamente:  aquí  hai  un  nombre, 
aquí  hai  un  verbo,  no  do  otra  suerte  que  en  las  metamorfosis  do  los 
insectos  no  siempre  pueden  distinguirse  exactamente  los  linoamentos 
de  la  forma  pasada  ni  do  la  futura,  i  entonces  debo  bastar  hi  descrip- 
ción del  estado  actual,  lié  aquí  algimos  puntos  de  aquella  escala: 

1.0  «El  sosiego,  el  luííar  apacible,  la  amenidad  de  los  campos,  la 
serenidad  de  los  cielos,  el  íu  urmurar  do  las  fuentes,  la  quietud  del 
espíritu  son  grande  parte  para  que  las  musas  mas  estériles  se  mues- 
tren fecundas»:  murmurar  es  aquí  nombre  do  acción,  sustantivo  or- 
dinario. En  este  caso,  si  bien  alejándoso  algo  de  su  natural  signifi- 
cado, admiten  plural  ciertos  infínitivos,  como  placeres,  pareceres, 
cantaros  (véase  la  nota  4U). 

2.0  Muchas  veces  se  usa  indistintamente  el  infínitivo  u  otro  nom- 
bre de  acción,  salvo  que  con  éste  es  menester  el  artículo:  «Me  gusta 
pasear»  o  «el  paseo».  «No  le  conviene  jugar»  o  «el  juego»;  en  el  sentido, 
no  obstante,  estas  frases  no  son  equivalentes:  ol  infínitivo  precisamen- 
te refleja  como  ajento  a  un  nombre  que  acompaña  al  verbo  anterior, 
ora  sea  sujeto  o  no;  lo  cual  no  sucede  en  el  otro  caso:  si  de  un  niño  en- 
fermo se  dice  que  no  le  conviene  jugar,  so  entiendo  que  es  él  mismo, 
pero  si  p<íncmos  que  no  le  conviene  el  juego,  puedo  ser  cí  de  él  mis- 
mo o  el  de  sus  compañeros. 

3.'»  Veso  con  mas  claridad  esta  absorción  del  infinitivo  en  ol  verbo 
precedente,  en  su  combinación  con  poder,  soler,  etc.,  que  tienen  por 
aconip.'iñante  casi  forzoso  un  infinitivo.  Aquí  tiunpoco  cabe  el  imaji- 
narse un  sujeto  distinto  cu  el  infinitivo  i  en  el  verbo  anterior.  En  este 
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ca<<o  como  en  el  señalado  arriba,  se  aparta  ademas  de  los  sustantivos 
comunes  en  admitir  complementos  acusativos,  i  especialmente  en 
consentir  prerlicados,  lo  cual  prueba  que  el  entendimiento  ya  entrevó 
an  sujeto  del  infínitivo  al  cual  puedan  aplicarse  aquellos,  por  mas 
que  el  uso  no  tolere  expresarlo. 

4.*  El  vislumbrarse  un  sujeto  al  infínitivo,  le  hace  perder  mucho 
do  su  canícter  abstract  >;  pero  esto  se  verífíca  ya  completamente  en 
casos  como  cLos  veo  ju!]^ar»,  en  que  jugar  es  predicado  dp  los  (lo 
mismo  que  buenos  en  cLos  veo  buenos»};  yendo  aquí  el  nombre  de 
acción  en  una  conexión  gramatical  tan  íntima  con  el  del  ajenie,  cobra 
ma3*or  vida,  i  deja  su  condición  de  abstracto  para  localizarse  eo  el 
objeto  de  que  se  predica. 

5.*  Hasta  aquí  hemos  visto  «ni  infínitivo  anido  siempre  a  un  Tcrbo, 
i,  a  modo  de  decir,  bebiendo  la  vida  a  «nis  |>echos;  de  este  contacto 
lo  ha  venido  la  fuerza  para  andar  luc.ro  de  por  sí,  admitir  sujeto  pro- 
pio i  formar  proposiciones,  subordinadas  en  lo  jeneral,  pero  también 
al¡;cuna  vez  independientes,  sci^in  se  vio  en  el  luirar  do  .^anta  fercsa 
citado  arriba,  i  en  otras  frases  de  Li  misma  traza,  propias  del  estilo 
familiar.  De  aquella  unión  ha  tomado  también  el  infínitivo  el  color 
de  vida  que  le  acompaña  aun  cuando  se  usa  en  la  mayor  latitud  de  su 
sií^nifícado,  i  que  haciéndole  mas  expresivo  i  animado,  le  distínj^e 
do  los  sustantivos  ordinarios;  tal  que  parece  evocar  siempre  en  el 
alma  la  i  majen  de  un  ájente,,  al  cual,  por  mas  embozado  que  so-halle, 
es  lícito  referir  predicados  i  pronombres  reflejos:  mEh  ásattMO  andar 
desc;i1zo>;  c Muchos  creen  que  es  cobardía  matarset. 

Por  todo  lo  que  precede  se  echará  do  ver  que  no  estoí  coníonne 
con  e)  Autor  en  la  deOnicion  del  verbo,  punto  por  cierto  en  qtie  reina 
entre  los  gramáticos  el  mas  completo  desacuerdo.  iJefínir  es  siempre 
cosa  ardua,  pero  quizá  en  ningún  caso  lo  es  tanto  como  en  el  presen* 
te;  por  lo  cual,  visto  lo  poco  afortunarh>s  que  han  sido  otros  mas  dtM> 
ios,  no  me  animo  a  proponer  nada  nuevo,  no  sea  que  se  me- aplique  la 
desconsoladora  sentencia  de  CHcalíjero:  \UiU  infelUñoH  grammatU:*/ 
definilore. 

58  (páj.  IM/.  Examinando  con  atención  \<m  varios  aspectr#s  que 
según  la  práctica  de  los  buenos  escntor«;s  tArtcn  nuestro  jf^nindio, 
apenas  puede  creene  que  sea  en  UA<fH  ifíftA  m^jdííícací^/n  de  wAo  ei 
ablativo  del  jenindio  latino;  no  obni^tiU:,  nada  hai  mas  cu^rUp,  i  para 
mayor  esclarecimiento  del  mif!Hirit,  ap^int m;,  e«ian  Ijrev'iiMrnte  que- 
pa, sus  oríjenes  latí  ñor.  e»  lo  cual,  al  itnivt  que  se  pr^/bará  la  tuteeuí' 
dad  de  reconocerle  varios  cara/;t«;nr>(,  ne  í,yuu\Aiíif:JárÁ  i^f  nuevo  la 
fuerza  vital  inherente  al  l^n^rtiaije,  m'-iJianU;  la  cual  un  Vi^ablo  m:  ra- 
mifica i  viene  a  afíliarhc  ^^i  dinlitita^  himliuH. 

El  jenmdío  latirKi  es  la  tA^miwoufU  wairn  sustantivada  del  |;arti- 
cipio  en  dtu,  otni^uzrisanfíiúñ  activo,  i  m;  usa  pai^  r^^fíipla^car  ai  itu 
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finitivo  cu  el  jonitivo,   d.itivo,  acusativo  con  preposición,  i  ablaüro 
con  preposición  o  «in  ella. 

E\\  ablativo  Rl^nifica,  como  es  natural,  medio  o  manera:  tMovit 
Ampliúyn  lapides  canendo»:  (Horacio,  Cann.  III,  H):  tAnfíon  las 
piedras  cn(ii  su  voz  movia»:  (Búrg^os).  Eji  este  sentido  os  comunísi- 
mo on  castellano:  tTodos  los  reinos  fueron  pequeños  en  sus  princi- 
pios; después  crecieron  conquistando  i  manleniendot:  (Saavcdra, 
Eniprr^a  XCVII). 

Como  en  casos  semejantes  al  ejemplo  de  Horacio  la  acción  del  jo- 
rundio  pertenece  al  sujeto  de  la  proposición  i  al  propio  tiempo  deno- 
ta modo  o  manera,  vino  a  asemejarse  al  participio  de  tal  sucrlo  que 
podian  usarse  casi  promi'-j'uamente:  así  en  esto  pasaje  do  Livio: 
L.  Cornnliu'^  Mnluginnusi.^,  simulando  curam  belli,  fratrcm  colle- 
gasque  ojus  luobatuv  (líly  40),  podria  ponci-se  el  participio,  calcando 
la  frase  so])rc  esta  de  Cicerón:  Acr  tum  concrctus,  in  nubes  cogi- 
tuVf  humorcmqun  colliíj^ons  trrram  awjoí  imhrihus,  tum  eílluons 
huc  el  illuc,  ventos  cfficit  [Xnt.  Deor.  1 1,  39);  pues,  como  so  ve,  el 
participio  so  presta  do  errado  a  expresar  el  medio;  a  lo  quo  so  agro- 
ira  quo  el  carácter  adverbial  del  jerundio  ablativo,  en  virtud  del  cual 
so  allega  íntimamente  al  ver])o,  le  trac  a  darse  la  mano  con  el  parti- 
cipio, quo  usado  como  predicado,  viene  a  encontrarse  en  las  mismas 
circunstancias. 

Abierta  esta  entrada,  mui  poco  habia  que  andar  para  que  el  jerun- 
dio ablativo  usurpase  otras  funciones  del  participio,  como  on  efecto 
s.ieedió  en  la  baja  latinidad,  en  quo  llegó  a  expresar  mera  coexis- 
tencia de  tiempo: 

S¿  noclc  inspiciat  Jiayic  príctoroundo  viator, 
Et  tcrram  strllnsi  credit  liabere  suas. 

(Venanlius  Forlunatus,  Opuse,  lib.  III). 

Admitido  el  jorundio  como  participio  activo,  sirviendo  de  predica- 
d  )  del  sujeto,  no  luilx)  ditieuUad  aliruna  para  usarle  con  referencia 
al  acusativo:  «lo  encontré  cantando»;  dado  que  ocupaba  con  respec- 
to al  verbo  la  misma  posición,  i  tomaba  de  él  la  misma  vida  quo  en 
el  otro  caso. 

Suele  el  jerundio  ablativo  latino  juntarse  con  la  preposición  in,  la 
cual  entonces  siírnifica  duración,  mientras:  Fitut  d i st rah alxir  in 
deliberando  animus:  (Cicerón.  Off.  /,  3,  9);  *  uso  quo  con  corta  varia- 
ción se  ha  conservado  en  francés:  Trois  insu2:>povtables  tyrayis,  dont 
le  ti'iunivirat  el  les  proscriptions  font  encoré  horreur  en  les  lisant: 


*  Véanse  mas  ojomplos  en    Freund,    W,U.  s.  v.  in,  I,  B,  d;  Iland,   Tursc- 
lliniis.  s.  V.  in,  II,  (>;  oí.  ib.  I.  i3. 
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(Bossiiot,  Disc.  IJist,  Univ.,  pte,  /,  IX).  También  ha  subsistido  on 
nuestra  Icnj^ua,  aunque  con  dos  modificaciones  notables;  cuales  son 
el  admitir  sujeto  el  jcrundio  i  el  denotarse  con  esta  combinación  no 
coexistencia  de  tiempo,  como  en  latin  i  francés,  sino  inmediata  ante- 
rioridad; todo  lo  cual  vemos  en  esto  lucrar  de  Mariana:  cEn  fin  del 
otoño  so  volvió  el  rei  a  Sevilla  con  intento  do,  en  pasando  el  invier" 
no,  juntar  una  grande  flota  i  hacer  la  guerra  por  el  man:  (Ilist, 
Esp.  I  ib.  XV II I  y  cap.  II).  Cuanto  al  llevar  sujeto,  hubo  do  proco- 
derso  por  un  trámite  análogo  al  que  observamos  en  el  infinitivo,  pon 
el  cual  no  vacilo  en  identificarlo  en  este  caso;  i  sospecho  debió  co- 
menzar esta  práctica  en  la  baja  latinidad,  de  suerte  que  en  el  primer 
versículo  del  salmo  125,  que  según  la  Vulgata  dice:  In  convertendo 
Dominus  captivitatem  Sion,  factí  sumus  sicut  consolatif  mas  bien 
que  un  hobraismo  o  imitación  de  la  frase  griega  do  los  Setenta,*  veo 
la  aplicación  do  un  jiro  vulgar  para  verter  otro  semejante  del  oriji- 
nal.  La  variación  en  cuanto  al  tiempo  no  debo  producir  sorpresa, 
pues  la  proposición  en  so  ha  prestado  en  otras  ocasiones  al  mismo 
cambio,  por  una  naturalísima  exajeracion  que  consisto  on  dar  a  en- 
tender lo  mui  corto  del  intervalo  que  separa  dos  acciones  pintándolas 
como,  coexisten  tes.  La  frase  relativa  en  cuanto,  por  ejemplo,  quo  fuó 
primitivamente  signo  de  coexistencia,  lo  es  hoi  de  anterioridad;**  i 
creo  que  con  un  poco  de  atención  se  perciben  vislumbres  do  la  mis- 
ma metamorfosis  en  la  combinación  del  infinitivo  con  la  dicha  partí- 
cula, según  lo  demuestran  los  siguientes  ejemplos: 

En  ver  mis  tristes  cuidados 
Los  nobles  cuatro  elementos 
Con  tormentos 
Todos  serán  ponzoñados. 
(églogas  i  farsas  de  Lúeas  Fernáhdez,  páj.  69,  ed.  Acad.) 

Junto  al  agua  se  ponia 
I  las  ondas  aguardaba, 
I  en  verlas  llegar  huia; 
Pero  a  veces  no  podia 
I  el  blanco  pió  se  mojaba. 

(Gil  Polo,  Diana  enamorada,  lib.  III). 

En  el  fonguaje  familiar  nada  mas  frecuente  que  t En  el  momento, 
en  el  instante  que  me  vio,  echó  a  correr t;  t Verme  i  echar  a  correr, 
todo  fuó  uno». 


*  Consúltese  el  Arte  de  Antonio  de  Lcbrija,  lib.  IV,  cap.  IX. 
♦♦  Véanse  mis  Apuntaciones  criticas,  'i  299, 
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Según  indique  arriba,  la  acción  del  jerundio  corrci^ponde  ordina- 
riamonte  al  tiujcto  del  verbo  con  que  so  jutiti;  no  obstunU;  es  en  lalin 
frecuente  el  que  se  use  con  cierta  independencia  i  refiriéndose  a  un 
sujeto,  o  indeterminado  (Friíjidus  in  pralís  cantando  [siquis  cantet] 
rumpitur  anguis. — Virj.  B:  VIII,  71),  oque  se  colije  do  lo  preccydcn- 
te,  como  en  esto  otro  lugar  del  mismo  Virjilio: 

'^Tauros  procul  atque  in  sola  relegant 
Pascua,  posl  montem  oppositum,  el  trans  flumina  lata, 
Aul  intus  alausas  satura  ad  priesepia  servant. 
Carpit  cnim  vires  paulatim  urilque  videndo 
Femina,  nnc  nemorum  patitur  mcminisse  nec  herbx, 
Dulcibus  illa  quidem  illeccbris,  el  ssepe  superbos 
Cornibns  inler  se  subigit  dcccmcrc  amantes. 

(G.  III,  2i2.2!8). 

Videndo,  lo  mismo  que  si  tauri  videant.  En  las  lenguas  romances  se 
realizó  por  completo  esta  independencia,  pues  que  no  solo  so  emanci- 
pó el  jerundio  del  sujeto  del  verbo  do  la  frase,  sino  que  lo  tomó 
expreso  por  su  cuenta,  i  tales,  si  no  me  engaño,  el  oríjen  de  nuestras 
cláusulas  absolutas,  en  las  cuales  el  jerundio  ha  asumido  también  el 
verdadero  carácter  de  participio  activo. 

Aparece,  pues,  que  el  jerundio  tiene  hoi  un  carácter  mui  indeciso, 
pues  si  en  unos  casos  semeja  adverbio  por  su  íntima  conexión  con  el 
verbo  en  el  significado  de  modo,  manera,  etc.,  en  otros  va  tan  unido 
con  el  sustantivo  denotando  una  acción  de  éste  i  correspondiendo  tan 
exactamente  al  participio  activo  de  otras  lenguas,  que  creo  no  se  le 
puede  negar  el  nombre  de  tal.  Agrégase  a  esto  que  a  veces  es  puro 
adverbio,  como  en  •  Viene  la  muerte  tan  callando»,  i  a  veces  puro 
adjetivo  como  en^Un  caldero  de  agua  hirviendo».  De  modo  que  si 
en  el  infinitivo  vimos  un  sustantivo  que  gradualmente  se  trueca  en 
verbo,  aquí  vemos  la  metamorfosis  todavía  nvas  complicada  de  un 
participio  que  se  sustantiva  para  ser  nombre  de  acción,  sustantivado 
toma  fuerza  adverbial  mediante  la  desinencia  ablativa,  por  su  con- 
tacto con  el  verbo  resucita  a  significar  acción  verbal  hasUi  volver  a 
su  oficio  do  participio  i  entrar  en  los  confines  del  adjetivo.  Quizá  so 
haya  operado  la  última  transformación  por  un  movimiento  reaccio- 
nario de  las  lenguas  romances  hacia  el  tipo  primitivo  de  la  familia 
aria,  por  el  cual  se  devuelve  a  la  forma  en  ando,  endo  su  valor  oriji- 
nario  de  participio  activo. 

El  siguiente  extracto  del  erudito  i  filosófico  Tratado  del  participio 
de  mi  amigo  el  señor  Caro,  pondrá  a  la  vista  los  casos  en  que  los 
buenos  escritores  tienen  admitido  el  jerundio,  i  confirmará  lo  dicho, 
arriba,  para  lo  cual  me  he  servido  también  de  aquella  excelente  di- 
sertación. 
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Nuestra  forma  verbal  amando  ejerce  como  principal  i  mas  jeneral 
oficio,  el  de  participio  activo,  i  los  casos  en  que  desempeña  este  ofício 
pueden  reducirse  a  cimtro: 

i.»  Cuando  el  participio  forma  parte  del  stijeto  de  una  proposición, 
explicándole:  cEI  ama,  iwnjinando  que  de  aquella  consulta  habia  de 
salir  la  resolución  de  la  tercera  salida,  toda  llena  de  congoja  i  pesa- 
dumbre se  fué  a  buscar  al  bachiller  Sansón  Carrasco»;  (Cervantes). 
En  esta  proposición  el  sujeto  consta,  en  primer  lugar,  del  sustantivo 
el  ama,  i  en  seirundo  lugar,  de  la  frase  adjetiva  acarreada  por  el 
parücipioiimnjivandoqun  dfí  aquella  consulta,  etc.;  frase  explica- 
tiva, pues  no  se  trata  de  partiqularizar  el  ama  de  que  se  va  hablando, 
a  la  cual  el  lector  conoce.  Pero  es  incorrecto  este  otro  pasaje  por  ser 
especificativo  el  participio:  tEste  animal  que  llamamos  hombre,  pre- 
visor, sagaz,  dotado  de  tantas  facultades,  icníp.ndo  el  espíritu  lleno 
de  razón  i  sabiduría,  ha  sido  de  una  manera  inefable  i  magnífica  en- 
jendradO  por  Dios». 

El  participio  no  puede  ir  refiriéndose  al  predicado,  por  lo  cual  es 
impropio  su  uso  en  este  pasaje:  iLa  Relijion  es  Dios  mismo  hablando 
i  moi'icndosc  en  la  humanid<id». 

Como  reducibles  a  la  misma  catoíroria  deben  mirarse  ciertas  pro- 
posiciones que  no  representan  un  juicio  perfecto  sino  una  percepción 
compleja,  i  que  por  esta  razón  admiten  un  participio  o  bien  un  adjeti- 
vo asimilado  a  participio,  en  lugar  del  verbo.  Así  el  que  inopinada- 
mente ve  que  el  fuego  ha  prendido  en  un  edificio,  antes  de  perfec- 
cionar su  juicio  exclama:  Una  casa  ardiendo!  I  lo  mismo  cuando  so 
aplica  figuradamente  el  mismo  jiro  para  representar  una  cosa  al  vivo 
i  ponerla,  por  decirlo  íisí,  a  los  ojos  del  lector  o  el  espectador,  como 
si  se  intitula  una  fábula  Las  ranas  pidiendo  rci,  o  so  inscribo  en  un 
cuadro:  Napoleón  pasando  los  Alpes.  Este  mismo  jiro  es  inapli- 
cable a  títulos  do  loyes  o  decretos  por  cnanto  no  se  representan  la» 
leyes  sf  la  imajinacion  en  una  especie  de  movimiento  indefinido,  i 
peca  entonces  contra  el  principio  de  que  el  participio  ha  do  ser  expli- 
cativo cuando  se  junta  con  el  sujeto. 

2.»  Amando,  en  su  calidad  de  participio  activo,  sirve  en  segimdo 
lugar  para  formar  tiempos  compuestos  en  unión  de  un  verbo  que  acci- 
dentalmente tome  carácter  de  auxiliar,  cuales  son  estar,  andar,  venir 
i  alsrunos  otros;  combinaciones  en  que,  quedándole  al  verbo  solo  una 
significación  jenérica  i  asumiéndola  especifica  el  participio,  se  formn 
de  los  dos  una  serie  do  tiempos  compuestos  en  que  el  participio  hace 
el  principal  papel,  i  que  por  esta  razón  puede  considerarse  a)rao  una 
rama  de  la  conju^racion  del  verbo  de  que  sale  el  participio;  así  yo 
esloi  pensando,  mas  denota  la  idea  de  pensar  que  la  do  estar;  i  es 
como  una  forma  enfática  de  pienso:  «Don  Quijote,  que  so  vio  libre, 
acudió  a  subir  sobre  el  cabrero,  el  cual,  lleno  de  sanare  el  rostro. 
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molido  a  cocos  iln  Sancho;  nndiha  buscando  a  ;?atas  alíjriin  cuchillo 
do  la  mesa  para  hacer  al-^una  san'-,niiiiolciit:i  vcng-aiizat,  (Cervantes): 
ol  circunloquio  Míiíia/Ai  buscando  dice  mucho  mas  que  diría  la  forma 
simple  buscaba, 

3.0  Entra  como  participio  activo  nífirióndosc  al  complemento  acu- 
sativo, pero  solo  cuando  lo  expresado  por  él  juntamonto  con  lo  ex- 
presado por  el  sustiuilivo  con  que  so  combina,  padece  la  acción  del 
verbo:  condición  que  fija  perfectamontc  la  diferencia  entro  aquella 
construcción  justaüionto  censurada  por  Salva  i  por  Helio:  cEnvío  una 
caja  conteniendo  libros»  i  esta  otra  quo  es  correcta:  tVi  a  una  mu- 
chacha cojiendo  manzanas».  En  ambos  casos  el  participio  so  ag-re.í^a 
al  cómpitemente  acusativo,  que  en  el  primer  ejemplo  es  coja  i  en  el 
segundo  muchacJin;  poro  allá  lo  expresado  por  el  participio  no  recibo 
la  acción  del  verbo:  el  contener  no  es  cosa  enviada;  lo  contrario 
sucedo  acá:  el  cnji*r  manzanas  conjuntamente  con  la  muchacha  quo 
las  cojia,  fué  cosa  vista. 

La  mayoría  do  los  verbos  quo  rijcn  participio  objeiivo,  sis^nifícan 
actos  de  percepción  o  comprensión,  como  sentir,  ver,  oir,  observar, 
distinguir,  hallar;  o  do  representiicion,  como  pintar,  grabar,  reprc^ 
sentar,  etc. 

El  participio  activo  no  tiene  cabida  con  sustantivo  albino  quo 
forme  complemento  quo  no  sea  acusativo;  por  eso  es  incorrecto  esto 
pasaje:  tOirá  la  voz  del  héroe  admirándonos  con  su  fortaleza,  del 
sabio  predicando  la  verdad,  i  la  del  siervo  de  Üios  ¿icusando  nuestra 
tibieza»;  porque  los  sustantivos  lu}vof\  sabio  i  8íe/'i*o  a  que  so  refie- 
ren admirando,  predicando  i  acusandi),  no  son  complementos  acu- 
sativos. 

El  uso  de  antiefuos  i  modernos  exceptúa  de  esta  roerla  los  partici- 
pios ardiendo  e  hirviendo  que  so  puedan  juntar  con  el  sustíintivo 
cualquiera  (¡ue  sea  sjji  olicio:  tSe  muestra  delante  do  nosotros  un 
la'::o  de  pnz  hirviendo  a  borbollones»:  (Cervantes). 

4.*^  En  cláusulas  absolutas;' v.  ít.: 

So iui\i aba,  depuo«;t(j  oí  blanco  lino, 

Revolando  las  blondas 
Madejas  por  el  cuello  alabastrino, 
La  hija  de  las  ondas. 

(Helio). 

Pasaje  en  que  ocurren  dos  cláusulas  absolutas:  la  primera,  depuesta 
el  f)lanco  lino,  con  el  participio  })as¡vo  dej/nosto;  i  la  se-^unda,  revo- 
lando ¡as  blondas  madejas  por  el  cuello  lüahastrino,  con  el  partici- 
pio activo. 

Sobre  el   uso  del  participio   activo  en  este  caso,  debe  tenerse  pre- 
sente. 
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a.  Lo  mismo  que  las  demás  cláusulas  absolutas,  el  participio^debo 
ir  antes  que  el  nombre  a  que  so  refiere:  trevolando  las  blondas  ma- 
dejas!. 

b.  Cuando  la  cláusula  absoluta  se  toma  en  sentido  pasivo  absoluto, 
es  decir,  cuando  no  ocurre  al  que  babla  sujeto  oportuno  que  aplicar- 
le, en  este  caso  i  siendo  transitivo  o  neutro  el  verbo  de  donde  sale  el 
participio,  éste  debe  tomar  el  enclítico  se  como  lo  tomaría  el  mismo 
verbo  en  una  forma' personal  (esto  es,  formando  una  proposición  irre- 
uxilar  cuasi-reileja);  v.  g,:  t Especulaciones  demasiado  abstractas  para 
lectores  imberbes  las  habrá,  sin  duda,  en  esta  gramática:  ni  era  fácil 
evitarlas,  tratándose  de  rastrear  el  hilo  a  veces  sutilísimo  délas  ana- 
1  ojias  que  en  algunos  puntos  dirijen  el  uso  de  la  lengua»:  (Bello). 
Aquí  seria  incorrecto  tratando,  porque  variando  la  construcción  di- 
riamos: tNi  era  fácil  evitarlas  cuando  se  ¿rafa  o  se  trataba  de  ras« 
trear  el  hilo,  etc.»  Permítese,  sin  embargo,  la  omisión  del  se  cuando 
el  partiaipio  que  debia  llevarlo  se  construye  con  una  frase  que  lo 
lleva;  v.  g.:  cEn  sabiendo  lo  que  es  imposibilidad,  se  sabe  lo  que  es 
posibilidad»:  (Bálmes). 

c.  La  cláusula  absoluta,  fuera  de  significar  mera  coexistencia,  v.  g. 

•  Envió  un  ballestero  de  maza  al  rei  do  Aragón  a  quejarse  porque  le 
había  rompido  malamente  la  tregua  i,  faltando  a  su  verdad,  hacia 
que  sus  jentes  lo  entrasen  en  su  tierra  estando  él  descuidado  i  desa- 
percibido con  la  seguridad  de  su  palabra»:  (Mariana,  Hist.  Esp.,  lib. 
XVII,  cap,  II],  se  presta  a  significar:  i.«  Causa  o  razón,  v.  g.  €  An- 
dando los  caballeros  lo  mas  de  su  vida  por  florestas  i  despoblados, 
8u  mas  ordinaria  comida  seria  de  viandas  rústicas»,  2.o  Modo,  v.  gi: 

•  'Conmigo'  es  un  accidente  de  'mi';  una  forma  particular  que  to- 
ma el  caso  'mí'  cuando  se  le  junta  la  preposición  'con',  compo' 
niendo  las  dos  palabras  una  sola»:  (Bello).  3.o  Condición,  v.  g.:  tDe- 
terminado  ya  el  Emperador,  do  recibir  a  Berengucr  de  Entenza,  le 
envió  a  llamar  muchas  veces,  i  para  asegurarle  le  envió  sus  patentes 
con  sellos  pendientes  de  oro  en  que  le  prometía  con  juramento  que, 
queriéndose  quedar,  le  trataría  con  buena  voluntad»:  (Moneada).  4.» 
Oposición,  V.  g.:  cSo  dio  la  lei,  resistiéndola  Apio  Claudio». 

Fuera  de  estas  circunstancias  es  inoportuno  e  incorrecto  el  uso  del 
participio  en  cláusula  absoluta,  como  en  este  pasaje:  €¿Quién  creerá 
que  en  la  misma  obra  en  que  se  dan  lecciones  que  son  de  bulto  para 
cualquier  racional  que  tenga  ojos  u  orejas,  se  cometen  iguales  faltas, 
no  alcanzando  la  paciencia  para  contarlas?» 

Explicados  ya  todos  los  usos  del  verbal  en  ando,  endo  como  parti- 
cipio activo,  resta  hablar  del  caso  en  que  es  adverbio,  lo  cual  sucede 
cuando  se  adhiere  a  un  verbo  denotando  el  modo  de  ejecutarse  la 
acción,  como  en  •  Paseaba  galopando*,  iXo  le  hables  gritando*,  pero 
aun  aquí  no  pierde  completamente  su  carácter    verbal,  como  qu« 
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conserva  el  réjimcn  del  verbo  dodonde  sale;  i  acaso  no  es  completa 
la  transformación  sino  en  unos  pocos  como  corriendo,  volando,  ca-- 
liando,  burlando, 

5^  (páj.  151).  En  portugués  se  ha  conservado  también  el  futuro  del 
subjuntivo  hipotético. 

60  (p!vj.  i 54).  Véase  la  nota  54. 

61  (páj.  IGI).  Otra  variación  puramente  ortoji^ráfíca  es  el  cambio  de 
la  g  enj  en  verbos  como  comyjir,  de  donde  sale  corrijo,  norríj-f. 

62  (púj.  100).  Hermosilla  dice  mezco  a  usanza  antigua,  pero  es  di- 
fícil hallo  imitadores. 

63  (p«^j.  170).  El  autor  parece  considerar  a  cfesoUar,  resollar  como 
compuestos  aparentes  do  hollar;  por  eso  se  les  echa  menos  en  la  lista 
de  esta  clase. 

64  (páj.  172).  Reliñir  nada  tiene  que  ver  con  tañer:  éste  viene  de 
tangere  (\on  didicit  chordas  tangere — Ovid.),  i  esotro  de  retinnio, 
compuesto  do  linnio,  voz  ses^uramente  onomatópica. 

65  (páj.  176).  No  menos  decisivo  que  el  ejemplo  de  Amad is  es  el 
siguiente  del  marques  de  Santillana,  para  probar  que  plega  pertene- 
ce a  placer: 

Yo  sol  tu  prisionero,  e  sin  porfía 
Fuiste  señora  do  mi  libertad, 
K  non  te  pienses  íuya  tu  valía 
Kin  me  desplega  tal  cautividad. 

(Rimas  inéditas,  soneto  VIII), 

66  (páj.  181).  En  el  lenguaje  familiar  se  usa  dú  por  dicen,  en  la 
combinación  diz  que: 

El  placer  comunicado 
Diz  que  se  hace  mayor. 

(Cristóval  del  Castillejo^  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mujeres). 

67  (páj.  182).  El  imperativo  de  haber  es  perfectamente  regular:  habe, 
habed:  silabe  misericordia  do  mí,  pues  dendo  tu  niñez  por  todas 
las  edades  creció  contiguo  la  misericordia»:  (Granada,  Oración  I 
de  la  vida  de  Nuestra  Sonora):  tUabed  piedad,  Criador,  destas 
vuestras  criaturas»:  (Santa  Teresa,  Exclamaciones  del  alma  a  Dios, 
VIH).  La  primera  de  estas  formas  es  hoi  inusitada;  la  otra  apenas 
tiene  tal  vez  cabida  en  el  lenguaje  místico;  pero  ambas  cuadran  per- 
fectamente con  las  anticuadas  habcs,  habe,  haben  en  vez  de  has, 
ha,  han,  quo  con  habernos,  habéis,  completaban,  salvo  la  primera 
persona  del  singular,  el  presente  regular  de  haber. 

En  el  /l?iuario  de  la  Academia  Colombiana  creo  haber  demostra- 
do que  1u\  no  puedo  pertenecer  a  haber,  i  he  apoyado  la  opinión  del 
profesor  I)¡ez,  de  que  es,  mediante  la  forma  antigua  fe,  modificación 
de  ve,  imperativo  de  ver. 
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Ocurren  ejemplos  do  fwis  por  habéis,  con  que  so  completa  el  pre« 
senté  sincopado  he,  has,  ha,  hemos,  heis,  han: 

No  es  el  viaje  tan  largo 

Don  Melchor,  como  me  heis  dicho. 

(Tirso  de  Molina,  La  celosa  de  si  misma,  acto  II.  esc.  X). 
()8  (páj.  183).  Es  curiosa  i  digna  de  mencionarse  la  forma  antigua 
ides,  equivalente  do  vais,  por  ser  la  única  del  presento  derivada  de~ 
la  raiz  dd  infinitivo: 

Caballero,  si  a  Francia  idcs 
Por  Gaiteros  preguntad. 

En  otro  romance  de  los  do  Gai foros  ocurre  ya  vades  como  optativo: 

Con  Dios  vades,  los  romeros, 
Que  no  os  puodo  nada  dar, 

pasaje  este  semejante  al  que  Cervantes  pone,  lo  mismo  que  la  penúl- 
tima cita,  en  boca  do  Macse  Pedro:  tVais  en  paz,  o  par  sin  par  de 
verdaderos  amantesi:  (Quij.,  pte.  II,  cap.  XXVI).  Díjosc  también  vo 
en  lugar  de  uot,  así  como  está  por  estoi,  so  por  soi,  según  lo  obser- 
va el  anitor  del  Diálogo  de  fias  lenguas,  i  do  por  doi,  como  en  aquel 
verso  de  la  canción  a  las  Ruinas  de  Itálica: 

Les  do  i  consagro,  Itálica  famosa^ 

que  Quintana,  como  nota  doa  Aureliano  Fomandcs  Guerra  i  Orbe^ 
destruyó  poniendo  doi,  i  en  el  cual  la  lección  auténtica  es  do,  como 
ya  lo  sospechó  Bello.  (OrtoL,  pte.  III,.  §  IV). 

69  (páj.  184).  Entre  los  defectivos  nM3rece  contarse  balbucir,  verbo 
asado  desde-  mui  antiguo,  i  semejante  a  abolir;  las  formas  que  lo- 
faltan  las  suple  hoi  balbucear,  /l  esta  claso  do  defectivos  no  só  si 
pertenezcan  los  verbos  forenses  adir  i  preterir,  pues  del  primera 
apenas  el  infinitivo  be  vista,  i  del  segundo  ésto  i  d  participio  adjeti» 
vo  preterido. 

70  (páj.  185).  Ifó  aquí  ejemplos  de  la  forma  roija:  cCuando  naca 
la  escoba,  nace  el  asno  q,uola  roya*:  (Refrán  en  el  Dice,  de  laAcad., 
en  la  t?oz  escoba).-^  cQuien  goza  de  las  maduras,  goce  de  las  duras,  i 
quien  come  la  cama,  roya  los  huesos i:  (Estebanillo  González,  cap. 

//;. 

7t  (páj.  185).  Loo- de  loar  se  halla  usada  por  Fr.  Liiis  de  Granada: 
cReconozco  tu  bondad,  ¿oa tu  piedadr:  (Coiitemptus  inundi,  lib.  IV, 
cap.  I);  i  por  el  marques  de  Santillána: 

Cuando  yo  veo  la  jontil  criatura 
Que  el  cielo  acorde  con  naturaleza- 
'    Formaron,  loo  mi  buena  ventura. 

(Soneto  ¡1. 
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72  (páj.  187).  El  participio  imprimido  no  lo  desaprueba  Salva  en 
cflte  caso:  «El  carácter  indeleble  que  lé  habían  imprimido  las  órde- 
nes sacf  radas».  Recuerdo  haberlo  visto  censurado  en  no  se  qué  libro 
antiguo,  i  acaso  se  lo  tenia  por  incorrecto,  pues  refiriéndose  Yepes  a 
esto  pasaje  do  Santa  Teresa,  que  él  mismo  copia:  cDe  ver  a  Cristo  mo 
quedó  imprimida  su  grandísima  hermosura»,  escribe:  cQuedó  tam- 
bién tin  impresa  aquella  majestad  i  hermosura  en  su  alma,  que  nun~ 
ca  la  pudo  olvidar»:  (lib.  /,  cap.  XIII). 

73  (p«íj."  190).  Otro  distedes  semejante  al  del  Romancero  jeneral  ci- 
tado por  el  Autor,  ocurro  en  el  romance  de  don  Duardos  i  Flérida: 

Contando  vivos  dolores 
Que  mo  distedes  un  dia. 

(Tesoro  de  Ochoa,  páj.  3). 

74  (páj.  192).  Es  curiosa  la  síncopa  del  futuro  de  subjuntivo  quo 
so  vo  en  el  pasaje  siguiente,  i  común  en  obras  mas  antiguas: 

I  si  me  creéis,  Lucrecio, 
Buscadlo  por  otra  via 
Cual  quisierdes; 
Que,  siendo  los  años  verdes. 
Podéis  hallarlo  despacio; 
I  huid,  mientras  pudicrdes. 
Do  la  prisión  de  palacia 
(Castillejo,  Diálogo  i  discurso  de  la  vida  de  corte). 

El  imperativo  guárdate  se  sincopaba  en  guarte: 

Gana  el  tesoro  verdadero, 
Guarte  del  fallcccdero. 

(Conde  Lucanor,  cap,  XV). 

Guarte,  pues,  de  un  gran  cuidado, 
Quo  el  vengativo  Cupido, 
Viéndose  menospreciado. 
Lo  que  no  haco  do  grado 
Suelo  hacerlo  do  ofendido. 

(Gil  Polo). 

75  (páj.  198).  Enl'os  tiempos  antcclásicos  hube  cantado  era  comu- 
nísimo en  lugar  de  cant(},  i  al  parecer  sin  indicar  ninguna  de  las  ideas 
accesorias  quo  apunta  el  Autor;  v.  g.: 

Aquesto  Páris,  Alixandro  llamado. 
Fijo  de  aquel  noble  Rei  Priamo, 
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Por  cuya  cabsa  el  roino  Qreciano 
Sobre  la  cibdad  do  Troya  fué  ayuntado. 
Ovo  por  amores  a  Elena  llevado, 
Que  al  Rei  Mónelao  tenia  por  marido 
El  qual,  con  otros  que  fueron,  venidos, 
Por  mas  de  diez  años  la  ovieron  cercado. 

(Marques  do  Santillana,  Edades  del  mundo,  CXXIII). 

7G  (páj.  202).  Nuestra  forma  subjuntiva  en  ra  nace  de  la  indicativa 
latina  del  pluscuamperfecto,  sentido  en  que  era  mui  común  antigua- 
mente (páj.  223,  d);  si  bien  no  deja  do  ocurrir  también  como  simple 
pretérito: 

Cuando  vino  la  mañana. 

Que  queria  alborear, 

Salto  diera  de  la  cama, 

Que  parece  un  gavilán, 

Voces  da  por  el  palacio 

I  empezara  de  llamar. 

(/Romance  del  Conde  Claros  de  Moníalvan). 

Como  subjuntiva  es,  según  so  dijo  en  la  Gramática  latina  de  Caro  i 
Cuervo,  mui  rara  en  los  monumentos  mas  antiguos  de  nuestra  len- 
gua; en  la  Gesta  del  Cid*  no  aparece  con  tal  carácter  sino  unas  dos 
veces  (versos  3331  i  360Ü),  i  ambas  en  la  apódosis  de  oraciones  condi- 
cionales, en  las  cuales  es  sabido  que  se  permito  el  indicativo  en  latín 
oomo  en  castellano  (páj.  215,  2.*).  Compárense  los  dos  pasajes  si- 
guicntes: 

Si  non  errasset,  fecerat  illa  miniis, 

(Marcial,  I,  22). 

Si  a  Millan  croviessen,  ficieran  mui  meior. 

iBercoo). 

Do  la  apódosis  pasó  a  la  hipótesis  i  de  oraciones  condicionales  a  las 
paramento  subjuntivas.  Olvidado  casi  su  valor  primitivo  i  llenando 
un  lugar  prestado,  se  comprendo  cómo  os  menos  frecuento  quo  la 
en  se, 

* 

77  (páj.  209).  Como  ejemplos  de  imperativo  con  negación  trae  don 
J.  E.  Ilartzenbusch  el  refrán  tNi  fia,  ni  porfía,  ni  entres  en  cofra- 
día»,  i  un  pasaje  del  Conde  Lucanor,  que  dice:  cxVon  fablad,  calladi; 


*  Las  citas  que  hace  Cuervo  del  Poema  del  Cid,  son  tomadas  de  la  edición 
do  Sánchez,  qiie  tiene  distinta  numeración  de  la  que  recientemente  ha  hecho 
U  Universidad  do  Chile.— AT,  del  C, 
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a  los  cuales  debe  agregarse  el  siguiente  del  romance  del  Conde  Dirlos 
que  empieza: 

Estábaso  el  Ck)nde  Dirlos, 
i  es  asi: 

No  mirad  a  vuestra  gana, 

Mas  mirad  a  don  Beltrane. 

78  (páj.  209).  Este  sepáis  me  parece  tan  solo  una  reliquia  del  uso 
antiguo  del  optativo,  a  usanza  latina,  en  lugar  del  imperativo,  como 
para  suavizar  éste: 

Tomes  este  niño,  Conde, 
/  lléveslo  a  cristianar; 
Llamédesle  Montesinos, 
Montesinos  le  llamad. 

Qaldcron  mismo  ha  dicho: 

DigaLsme  tú,  divina 

Mujer,  que  este  horizonte 

Vives,  siendo  del  monte 

Moradora  i  vecina, 

¿Qué  camino  da  indicio 

Para  ir  al  Purgatorio  de  Patricio? 

(El  Purgatorio  de  San  Patricio,  jom.  III). 

70  (páj.  220).  El  empleo  del  participio  sustantivado  con  tener  es  por* 
tuguesismo  que  se  le  deslizó  a  Frai  Luis  de  Granada  en  este  pasaje  de 
las  Adiciones  al  Memorial  de  la  vida  cristiana:  c¿Qué  cosa  es  mas 
fuerte  ni  mas  poderosa  que  la  muerte?  ¿De  quién  no  tiene  alcanzado 
triunfos?!  (Pte.  /,  cap,  /,§  5). 

80  (páj.  222).  A  veces  solo  se  pone  en  presente  la  apódosis,  i  la 
hipótesis  no  sufre  alteración:  fSi  no  hubieras  cebado  en  algo  tu  ira, 
de  seguro  te  mueres*:  (Ochoa,  Virjilio,  égL  III), 

81  (páj.  224).  Desde  que  el  Autor  publicó  esta  Gramática  es  increi* 
ble  el  cuerpo  que  ha  tomado  en  España  el  abuso  de  la  forma  en  se 
en  la  apódosis  de  oraciones  condicionales;  raros  son  hoi  los  escritores 
aun  de  alguna  nota  que  no  yerran  en  este  punto,  i  por  lo  mismo  se 
hace  mas  importante  advertir  a  los  jóvenes  para  que  se  precavan  de 
esta  corruptela. 

82  (páj.  225).  Debe  leerse  en  la  tercera  proposición. 

83  (páj.  227).  El  jiro  de  Lucrecio  expleri  potestur  es  tantolójico; 
bastaba  con  una  sola  pasiva.  En  sánscrito  i  en  gótico  sí  se  usa  solo  la 
pasiva  ág  poder.* 


*  Véase  Bopp,  Vergl.  Gramm,,  §  870;  Pott,  E(¡fm.  Forsch.,  tomo  I!,  páj,  SOS 
(?.•  odie). 
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Este.mo  pnrcco  uno  do  aquellos  casos  on  qiio  el  gramático  no  pue- 
de reducir  el  uso  a  una  sola  fórmula,  ni  abarcarlo  con  la  nomencla- 
tura conocida. 

89  fpáj.  25t).  ¿Cómo  habrá  de  decirse:  cMas  de  uno  lo  afirmai  o 
cMas  do  uno  lo  afirman?!  El  sentido  clama  por  el  plural,  porque, 
habiendo  mas  de  uno,  por  lo  menos  hai  dos;  considerado  el  punto 
gramati calmen to,  pueden  darse  dos  soluciones:  si  mas  se  toma  como 
sustantivo  significando  mayor  cantidad  o  número,  el  sujeto  es  sin- 
gular, i  también  ha  de  serlo  el  verbo;  si  se  toma  como  adjetivo  sus- 
tantivado sobreentendiéndose  personas  (o  el  sustantivo  que  vaya 
lue^^o),  el  verbo  deberia  ir  en  plural;  no  obstante,  esta  explicación  no 
es  satisfactoria,  porque  al  decir  mas  pnrsonas,  este  plural  hace  ino- 
portuno o  inútil  el  complemento  do  uno.  Leyendo  los  dos  pasajea 
siguientes,  se  nota  que  disuena  menos  el  singular: 

Mas  do  un  naufrajio  nuevo  nos  avisa 
Quo  no  por  frecuentados  son  tranquilos. 

(Bart.  de  Arjensola,  Epist.  €  Yo  quiero ,  mi  Femando,  obedecerte^,) 

Mas  do  un  héroe  han  debido  sus  laureles. 
No  al  suyo,  de  quo  nadie  fué  testigo, 
Sino  al  valor  de  sus  soldados  fieles. 

(Bretón,  Desvergüenza,  canto  IX). 

90  (páj.  256).  Recientemente  se  ha  tratado  do  introducir  la  prácti- 
ca de  concordar  en  plurui  el  adjetivo  quo  precedo  a  varios  sustanti- 
vos, pero  disuena  notablemente,  como  se  ve  por  esto  pasaje  de  un 
escritor  mui  estimado:  t La  principal  considoracion  qtie  me  ha  deci- 
dido por  el  (método)  que  verá  el  lector  ha  sido  la  de  procurarlas  ma- 
yores  comodidad  i  airrado». 

91  (páj.  •i^O).  Por  mas  razonable  que  parezca  la  concordancia  con  la 
tercera  persona  en  frases  como  tyo  soi  el  q'ie  lo  afirma»,  hai  circuns- 
tancias en  que  os  imposible,  como  en  esto  lut¡:ar  de  Frai  Luis  de  Gra- 
nada: f  Vos  sois  el  que  mandáis  que  os  pidamos,  i  hacéis  quo  os  ha- 
llemos, i  nos  abrís  cuando  os  llamamos»;  pues  si  se  poneros  sois  el  que 
manda,  no  so  sabe  cómo  soGruir,  si  que  os  pidamos  o  que  le  pida- 
mos: lo  primero  es  inaceptable  porque  la  persona  que  manda  es  la 
misma  a  quien  se  ha  de  pedir;  lo  segundo  mas.*  porque  lo  que  inme- 
diatamente se  ocurro  es  que  la  persona  a  quien  ha  de  pedirse  es  dife- 
rente de  las  demás  que  aparecen  en  la  oración.  Otras  veces  la  énfasis 
i  el  calor  del  estilo  no  permiten  que  so  distraiga  la  atención  usando 
dos  expresiones  gramaticales  cuando  el  alma  está  fija  en  un  solo  obje- 
to, lo  cual  viene  a  ser  una  falta  contra  la  prescripción  retórica  de  la 
unidad.  Cuando  el  moro  Zaide,  al  oir  de  boca  de  su  amada  que  le  de- 
ja por  otro,  le  recuerda  sus  promesas  diciéndole: 


v 
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Tú  ores  la  quo  dijiste 
En  el  balcón  la  otra  tarde: 
Tuya  8o¡,  tuya  seró 
I  tuya  es  mi  vida,  Zaide; 

¿será  posible  que  estando  los  ojos  i  el  alma  clavados  todos  en  una  sola 
|>er8ona,  el  lenguaje  represente  dos?  La  regla  de  la  concordancia  en 
tercera  persona  me  parece  de  jeneral  i  oportuna  aplicación  en  los  pro- 
tocolos i  en  las  gramáticas;  pero  quizá  no  es  tan  rigurosa  en  el  estilo 
apasionado  i  fervoroso. 

Por  otra,  parte,  los  que  exijen  la  concordancia  en  tercera  persona 
no  reparan  en  la  dificultad  que  ofrece  el  jénero:  ¿una  mujer  dirá,  según 
esos  principios,  cYo  fui  la  que  estuvo  enferma,  i  no  Andrest^  o  ce! 
que  estuvo  enfermo?»  Para  satisfacer  a  esta  lójica  seria  menester 
echar  mano  de  otro  jónoro  que  no  fuera  masculino  ni  femenino  i 
cuadrara  con  esa  tercera  persona  indeterminada.  Empero,  debe  con« 
fosarse  que,  siendo  la  frase  negativa,  el  modo  común  tampoco  satis* 
face,  i  que  lo  mejor  es  valerse  de  otro  jiro. 

92  (páj.  260).  En  algunos  puntos  do  Colombia  se  oye  todavía  decir 
una  poca  de  agua,  a  la  manera  que  Santa  Teresa  dijo  esa  poquita  de 
virtud. 

93  (páj.  266).  En  algunos  complementos  se  usa  el  posesivo  pos« 
puesto  al  sustantivo  i  no  precedo  a  éste  el  articulo,  v.  g.:  por  causa 
tuya,  por  obra  suya,  a  pesar  mió, 

94  (páj.  272).  En  el  lenguaje  gramatical  se  usa  la  preposición  a  de- 
lante de  una  palabra  quo  se  nombra  a  si  misma:  cCuando  decimos 
'el  profeta  rei*,  *ia  dama  soldado',  'roi'  especifican  'profeta',  'soldado' 
a  'dama'».  (§  38). 

95  (páj/¿'275).  En:  lo  antiguo  solian  separarse  dol  verbo  los  afijos, 
mediando  una  o  mas  palabras,  según  so  ve  en  este  pasaje  de  Pedro 
López  de  Ayala: 

A  ti  alzo  mis  manos  i  muestro  mi  cuidado. 
Que  me  libres.  Señor,  non  pase  tan  cuitado, 
Ca  si  me  tú  non  vales,  fincare  olvidado; 
Y  a  ti  loor  non  es  que  digan  me  perdi, 
Pues  a  tan  alto  Señor  yo  so  acomendado, 
Con  quien  yo  me  fasta  agora  de  todos  defendí, 

(Floresta  de  Dohl  de  Faber,  tomo  I,  páj,  4). 

96  (páj.  276).  Dijese  antiguamente  membradvos,  salidvos,  i  cuan- 
do se  empezó  a  quitar  la  v  de  vos,  quedó  salidos,  de  lo  cual  ofrece 
ejemplo  Cervantes  cuando  en  la  Señora  Cornelia  escribió:  tylpcrce- 
bidos,  señor,  i  haced  como  quien  sois»;  i  en  dos  pasajes  de  libros  de 
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caballerías  citados  por  Clemcncin  so  observa  lo  mismo:  ^Dcsdecidos 
de  la  locura  que  dijistes,  o  conoced  que  merece  mas  mi  señora  que 
no  la  vuestrat;  (Florambol  de  Lucea,  lib.  III,  cap,  XXV):  tDe  hoi 
mas  i/amados  mioí:  (Lisuarte  de  Grecia,  cap,  VI),  Probablemente 
estas  son  lecciones  erróneas,  cpmo  sin  duda  lo  es  el  tirados  por  ti- 
radvos  que  escribe  el  propio  Clemencin  copiando  el  romance  que 
comienza: 

Elvira,  soltá  el  puñal, 
Doña  Sol,  tiradvos  fuera; 

i  Zet^anfados  de  la  Gesta  del  Cid,  verso  2037. 

A  pesar  del  uso  universal  dijo  Frai  Luis  de  Granada:  c/os,  ios  de 
aquí,  padres,  ios  i  dejad  a  esto  dragón  que  me  acabe  de  tragar.  los 
luego  todos  i  apartaos  de  aquí  i. 

97  (páj.  276).  La  eufonía  ha  hecho  igualmente  que  se  suprima  la  s 
final  de  la  primera  persona  do  plural  antes  del  enclítico  nos,  v.  g. 
sentémonos^  vamonos,  según  lo  advierten  la  Academia  i  Salrá;  i 
aunque  no  recuerdo  lo  digan  los  gramáticos,  creo  que  lo  mismo  su« 
cede  antes  de  os  i  se:  cDescortesmente  lo  hacéis;  sufrimooslo  porque 
vos  nos  sufráis  nuestras  importunas  preguntas t:  (Diálogo  de  las  len- 
guas); i  en  combinaciones  como  digámosej^,  traigámosela,  si  bien 
debo  advertir  que  estos  últimos  los  he  hallado  también  escritos  con 
dos  eses.  Igualmente  desaprueba  el  oido  la  unión  del  enclítico  os  con 
la  tercera  persona  del  plural,  por  el  particular  esfuerzo  que  se  re- 
quiere para  no  decir  nos:  «Bendito  seáis  por  siempre,  Señor;  alábenos 
todas  las  cosas  por  siempre»:  (Santa  Teresa,  Vida,  caps.  XVI  i 
XVIII):  fDecidme,  amií^os,  ¿cautivastes  juntos,  lleváronos  a  Arjel 
del  primer  boleo,  o  a  otra  parte  de  Berbería?»  (Cervantes,  Persiles, 
lib.  III,  cap.  X.) 

98  (páj.  281).  En  varias  obras  del  Padre  Isla  es  tan  común  el  uso 
de  los  en  dativo  en  lugar  do  ¿es,  que  no  puedo  menos  de  ser  inten* 
cional. 

99  (páj.  289).  La  ortoí^rafía  del  Autor,  je,  es  realmente  la  lejítima, 
por  no  tener  este  pronombre  de  dónde  le  venga  g;  no  obstante,  como 
él  mismo  lo  dice,  siempre  so  escribia  ge. 

100  (páj.  300).  En  «No  me  conoció  por  lo  que  yo  venia  disfrazado», 
entiendo  que  lo  es  anunciativo  del  que  (véase  la  nota  83)  i  refuerza 
la  causa;  asi  es  que  este  jiro  so  usa  sin  que  medie  predicado;  «Res- 
pondiéronle que  desde  el  reinado  del  reí  Muhamad  se  habia  hecho 
común  i  recibida  opinión,  que,  estando  los  muslimes  de  España  en 
continua  guerra  con  los  enemigos  del  Islam,  podían  usar  del  vino, 
por  lo  que  esta  bebida  acrecienta  el  valor  i  el  ánimo  de  los  soldados 
nara  las  batallas»:  (Conde).   Compárese  este  lugar  de  Fernán  Caballé" 
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ro:  cNo  se  lo  conocían  los  años  por  causa  do  lo  que  se  habian  antici* 
pado  a  estampar  en  61  el  sello  do  la  vejezi.* 

iOl  (páj.  302).  Hai  casos  en  que  lo  mismo  so  puede  escribir  por^ 
que,  en  una  sola  palabra,  o  por  que  en  dos:  cEsta  es  la  razón  por» 
que  lo  digot,  considerando  a  ¡morque  como  adverbio  relativo,  igual  a 
donde  cu  tEsto  es  el.  lugar  donde  murió»;  i  tEsta  es  la  razón  por 
que  lo  digo»,  como  si  so  pusiese  por  la  cual. 

102  (páj.  305).  En  el  sexto,  lo  mismo  que  en  el  segundo  ejemplo, 
se  comparan  dos  atributos;  si  so  dijera  tLo  mismo  escribe  comedias 
que  trajcdias»,  sí  so  compararian  dos  acusativos. 

i03  (páj.  300).  Yo  percibo  diferencia  entro  cNo  se  gastaron  mas  de 
cien  pesos»,  i  f  No  se  gastaron  mas  quo  cien  pesos»;  lo  último  me  pa- 
rece significar  que  so  gastaron  solo  cien  pesos;  lo  primero  que  pudo 
gastarse  hasta  cien  pesos. 

104  (páj.  312).  Si  el  primero  a  es  galicismo,  debo  confesarse  que 
lo  es  mui  antiguo,  pues  Mariana  lo  usa  varias  veces;  v.  g.  tLos  mis- 
mos que  sentian  diversamente,  eran  los  primeros  a  besallo  la  mano»: 
(Hist.  Esp.,  lib,  XVIIIf  cap.  IX).  Saavcdra  dice,  no  recuerdo  en  qué 
parte,  el  último  a. 

105  (páj.  323).  En  el  Diccionario  so  encuentran  cualquiera,  quien* 
quiera,  doquiera,  siquiera,  escritos  en  una  sola  palabra,  pero  donde 
quiera,  cuando  quiera,  como  quiera,  en  dos.  Unavezquo  el  uso  de 
estos  es  vario,  seria  do  desear  que  la  ortografía  so  uniformase,  i  que 
80  escribiesen  todos  unidos,  como  en  los  primeros,  en  que  no  hai 
discrepancia. 

106  (páj.  32-4) .  Como  quier  que  se  usaba  también  en  el  mismo  sen- 
tido causal  que  el  simple  como:  lEl  caballo  del  Rei  don  Rodrigo,  su 
sobreveste,  corona  i  calzado  sembrado  do  perlas  i  pedrería  fueron 
hallados  a  la  ribera  dol  rio  Guadalete;  i  como  quier  que  no  se  ha- 
llasen algunos  otros  rastros  del,  so  entendió  quo  en  la  huida  murió  o 
se  ahogó  a  la  pasada  dol  rio»:  (Mariana,  Hist.  Esp,,  lib.  V/,  cap. 
XXIII). 

107  (páj.  324).  Este  siquiera  en  el  significado  como  en  la  forma 

corresponde  al  latín  sive sive,  compuesto  do  si  i  ve  o  vel  sacado 

de  voló. 

108  (páj.  336).  El  infinitivo  hace  de  predicado  no  solo  mediante  el 
verbo  ser,  sino  también  con  parecer,  semejar;  lo  mismo  que  se  dice 
ffljos  edificios  parecían  desplomados»,  so  dice  cLos  edificios  parecían 
desplomarse»;  i  en  uno  i  otro  caso  se  reproduciría  el  predicado  por 
lo:  tno  lo  parecen». 

109  (páj.  336).   El  infinitivo  puedo  servir  do  predicado  del  comple- 


'  Véase  Caro  i  t'ucrvo.  Gram.  Lat.,  I  199. 
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monto  acusativo  que  acompaña  a  verbos  significativos  de  actos  men- 
tales perceptivos:  gramaticalmente  lo  mismo  es  cLos  ví  rotos»,  que 
cLos  vi  romperse»:  rotos  i  rompexse  predicados  de  los;  lo  mismo 
fLo  oí  ronco»,  que  tLo  oi  enronquecer»:  ronco  i  enronquecer  predi- 
cados de  lo. 

Consérvase  este  jiro  cuando  el  complemento  es  un  nombre  apelati* 
vo,  especialmente  si  va  después  del  infinitivo: 

|0h  Dios!  ¿Por  qué  siquiera. 

Pues  ves  desde  tu  altura 

Elsta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo. 

No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 

(Garcilaso,  Égloga  I). 
¿No  oirás  el  dulce  nombre 
De  madre,  ni  verás  los  tiernos  hijos 
Con  apacible  juego  rodearte?  i 

(Jáuregui,  Aminta,  acto  /»  esc.  I). 

Discreto,  como  suele 

El  que  mira  pasar  otro  delante. 

(Lope  de  Vega,  Circe^  canto  I). 

Pero  cuando  el  acusativo  debiera  ser  un  pronombre,  so  prefiere 
darle  la  forma  del  dativo  si  el  infinitivo  lleva  acusativo:  tLo  oimos 
cantar  dos  arias»;  «Me  acuerdo  haberle  oido  decir  muchas  veces  ha- 
blando entre  si,  quo  quería  hacerse  caballero  andante»:  (Cervahtes, 
Quij.y  pie.  I,  cap.  V).  Si  el  acusativo  fuera  un  nombre  propio,  o  un 
apelativo  precedido  de  un  pronombre  posesivo,  es  en  todo  caso  forzo- 
so el  uso  de  la  proposición:  «Oi  cantar  a  tu  prima»; 

Yo  estaba  en  lo  mas  alto  del  collado 
Donde  mis  redes  hoi  tendido  habia. 
Cuando  bien  cerca  vi  pasar  a  Aminta. 

(Jáuregui,  Aminta,  acto  IV,  esc.  II.) 

Estos  jiros  son  trasuntos  de  las  proposiciones  infinitivas  de  los  la- 
tinos; salvo  que  unas  veces  por  asimilárseles  al  caso  en  que  el  sujeto 
del  infinitivo  no  es  el  mismo  que  el  acusativo  a  que  servirla  de  pre- 
dicado («le  oí  estar  enfermo  su  padre»),  i  otras  veces  por  la  necesidad 
de  la  preposion  a,  ha  venido  a .  convertirse  el  acusativo  en  dativo, 
formando  el  infinitivo  una  proposición  que.  aunque  dependiente  de 
la  primera,  no  se  halla  tan  intimamente  ligada  como  antes,  cuando  el 
infinitivo  ora  mero  predicado. 

110  (pAj.  337).  En  la  nota  sobro  oí  infinitivo  se  indicó  cómo  ha 
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venido  a  roomplazar  on  ocasiones  al  subjuntivo,  i  on  el  siguicnto 
ejemplo  do  Cervantes  se  les  ve  usados  promiscuamente:  c Mirando  a 
todas  partes  por  ver  si  descubriria  algún  castillo  o  alguna  majada  do 
pastores  donde  recojersc  i  adonde  pudiese  remcdisír  su  mucha  nece- 
sidad, vio,  no  lejos  del  camino  por  donde  iba,  una  ven  tai :  (Quij.,  pte. 
/,  cap.  //.)  Aquí  no  cabe  decirse  que  se  sobreentiende  poder,  pues 
en  la  segunda  parte  del  ejemplo  so  podria  poner  este  mismo  en  infi- 
nitivo: donde  poder  remediar.  Do  manera  que  estas  frases  pueden 
considerarse  como  relativas,  i  por  consiguiente  de  carácter  adjetivo 
(v¿ase  la  nota  43).  Si  en  este  lugar  de  Cervantes:  cVendió  muchas 
hanegas  de  tierra  do  sembradura  para  comprar  libros  de  caballerías 
que  leer*,  omitimos  el  sustantivo  a  que  modifica  la  frase  relativa, 
tendremos  una  construcción  idéntica  a  las  que  analiza  el  Autor: 
cCompro  que  ponerme»!,  t Buscábamos  donde  guarocornosi;  i  será 
éste  otro  caso  en  que  so  sustantiva  una  frase  relativa.  Para  explica- 
ción mas  detenida  de  estos  jiros  remito  al  lectora  la  Gramática  latina 
de  Caro  i  Cuervo,  (Notas  e  ilustraciones,  ///.) 

ill  (páj.  338).  Esto  es  otro  caso  en  que  el  infínitivo  reemplaza  al 
subjuntivo  antiguo,  según  se  indicó  ya.* 

112  (páj.  339).  El  adjetivo  verbal  en  ante,  ente,  se  usó  antigua- 
mente como  verdadero  participio  activo,  de  lo  cual  ha  allegado  bas- 
tantes ejemplos  mi  amigo  ol  señor  Caro  en  su  Tratado  del  participio, 
cap,  VIII.  Hó  aquí  otro: 

Era  en  el  primero,  teniente  en  la  diestra 
La  foz  incurvada,  el  grand  Cultivante. 
(El  Marques  de  Santillana,  Comed,  de  Ponza,  copla  XCL) 

113  (páj.  348).  En  la  primera  edición  de  esta  Gramática  decia  el 
Autor:  cCasos  hai  también  de  dos  negaciones  consecutivas,  quo  tie- 
nen el  valor  de  una  sola:  ni  menos,  ni  tampoco.  Esto  lo  comprendo: 
como  él  lo  varió  i  aparece  hoi,  me  parece  contradictorio. 

114  (páj.  351).  No  sé  cómo  pronunciarán  este  el  qué  en  otras 
partes;  pero  me  parece  que  orijinariamonte  debió  de  haber  una  pausa 
entre  las  dos  voces,  siendo  la  primera  el  artículo  que  acompaña  a  un 
nombre  que  uno  va  a  decir  sin  pensar  en  que  lo  ha  olvidado  o  bien 
no  lo  ha  oido,  i  el  qué  sirve  para  preguntar  eso  mismo  olvidado;  se- 
gún lo  cual  el  artículo  i  el  interrogativo  no  forman  lójicamente  una 
frase  sustantiva. 

H5  (páj.  362).  En  el  lenguaje  poético  se  encuentran  amenudo  ad- 
verbios i  complementos  usados  como  preposiciones:  on  antiguos  i 


*  Véase  Caro  i  Cuervo,  Gram,  LaL,  ?  181. 
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modernos  se  halla  delante  el  pecho,  dentro  el  corazón,  en  medio  el 
mar,  encima  los  alcázares,  etc.  Do  la  misma  suerte  el  complemento 
orilla  de,  lo  mismo  que  a  orilla  de,  v.  g.  cOr?7¿a  de  Jenil  tenia  este 
rei,  encima  del  rio  Darro,  un  jardín  mui  deleitoso  llamado  Jenerali- 
feí:  (Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada,  pte.  I,  cap,  II);  lo 
convirtió  Gaspar  Jil  Polo  en  preposición  cuando  dijo: 

¿Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse. 
Que  escuchar  el  ruiseñor, 
Cojer  la  olorosa  flor, 
I  en  clara  fuente  lavarse? 

116  (páj.  362).  El  adjetivo  incluso,  común  en  cláusulas  absolutas, 
V.  g.  «En  abrir  el  canal  so  emplearon  nada  menos  que  cuarenta  mil 
ochocientos  diez  i  ocho  indios,  inclusas  mil  seiscientas  sesenta  i  cua* 
tro  mujeres  cocineras»:  (D.  Luis  Fernandez  Guerra  i  Orbe,  Alarcon, 
pte.  I,  cap,  XIII),  empieza  ya  a  usarse  de  la  misma  manera  que 
excepto:  c Quedaba  sublimada  la  monarquía  navarra  sobre  todas  las 
de  la  Península,  incluso  la  asturiana! :  (Godoi  Alcántara,  Apellidos 
castellanos,  Ilustraciones,  7). 

117  (páj.  364).  Es  error  que  debe  evitarse  el  juntar  a  no  obstante  i 
medíante  con  preposición  diciendo,  por  ejemplo,  mediante  a  mis 
ruegos,  no  obstante  de  ser  antiguo,* 

118  (páj.  370).  Hoi  no  so  dice  ya  aun  bien  que,  sino  a  bien  que: 

Una  cosa  te  quería 

Decir,  pero  ya  la  dejo; 

A  bien  que  a  mí  no  me  importa. 

(Moratin,  La  mojigata,  acto  II,  esc.  X). 

119  (páj.  375).  En  la  frase  cuanto  mas  ha  perdido  ya  cuanto  la 
entonación  interrogativa,  por  lo  cual  no  se  le  pinta  el  acento. 

120  (pílj.  379).  Pero,  unido  a  que,  formaba  ea  los  tiempos  mas  re- 
motos do  la  lengua  un  adverbio  equivalente  de  aunque,  i  omitido  el 
que,  asumía  el  primero  fuerza  do  adverbio  relativo;  de  todo  esto  se 
ven  ejemplos  en  el  Poema  de  Alejandro,  i  con  ellos  se  comprueba  el 
oficio  primitivo  do  pero,  que  fué  de  adverbio  demostrativo,  según  in« 
dica  el  Autor. 

♦  Véase  Caro.  Tratado  del  participio,  cap.  VIII,  nota  I. 
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DE  LAS 


MATERIAS   CONTENIDAS    EN   ESTA    GRAMÁTICA. 


Los  números  que  llevan  la  abreviatura  pán\  denotan  los 
párrafos  de  la  Gramática,  i  los  que  no  la  llevan  se  refíeren  a 
las  pajinas  de  la  misma.  Solo  se  entiende  que  varios  números 
seguidos  corresponden  a  párrafos  cuando  antes  de  ellos  va 
integra  la  palabra  párrafos. 


A,  prep.,  párr.  398.  Complementos  que  forma,  párrafos  147, 148,  149. 
Qué  denota  con  el  acusativo,  párr.  350;  su  uso  con  nombres  pro- 
pios,  270,  a,  b;  con  alguien^  nadie,  quien,  270,  c;  con  apelativos 
do  personas,  270,  d;  271^  e,  f;  272,  2.«;  con  apelativos  de  cosa, 
271,  h,  1.*;  cuándo  hai  que  distinguir  el  acusativo  de  otro  comple. 
mentó,  272,  3.*  Le  miran  como  padre  i  le  miran  como  a  padre, 
diferencia,  373,  3.  V.  ilríícuío,  infinitivo, 

A,  partícula  compositiva,  párr.  59,  129,  nota  1. 

A,  nombres  en,  su  jénero,  párr.  89,  I.» 

ABAJO,  se  hace  preposición^  125,  a,  párr.  398. 

ABOLIR^  su  conjugación,  párr.  270. 

ABSORBER,  su  participio,  párr.  282. 

ABSTRACTO,  sustantivo,  párr.  65. 

ACÁ,  su  uso,  párr.  190. 
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ACENTO,  su  definición,  párr.  15;  su  oficio,  párr.  14;  su  influencia, 
75,  k,  167,  nota  1;  no  varía  su  lugar  en  los  nombres  al  formar  el 
plural,  párr.  69. 

ACORDAR,  su  conjugación,  170. 

ACTIVA,  construcción,  párr.  207;  do  acusativo  i  dativo,  228,  a;  Ta* 
riedad  do  ellas,  231;  proposición,  V.  Transitiva. 

ACTIVO,  verbo,  W. Transitivo. 

ACULLÁ,  358. 

ACUSATIVO,  párr.  117;  formas  en  que  se  presenta,  párp.  147,  227,  2.^ 
sus  caracteres,  párr.  150,  párr.  327,  237,  a;  sus  doe  formas  en  los 
pronombres  declinables,  párr.  351;  úsanse  juntas,  277,  m,  289  a; 
reglas  sobre  esto,  277,  m. 

ADELANTE,  se  hace  preposición,  125,  a,  párr.  398. 

i^DEMAS,  125,  nota  1;  significa  mui,  ib.,  párr.  107. 

ADES,  porats,  terminación  verbal,  190,' a. 

ADENTRO,  se  hace  preposición,  125,  a,  párr.  398. 

ADESTRAR  i  adiestrar,  170,  nota  1. 

ADJETIVO,  su  oficio,  24,  a,  párr.  27;  sus  números,  párr.  28;  sos  ter* 
minaciones,  párr.  31;  se  sustantiva,  párr.  36,  párr.  37, 28  a';  8ig« 
nifica  objetos,  42,  nota  1;  cuáles  varían  para  el  femenino  i  cuáles 
no,  párr.  78,  párr.  79;  modificativos  que  admite,  párr.  228;  cuan* 
do  ha  de  repetirse,  257, 15.  ^  algunos  se  sustantivan  en  el  plural 
femenino,  49,  a. 

ADMIRAR,  sus  construcciones,  231. 

ADONDE,  131,  a,  b,  301,  c. 

ADVEIRBIO,  párr.  43;  sus  especies,  párr.  189;  demostrativos,  párr. 
190;  relativos,  párr.  191  i  siguientes;  a  veces  modifican  al  sustan* 
tivo,  139,  d;  modificativos  que  admiten,  párr.  229;  algunos  de 
lugar  pasan  a  denotar  tiempo,  127,  b;  oríjcn  de  varios,  126,  b,  c; 
convertido  en  preposición,  125,  a,  párr.  398. 

AFIJOS,  párr.  141;  275,  c;  cuándo  so  usan,  275,  d,  276,  o,  g,  h,  i,  277, 
k;  orden  en  que  so  colocan,  párr.  353;  sus  combinaciones,  282,  q: 
1.»  clase  (me  acerco  a  ti,  te  me  vendes),  párr.  354;  2.»  clase  (me 
lo  trajeron,  me  someti  a  él),  párr.  255,  (me  les  humillé)  párr. 
356;  3. «clase  (se  le  agregó  un  apéndice,  se  lo  puso,  se  lo  traje^ 
ron),  párr.  357;  4.*  clase  (me  re&titwjo  a  mi  mismo),  párr.  35S; 
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5.*  claso  (pónganmele  un  colchón),  párr.  359,  291,  a;  6.«  (casti* 
guescmele),  párr.  360;  las  combinaciones  me  se,  te  se  son  vulga* 
rismos,  párr.  353. 

AFINES,  formas  en  el  verbo,  párr.  246;  sus  varios  grupos,  párr.  247; 
orden  en  su  preferencia,  párr.  248. 

AFORAR,  su  conjugación,  170. 

AFUERA,  se  hace  preposición,  125,  a,  párr.  398. 

AGUDAS,  vocales  i  dicciones,  párr.  15. 

AHÍ,  párr.  190;  no  debe  confundirse  con  allí,  127,  a. 

AHORA,  adverbio  demostrativo,  párr.  190;  en  cláusulas  distributiTas, 
párr.  396.  Ahora  bien,  ahora  pues,  367,  a. 

AI,  interjección,  párr.  52. 

AL,  V.  Articulo. 

Al,  sustantivo  neutro,  párr.  186,  122,  c. 

ALELÍ,  su  plural,  44,  2.» 

ALFABETO,  párr.  4. 

ALGO,  sus  oficios,  párr.  53,  2.«;  sustantivo  neutro,  párr.  186,  párr. 
i87. 

ALGUNO,  80  apocopa,  párr.  81  i  siguientes;  es  enfático  en  lugar  de 
uno,  261,  a;  su  colocación,  párr.  388. 

ALTERNATIVAS,  cláusulas,  párr.  393;  suposiciones,  cómo  se  ezpr«« 
san,  párr.  394. 

ALLÁ,  su  uso,  párr.  190. 

ALLENDE,  127  ¡  nota  1. 

ALLÍ,  su  uso,  párr.  190.  V.  Ahi. 

AMBIGUOS,  nombres,  párrafos  34  i  35. 

AMBOS,  párr.  94;  ambos  a  dos,  ib.;  cuándo  equivale  a  los  dos,  68,  1. 

AMERICANOS,  no  todo  lo  peculiar  de  su  lenguaje  es  vicioso,  prólo- 
go, 10. 

AMOBLAR  i  amueblar,  170  i  nota  1. 

ANEGAR,  su  conjugación,  168. 

ANÓMALA,  proposición,  párrafos  324  i  337;  sus  especies,  244,  f;  in- 
transitiva, párrafos  338  i  339;  transitiva,  párrafos  340,  341  i  343; 
239  b;  de  tercera  persona  de  plural,  párr.  344;  241  a  a .  V.  Cuasi- 
refleja. 

ANTE,  preposición,  párr.  398. 
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ANTECEDENTE,  párr.  !53. 

ANTE-CO-PRETÉRITO,  significado  fundamental,  párr.  20-1;  en  qué  ge 
diferencia  del  ante-pretérito,  199,  a;  significados  secundarios, 
párr.  307,  208,  d;  en  la  apódosis  do  oraciones  condicionales,  215. 

ANTE-FUTURO,  significado  fundamental,  párr.  293;  significados  me- 
tafóricos, párrafos  313  i  314. 

ANTE-POS-PRETÉRITO,  significado  fundamental,  párr.  295;  metafó- 
rico, párr.  3li. 

ANTE-PRESENTE,  significado  fundamental,  párr.  291;  en  qué  se  dife- 
rencia del  pretérito,  197,  a;  en  el  subjuntivo  se  usa  por'óste,  202, 
a;  significados  secundarios,  párr.  307,  208,  c;  metafórico,  párr. 
313. 

ANTE-PRETÉRITO,  significado  fundamental,  párr.  292;  por  qué  cx- 

^  presa  inmediata  sucesión,  197,  a  3 ;  pleonasmo  en  su  uso,  198,  b; 
empleado  sin  luego  que,  etc.,  198,  c;  no  lo  hai  en  subjuntivo, 
párr.  29G,  201,  a. 

ANTERIOR,  no  es  comparativo,  308,  a. 

ANTERIORIDAD,  usos  metafóricos  de  esta  relación  temporal,  párr. 
315;  para  expresar  modestia  o  reserva,  218,  7.*,  219,  e;  en  ora- 
ciones optativas,  218,  c. 

ANTES,  usado  como  conjunción,  367,  b:  antes  bien,  antes  por  el  con- 

trario,  antes que,  ib.,  como  preposiciones,  125,  a,  párr. 

398. 

APELATIVO,  nombre,  párr.  63;  se  hace  propio,  42,  a;  cuáles  tienen 
plural  i  cuáles  nó,  párr.  72,  48,  a;  denotan  clases,  párr.  64  V.  A, 
preposición. 

APELLIDOS,  algunos  so  han  hecho  nombres  propios,  42,  a;  su  plural, 
45,  3.",  46,  4.*,  2.*;  no  varían  para  el  femenino,  53,  a. 

APENAS,  su  oríjon,  126,  c;  separados  sus  elementos,  ib.  nota  2;  con 
el  ante-pretérito,  198,  c;  so  hace  adverbio  relativo,  368,  c;  ape- 
nas  cuando,  ib.;  apenas cuanto  mas,  368,  li,  apenas 

no,  368,  2;  apenas  si,  3G8,  3. 

APLACER,  su  conjugación,  176,  e. 

APÓDOSIS,  214,  a;  su  omisión,  382,  1,  383,  2;  formas  del  verbo  en 
ella,  215,  2.»,  217,  6.* 

APOSICIÓN,  párr.  38;  uso  del  artículo  en  ella,  268,  y. 
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APOSTAR,  su  conjugación,  170. 

AQUEL,  párr.  129;  aplicado  al  tiempo,  C8,  b;  a  las  ideas,  88  i  89,  d,  e. 

AQUELLO,  párr.  130.  Véase  Aquel 

AQUENDE,  sus  oficios,  127. 

AQUESE,  AQUESO,  89,  f. 

AQUESTE,  AQUESTO,  89,  f. 

AQUÍ,  párr.  190. 

ARA,  ERA,  forma  ^verbal  en,  véaso-ase;  su  significado  antiguo,  i 
abuso  de  ella  en  lo  modcrnOi  223,  d  i  nota. 

ARCAÍSMOS,  en  la  conjugación,  190. 

ARTE,  su  jónero,  64,  c. 

ARTICULACIÓN,  párr.  5. 

ARTÍCULO  DEFINIDO,  párr.  131;  señala  objetos  determinados,  párr. 
132,92,  b;  qué  se  requiere  para  su  uso,  párr.  13G;  sus  formas  anti- 
guas, párr.  133,  92,  3;  las  modernas  deben  considerarse  como  abre- 
viaciones de  él,  ella,  etc.,  párr.  135.  Cuándo  so  usa  el  por  la, 
párr.  133;  amalgámase  con  a  i  de,  párr.  134;  cuándo  no  sucede 
esto,  ib.  Su  uso  con  los  nombres  propios  de  persona,  262,  h; 
con  los  distintivos  i  apodos  que  les  siguen,  ib.;  con  los  apelli- 
dos, 263,  i;  con  los  propios  jeográficos,  264  i  265,  k.  I,  m; 
con  abstractos  como  naturaleza,  etc.,  265,  n;  con  los  de  esta- 
ciones i  vientos,  265,  ñ;  con  los  de  meses,  265,  o;  con  los  nom- 
bres precedidos  de  un  modificativo,  265,  p;  con  nombres  propios 
que  pierden  el  carácter  de  tales,  260,  q;  con  nombres  apelativos, 
266,  r;  con  los  vocativos,  207,  t,  u;  en  las  exclamaciones,  267,  v;  en 
las  enumeraciones,  268,  x;  en  las  aposiciones,  268,  y.  Puedo  ir  se- 
parado del  sustantivo,  268,  z.  Cuándo  ha  de  repetirse  o  ponerse  en 
plural,  257, 16.*  Forma  masculina  o  femenina  empleada  poratrac- 
•  cion  en  lugar  do  la  neutra,  247  i  248,  c,  d;  295,  c;  párr.  362.  Véase 
Indefinido. 

ARRECIRSE,  su  conjugación,  párr.  271. 

ARREO,  preposición  pospuesta,  368,  d. 

ASAZ,  sustantivo  neutro,  párr.  186,  121,  d. 

ASE,  ESE,  forma  verbal  en,  mal  empleo  de  ella,  151,  1,  224,  e,  f;  re- 
gla para  evitarlo,  151,  1;  es  mas  usual  que  la  on-ara,-era,  párr. 
297. 
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ASÍ,  i^;  COQ  optativo,  304,  k;  así que,  ib.,  368,  e;  asi  que  por 

luego  que,  369,  2;  asi  que,  conjunción,  368,  e,  1;  asi  es  que, 
369,  3;  así como,  246,  e. 

ASONAR,  su  conjugación,  170. 

ATERIRSE,  su  conjugación,  párr.  271. 

ATERRAR,  su  conjugación,  1G8, 

ATESTAR,  su  conjugación,  iG8. 

ATRACCIÓN,  del  predicado  sobro  el  sujeto,  252,  f;  de  un  sustantivo 
sobre  el  adjetivo  neutro,  párr.  362.  Véanse  Articulo  e  Infinitivo. 

ATREVER,  234,  a. 

ATRIBUTO,  párr.  18;  su  correspondencia  con  el  sujeto,  párr.  i9;  21. 

AUMENTATIVOS,  párr.  67;  sus  terminaciones,  74,  a,  b,  c;  ideas  que 
connotan,  74,  d. 

AUN,  párr.  189;  sujiere  una  gradación  en  las  ideas,  369,  f;  su  carác- 
ter en  este  caso,  369;  aun  bien  que,  370;  aun  cuando,  su  réjimen, 
369;  aun  hasta,  376,  2;  aun  no cuando,  368,  c;  ni  aun,  370. 

AUNQUE,  370,  g;  su  réjimen,  ib.;  se  calla  con  ól  ser  o  estar,  370,  1; 
se  contrapone  a  sin  embargo  de  eso,  con  todo  eso,  etc.,  370,  2; 
apero,  379,  2,  3;  su  afinidad  con  óste,  379,  1;  en  qué  so  distin- 
guen,  379,  4;  conjunción  adversativa,  371,  4;  aunque  m¿is,  372,  6 

AUXILIARES,  verbos,  párr.  283. 


B 


B,  letra  licuante,  párr.  10. 

BAJO,  preposición,  párr.  398;  se  convierte  en  adverbio,  364,  g. 

BARBACANA,  su  plural,  40,  2.» 

BASTANTE,  sustantivo  neutro,  párr.  186,   120,  c. 

BENDECIR,  su  conjugación,  párr.  263;  su  participio,  párr.  277. 

BIEN,  adverbio  contrario  de  apenas,  372,  h;  6ien  que,  372,  i. 

BISTURÍ,  su  plural,  45. 

BLANDIR,  su  conjugación,  18í,  a;  párr.  272. 

BOFE,  su  número,  49  i  50,  b  i  c. 

BUENO,  se  apocopa,  párr.  81  i  siguientes. 
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C,  letra  licuante,  párr.  10. 
CA,  conjunción,  380,  1,'303,  1. 
CABE,  preposición,  pilrr.  308. 

CABER,  véaso  In^egulares;  su  significado  antiguo,  229,  1. 
CADA,  párr.  101;  su  uso  antiguo^  párr.  101,  a;  se  hace  adverbio,  71, 2. 
CALZÓN,  su  número,  49,  b. 
'  CANAL,  su  jónero,  64,  f. 
CANTIDAD  de  las  vocales,  párr.  12. 
CAILICTER,  su  plural,  46,  a. 
CARDINALES,  numerales,  pArr.  91;  cuándo  tienen  singular,  párr.  93; 

se  usan  como  ordinales,  párr.  97  i  siguientes;  como  distributivos, 

párr.  101. 
CASI,  372,  j. 

CASOS,  párr.  115;  cuántos  son,  párr.  118. 
CASTELLANA,  lengua,  13,  b. 
CEÑIR,  véase  Irregulares;  su  conjugación  antigua,  190,  d;  sus  cons* 

trucciones,  230. 
CIENTO,  su  apócope,  párr,  95;  colectivo,  j)árr.  96. 
CITERIOR,  no  es  comparativo,  308,  a. 
CLÁUSULAS  absolutas,  párr.  307;  el  lugar  del  sustantivo,  ocupado 

por  una  proposición,  360,  a;  cállase  el  sustantivo,  361,  b;  orden  de 

las  palabras,  361,  e.  Véase  Participio, 
COEXISTENCIA,  ventajas  de  esta  relación  temporal  1  su  usometafórU 

co,  párr.  313. 
COLAR,  su  conjugación,  170. 
COLECTIVOS,  nombres,  párr.  66;  su  concordancia,  250  i  251,  b  i  c; 

309,  b;  numerales,  párr.  105. 
COLORIR,  su  conjugación,  párr.  271. 
COMO,  adverbio,  párr.  194;  su  rójimen,  373,  k;  reemplaza  a  que,  373, 

1;  háceso  conjunción,  373,  2;  cuasi-afíjo,  373,   4.   Como  que, 

374,  5. 
COMOQUIERA,  párr.  370;  su  apócope,  32 i,  a  i  b;  como  quiera  que, 

¿Vi,  b. 
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COMPARATIVOS,  párr.  370,  párr.  37 J,  párr.  372,  párr.  373;  rijen 
también  de,  párr.  374;  construcción  díptica,  ibid. 

COMPLACER,  su  conjugación,  176,  o. 

COMPLEMENTARIO,  caso,  párr.  116,  83,  a;  no  es  lo  mismo  que  com- 
plemento, párr.  Ii6;  requisito  para  su  uso,  párr.  Ui,  275,  c. 

COMPLEMENTO,  párr.  44;  sus  especies,  83,  a,  párr.  147  i  siguiente», 
233,  c;  modificativos  que  admite,  párr.  48,  párr.  230. 

COMPUESTOS,  párr.  58;  cuáles  han  de  evitarse,  40,  e;  nombres,  cómo 
forman  su  plural,  párr.  70;  su  jéncro,  66,  5.»  i  a;  verbos,  su  con- 
jugación, párr.  215,  163,  a.  Para  los  tiempos  compuestos,  véaso 
la  palabra  Tiempo. 

COMUNES,  nombres,  párr.  32,  27. 

CON,  preposición,  párr.  398;  unida  a  los  pronombres  personales,  párr. 
123,  84,  a.  Véase  Concordancia. 

CONCERNIR,  su  conjugación,  párr.  275,  a. 

CONCORDANCIA,  párr.  347;  reglas  jcnerales,  párr.  348,  párr.  349; 
cuando  hai  dos  nombres  que  pueden  ambos  ser  sujetos,  252,  g;  su- 
jetos que  forman  colectivamente  una  idea,  253,  a,  l.«;  proposiciones 
anunciadas  por  que  o  interrogaciones  indirectas,  254,  4.«,  5.*.  6."; 
355,  s;  sujetos  singulares  unidos  por  i,  254  i  255,  7.*  i  8.»;  sujetos 
que  no  llevan  conjunción,  255,  9.*»;  sujetos  unidos  por  ni,  255, 
10.»;  un  verbo  entre  varios  sujetos,  256,  11.»;  sujetos  unidos  por 
o,  256,  12.*;  nombres  unidos  por  con,  como,  tanto  como,  asi 
como,  256,  13.»;  sujetos  con  atributos  diferentes,  257,  18.»;  verbo 
antes  de  sustantivos  singulares  precedidos  do  adjetivo  singular, 
258,  19.»;  adjetivo  antes  do  varios  sustantivos,  256,  14.»;  adjetivo 
después  de  varios  sustantivos,  257,  17.»;  reproductivos  i  predica- 
dos de  varios  sustantivos,  de  los  cuales  el  último  es  femenino 
plural,  258,  20.».  Yo  soi  el  que  lo  afirmo,  259.  Frases  en  que  se 
permite  la  falta  de  concordancia,  260,  25.».  Qué  debo  hacerse  en 
caso  de  duda,  260,  b. 

CONCRETO,  sustantivo,  párr.  65. 

CONDICIONALES,  oraciones  de  negación  implícita,  párr.  315;  uso  de 
los  tiempos  en  ellas,  párr.  315,  a;  en  los  verbos  que  dependen  de 
la  apódosis  o  de  la  hipótesis,  216,  4.  •,  217,  5.";  otra  especie  do 
ellas,  •2'20,  b.  Véanse  IJipotctico,  6'í; 
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CONFORME,  sus  usos,  30!,  a. 

CONJUGACIÓN,  párr.  42,  párr.  Í32;  1.*,  2.*  i  3.-,  párr.  236.  párr. 

242;  en  qué  tiempos  son  iguales,  párr.  240,  i6C,  a. 
CONJUNCIÓN,  párr.  49  i  siguientes;  no  tiene  rójimen,  366,  b,  371,  5. 
CON  QUE,  conjunción,  374,  1. 
CONSONANTES,  párrafos  4  i  5. 
CONSONAR,  su  conjugación,  i 70. 
CONTRA,  preposición,  párr.  398. 
CONTRADECIR,  su  conjugación,  párr.  263. 

CO-PRETÉRITO,  forma  antigua,  19!,  e;  significado  fundamental,  párr. 
287;  empleado  para  expresar  verdades  eternas,    195,  a,  b;  com- 
binado con  otro,  195,  c;  su  uso  en  las  narraciones,  195,  d;  ex- 
presa actos  habituales,  196,  e;  significados    secundarios,  párr. 
307;  207,  b;  significado  metafórico,  212,  b;  suelo  subsistir  cuando 
los  demás  tiempos  se  trasponen  al  presento,  212,  a;  en  la  apodo* 
sis  de  oraciones  condicionales,  215. 
CORROER,  su  conjugación,  párr.  274. 
CRÁTER,  su  plural,  46.  a. 
CREMA,  16, 

CUAL,  pronombre  relativo,  párr.  182;  contrapuesto  a  tal,  párr.  181; 
en  lugar  de  que,  párr.  182;  precedido  do  artículo,  véase  El  cual; 
adverbio,  párr.  195,  a;  su  uso  en  las  comparaciones,  132,  i;  318, 
a;  su  uso  antiguo  por  el que,  318,  b;  interrogativo  i  sustanti- 
vo neutro,  párr.  185;  cuándo  se  usa  por  que,  353  i  354,  1  i  m;  se 
resuelve  en  qué  tal,  353,  j;  353,  k;  diferencia  entre  cual  i  qué  tal, 
ibidem. 
CUALQUIERA,  párr.  376;  su  plural,  47,  3.«;  su  apócope,  324,  a. 
CUANDO,  párr.   193;  en  qué  caso  le  reemplaza  en  que,  132,  a;  sirve 
de  término  a  para,  132,  b;   significa  aun  cuando,  374,  m;  se 
hace  preposición,  párr.  308,  374,  1;  se  sustantiva,  37 i,  1;  cuando 
mas,  cuando  menos,  375,  2. 
CUANDOQUIERA,  párr.  370;  su  apócope,  324,  a. 
CUANTO,  pronombre  relativo,  párr.  183;  contrapuesto  a  tanto,  párr. 
183,  120,  a,  319,  d,  319,  e;  envuelve  el  demostrativo  antecedente, 
i  el  sustantivo  se  le  pospone,  párr.  18 i;  interrogativo  i  sustanti- 
vo neutro,  párr.  185;  adverbio,   párr.  195;  so  apocopa,  ib.;  su  uso 
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antes  de  mas  i  menos,  310,  f.  Inversiones  a  que  se  presta,  319,  d; 
sus  varios  usos  i  significados,  319,  f;  se  resuelve  en  qué  tanto, 
353,  i.  Cuanto  más,  375,  n. 

CUASI,  372,  j. 

CUASI-AFIJOS,  369;  372,  j,  i;  373,  4;  378,  u. 

CUASI-REFLEJAS,  construcciones,  párr.  331;  do  toda  persona,  ib., 
párr.  332,  párr.  333,  párr.  33  i;  de  tercera  persona,  párr.  335;  cuan- 
do  no  debe  usarse  esta,  237,  b;  irregulares,  párr.  3io;  cuándo  no  se 
permiten,  242,  a,  b;  qué  réjimcn  tienen  sus  verbos  i  quó  modifi- 
caciones admiten  o  rechazan,  243,  d;  244,  h;  piden  la  i  las,  243,  d; 
cuándo  se  prefiere  la  construcción  regular  a  la  irregular  o  vice- 
versa, 243,  e;  incorrecciones  en  su  uso,  244,  h;  243,  ii  2;  244,  i  i  2; 
245,  1. 

CUBRIR,  sus  construcciones,  231  i  nota. 

CUYO,  pronombre  relativo  posesivo,  párr.  173,  316,  a;  se  calla  sa  an« 
tecedente,  317,  d;  cuándo  puede  separarse  del  sustantivo,  ib.;  OBO 
impropio,  316,  b;  interrogativo,  párr.  174,  115,  a  i  b. 

CH 

Cli,  son  inseparables  los  dos  caracteres  deque  se  compone,  19,  b. 

D 

D,  letra  licuante,  párr.  10;  nombres  en,  su  jéncro,  párr.  89,  2.«. 

DADO  QUE,  381,  ce. 

DAR,  su  conjugación,  párr.  264;  aplicado  a  las  horas,  párr.  340. 

DATIVO,  párr.  117;  formas  en  que  se  presenta,  párr.  148;  228,  b;  en 
los  pronombre  declinables,  párr.  351,  274,  a;  úsanso  juntas,  277, 
m,  289,  a;  reglas  sobre  esto,  277,  m;  denota  posesión,  292,  a;  su- 
porfluo,  233,  d,  párr.  359,  párr.  3C0,  291,  a. 

DE,  preposición,  párr.  398;  usada  entro  nombres  que  debian  concor- 
dar, 200,  24.a;  con  los  comparativos,  párr.  374;  toma  la  fuerza  del 
adverbio  pttro,  382,  dd. 

DEBER,  su  conjugación.  191,  f;  no  es  lo  mismo  que  cíc5er  de,  220,  c. 

DÉniLEP,  vocales,  párr.  4. 


r 
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DECIR,  V.  Irregulares;  con  el  Enunciativo  que  on  interrogaciones 
indirectas,  352,  g. 

DECLINABLES,  palabras,  párr.  41. 

DECLINACIÓN,  párr.  42;  por  casos,',párr.  145. 

DEDONDE,  131,  c. 

DEFECTIVOS,  verbos,  párr.  270. 

DEJAR,  su  construcción  con  infinitivo,  337,  f. 

DEL,  V.  Articulo, 

DEL,  dclla,  96,  a;  dellos  en  cláusulas  distributivas,  párr.  396. 

DEMASIADO,  sustantivo  neutro,  párr.  186,  121,  c. 

DEMOSTRATIVOS,  pronombres,  párr.  129;  señalan  los  objetos  corpo- 
rales, 88,  a;  el  tiempo,  88,  b;  las  ideas,  88,  d,  89,  e;  su  uso  con  el 
artículo,  266,  s;  separados  del  sustantivo,  268,  z;  ambigüedad  que 
pueden  ocasionar,  293,  a,  b;  su  uso  en  enumeraciones  i  distribu- 
ciones, párr.  396;  cuándo  es  inurbano  su  uso,  96, 1. 

DENDE,  128,  nota. 

DEPONENTES,  participios,  párr.  208,  141,  a,  2,  párr.  380;  de  verbos 
reflejos,  341,  a;  do  verbos  intransitivos,  341,  b;  cuando  se  juntan 
con  ser,  ib. 

DERIVADAS,  palabras,  párr.  55;  influencia  del  acento  en  ollas,  75,  k; 
debe  atenderse  a  los  sonidos  no  a  las  letras,  76,  1. 

DERIVADOS  verbales,  párr.  202. 

DERROCAR,  su  conjugación,  170. 

DESCUBRIR,  sus  construcciones,  231,  1. 

DESDE,  preposición,  párr.  398,  375,  o.  V.  Dcnde. 

DESDECIR,  su  conjugación,  párr.  263. 

DÉSE,  DESA,  etc.,  96,  a. 

DESINENCIA,  párr.  56. 

DESINENTES,  verbos,  194,  a. 

desleír,  su  conjugación,  172. 

DESLUTAR,  su  construcción,  231,  1. 

DESNUDAR,  su  construcción,  230. 

DESPACIO,  no  es  lo  mismo  que  paso,  124.  1. 

DESPLACER,  su  conjugación,  176,  c. 

DESPLEGAR,  su  conjugación,  169. 

DESTE,  DESTA,  etc.,  96,  a. 

URAH.*  30 
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DEZMAR  i  DIEZMAR,  170,  1. 
Diminutivos,  párr.  67;  sus  terminaciones,  74,  e,  75,  f,  75,  j;  ideaa 
que  connotan,  75,  g;  do  los  nombres  propios,  76,  m;  abuso  de  Ó9« 
tos,  76,  1;  de  los  adverbios,  137;  del  jerundio,  144,  e;  nombres 
que  so  asemejan  a  los  diminutivos,  75,  h. 
DIPTONGO,  párr.  12. 
DIRECTO,  complemento,  V.  Acusativo. 
DISCERNIR,  su  conjugación,  168. 
DISÍLABO,  párr.  7. 
DISTRIBUTIVAS,  cláusulas,  párr.  393;  cómo  se  forman,  párr.  395, 

párr.  396. 
DISTRIBUTIVOS,  numerales,  párr-IlOO,  párr.  101. 
DO,  130,  a;  usado  por  de  do,  131,  2. 
DOLER,  su  conjugación,  169,  191,  f- 

DONDE,  párr.  191;  sus  compuestos,  párr.  192,  párr.  376;  usado  por 

.  de  donde,  131,  2;  en  cláusulas  distributivas,  párr.  396;  significa 

condición,   375,  p;  por  donde,  en  el  sentido  de  por  lo  cual, 

375,  1. 

DONDEQUIERA,  párr.  376;  su  apócope,  324,  a;  fiu  uso  moderno, 

321,  1. 
DOQUIERA  i  DOQUIER,  32i,  a;  su  uso  moderno,  321,  1, 
DOTE,  su  jénero,  63,  b. 
DUEÑO,  DUEÑA,  párr.  33  i  nota. 
DUPLO,  párr.  102. 
DURANTE,  proposición  imperfecta,  párr.  398,  364,  e. 


E 


E,  vocal  llena,  párr.  4;  so  convierto  en  ie,  170,  i,  75,  k;  nombres  one,r 

su  jénero,  62,  a,  63,  b,  c. 
E,  conjunción,  37G,  r. 

EDE3  por  BIS,  terminación  verbal,  190,  a,  b. 
EL  CUAL,  párr.  182;  rcj^las  para  el  uso  do  el  cual,  el  que  i  que:  en 

proposiciones  especificativas,  328,   1.^;  en  explicativas,   328,  2.*; 

después  de  a,  de,  en,  329,  3.»;  después  do  con,  329,  4.»;  después 
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de  por^  sin,  tras,  329,  5.»;  después  de  preposiciones  de  mas  de 
una  silaba,  830,  6.*;  después  do  preposiciones  precedidas  de  ad- 
verbios i  complementos,  330,  7.*;  en  el  jónoro  neutro,  330,  8.». 
Sn  antigüedad  i  abuso,  119,  b;  su  uso  antiguo,  318,  c;  puede  re- 
petirse o  posponerse  su  antecedente,  ib. 

ELIPSIS,  cuándo  deja  de  haberla,  32,  1;  de  ser  i  estar,  225,  a;  332,  a; 
en  interrogaciones  i  exclamaciones,  226,  b,  354,  n;  do  preposiciones 
en  frases  de  relativo,  295,  a,  b;  de  los  mismos  con  quien,  314,  315; 
de  la  apódosis,  382,  1;  de  la  hipótesis,  219,  e;  en  los  comparati- 
vos, párr.  374;  en  cláusulas  absolutas,  361,  b;  con  el  infinitivo» 
335,  c,  d;  con  el  anunciative  que,  303,  h,  321,  i. 

EL  MISMO,  es  enfático,  229,  ce;  en  qué  se  diferencia  de  uno  mismo, 
229,  aa;  de  él  mismo,  etc.,  229,  bb. 

EL  QUE,  LA  QUE,  etc.  párr.  165  i  siguientes;  sus  inconvenientes  co- 
mo simple  relativo,  327,  c;  véase  El  cuaL 

ELLO,  párr.  i39,  párr.  361;  significa  la  cosa,  el  hecho,  párr.  361;  se 
adverbializa,  297,  b. 

EMBARGANTE  (NO),  párr.  398,  864,  f. 

EBIPECER,  su  conjugación,  párr.  250. 

EMPEDERNIR,  su  conjugación,  párr.  271,  párr.  272. 

EMPERO,  378,  z;  en  lugar  de  aunque,  380. 

EN,  preposición,  párr.  398. 

ENCLÍTICOS,  párr.  141,  275,  c;  su  uso,  275,  d;  276  i  277,  f,  g,  h,  í,  j, 
k,  1.  Sus  combinaciones,  véase  Afijos. 

ENDE,  127,  1. 

ENGREÍR,  su  conjugación,  172. 

ENTRAMBOS,  párr.  94;  entre  ambos,  68,  1. 

ENTRAR  i  ENTRARSE,  su  diferencia,  236. 

ENTRE,  preposición,  párr.  398;  su  construcción  con  dos  pronombres; 
292,  b. 

ENUMERATIVAS,  cláusulas.  Véase  Distributivas. 

EPICENOS,  sustantivos,  párr.  33,  54^  d;  cuándo  se  hacen  ambiguos^ 
54,  o. 

EPÍTETO,  párr.  29;  su  colocación,  párr.  30. 

ERGUIR,  su  conjugación,  184  i  185. 

ERRAR)  8u  conjugación,  168. 
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ESCARNIR,  su  conjugación,  185,  a. 

ESCRIBIR,  su  conjugación  antigua,  190  d;  su  participio,  párr.  277- 

ESDRUJULAS,  dicciones,  párr.  15;  algunas  no  tienen  plural,  45,  2.»- 

ESE,  forma  verbal  en,  véase  ase, 

ESE,  párr.  129;  es  despreciativo,  90,  h;  so  combinaba  con  de,  96,  a. 
Véase  Lemostrativos. 

ESO,  párr.  130;  significa  lo  mismo,  90,  g;  eso  mas,  que,  322,  2. 

ESOTRO,  90,  i,  90,  j. 

ESPAÑOLA,  lengua,  13,  b. 

ESPECIE,  clase  incluida,  párr.  61;  con  cuál  do  los  dos  jéneros  se  de* 
signa,  54,  g. 

ESPECIFICATIVA,  proposición,  párr.  155. 

ESPECIFICATIVOS,  adjetivos,  párr.  30. 

ESTAR,  su  conjugación,  párr.  265;  auxiliar,  párr.  283;  con  ei  partici- 
pio adjetivo,  332,  b;  impersonal,  párr.  339;  en  quó  se  diferencia 
de  estarse,  235,  a;  do  ser,  183,  1;  su  oríjen,  ibidem.  Véase 
Elipsis. 

ESTE,  párr.  129;  se  combinaba[con  de,  96,  a.  Véase  Demostrativos. 

ESTO,  párr.  130. 

ESTOTRO,  90,  i. 

ESTRUCTURA,  de  las  palabras,  párr.  4  i  siguientes;  de  la  oración, 
párrafos  225  i  siguientes. 

EXCEPTO,  preposición  imperfecta,  párr.  308,  303,  b,  c,  d. 

EXCLAMACIONES,  párr.  200,  a;  354,  o.  Véase  Interrogación. 

EXISTENCIA,  verbos  que  la  expresan,  332,  a,  b,  c,  d;  párr.  343. 

EXPLICATIVA,  proposición,  párr.  155,  320,  a;  pausa  que  la  precede^ 
párr.  155,  327,  b. 

EXTERIOR,  no  es  comparativo,  308,  a. 

EXTRANJEROS,  vocablos,  su  escritura  i  pronunciación,  párr.  IG. 


F 


F,  letra  licuante,  párr.  10. 

FALTAR,  su  construcción  con  un  infinitivo,  338^  a. 

FASCES,  su  jcncro,  60,  4.o  a. 
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FEMENINOS,  sustantivos,  párr.  31;  cuáles  lo  son  por  su  significado, 
párr.  88;  cuáles  por  su  terminación,  párr.  89,  i.*  i  2.«.  Termina- 
ciones con  que  se  forman  do  los  masculinos  do  seres  vivientes, 
párr.  77;  cómo  se  usa  en  los  que  denotan  empleo,  53,  b;  algunos 
son  do  otra  raiz  que  los  masculinos,  5'i,  f. 

FÉNIX,  su  plural,  45;  46,  a. 

FOLLAR,  su  conjuí^acion,  170. 

FRAC,  su  plural,  45. 

FRASE  sustantiva,  párr.  53.  !.•;  adjetiva,  ib.;  verbal,  ib.;  adverbial, 
ibidem. 

FREÍR,  su  conjugación,  172;  su  participio,  párr.  278,  188,  a. 

FUNERAL,  su  número,  49,  b. 

FUTURO,  su  oríjen,  157,  1;  su  forma  antigua,  191,  f;  significado  fun- 
damental, párr.  28G;  significado  metafórico,  párrafos  313  i  314; 
212,  b;  reemplaza  al  imperativo,  párr.  311.  Véase  Tiempos. 


G 


G,  sonidos  que  representa,  IG;  letra  licuante,  párr.  10. 

GALICISMOS,  en  el  uso  de  nos,  81,  3;  en  el  del  jerundio,  341,  a;  en 
el  do  que,  249,  h;  en  el  de  los  superlativos,  312,  3.*;  en  el  del  re- 
lativo en  vez  do  cuyOy  317,  c;  se  está  acorde,  244,  h;  en  los  pose- 
sivos, 291,  1;  el  mismOy  269,  aa;  apenas  si,  368,  3. 

GARANTIR,  su  conjugación,  párrafos  271  i  272. 

GARCES,  su  obra  Fitndamcnío  del  vigor  i  elegancia  de  la  lengua 
castellana,  prólogo,  5. 

GARCILASO,  defendido  contra  Ilermosilla,  135,  1. 

GE,  por  se,  289,  1. 

GRADOS  de  comparación,  párr.  375,  a,  b.  c.  Véase  comparativo  i  su- 
perlativo. Modos  menos  comunes  de  formarlos,  312,  2.«. 

GRAMÁTICA  de  una  lengua,  párr.  l.«;  su  utilidad,  13,  c;  campo  que 
abraza,  prólogo,  5,  párr.  3.°;  universal,  prólogo,  3. 

GRANDE,  su  apócope,  párrafos  81  i  siguientes, 

GRAVES,  vocales  i  dicciones,  párr.  15. 

GUAL  párr.  52. 
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H 


n,  lotra,  párr.  4. 

HABER,  su  conjugación,  párr.  266.  Auxiliar^  párr.  2S3.  Impersonal, 
párr.  343;  incorrección  en  su  uso,  240,  1;  aplicado  al  tiempo,  241, 
a;  incorrección  en  este  uso,  241,  2;  cuándo  sus  acusativos  no  lle- 
van preposición,  271,  g.  Su  signifícado  orijinario  i  sus  demAS 
acepciones,  333,  f.  Se  sirve  de  auxiliar  a  si  mismo,  241,  b.  Haber 
de,  párr.  316;  signifícado  metafórico  do  estos  tiempos  oómpuestos, 
220,  a,  b. 

HACER,  su  conjugación,  véase  lYregularcs:  aplicado  al  tiempo,  párr. 
341,  240,  a;  incorrección  en  esto  uso,  241,  2;  reproduce  otroa  ver- 
bos, 334,  h. 

HACIA,  preposición,  párr.  398. 

HARTO,  participio,  342,  1;  sustantivo  neutro,  párr.  185,  párr.  186,  c. 

HASTA,  preposición,  párr.  398;  cuasi  afijo,  376,  q;  sujiere  una  grada- 
ción, 376,  1. 

HAI,  párr.  266;  cuándo  so  usa,  334,  10.»,  ll.o,  12.^ 

HE,  en  hé  aquí,  182,  a. 

HENCHIR,  su  conjugación,  162,  1. 

HENDER,  su  conjugación,  168. 

HERNÁN  CORTÉS,  57,  1. 

HERNÁN  PÉREZ  DEL  PULGAR,  obra  do  Martínez  do  la  Rosa,  361,  f. 

HI,  adverbio,  127,  1. 

HIJODALGO,  su  plural,  47,  3.»;  su  femenino,  53,  c. 

HIPÓTESIS,  214,  a;  formas  del  verbo  en  ella,  215,  2.«,  véase  Elipsis. 

HIPOTÉTICO,  subjuntivo,  párr.  221,  150,  b;  es  propio  del  castellano, 
151,  a;  cuántos  tiempos  tiene,  párr.  299,  párr.  306;  cómo  se  su- 
plen las  formas  do  que  carece,  párr.  222;  cuándo  le  reemplaza  el 
indicativo,  152,  a;  cuándo  el  subjuntivo  común,  152,  b,  párr.  301, 
párr.  302,  párr.  303;  significado  do  sus  tiempos,  párrafos  300  i  si- 
guientes; a  quó  hipótesis  no  so  presta,  206,  b  i  c. 

HOMBRE,  por  uno,  261,  d. 
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I 


I,  vocal  débil,  párr.  4;  cuándo  se  convierte  en  y,  párr.  68,  !.•,  pirr. 
244,  164;  párr.  256,  a;  175,  2.«,  a.  Nombres  en  í,  su  jénero,  64,  d. 

IDIOMA  qué  significa,  prólogo,  2. 

lE,  diptongo;  cuándo  se  vuelve  e,  75,  k.  Cuándo  la  e  se  convierta  en 
el  diptongo  ie,  i67,  173. 

IMPEDIR,  su  oríjen,  162.  2. 

IMPERATIVO,  párr.  220;  pertenece  al  optativo,  150,  a;  requisitos  pa- 
ra su  uso,  párr.  220,  párr.  300;  tiempo  que  exprosa,  párr.  309; 
denota  súplica,  209,  b;  sus  dos  formas,  párr.  310;  no  tiene  singu- 
lar en  el  ante-futuro,  210,  a;  se  junta  con  enclíticos,  276,  f;  for- 
mas antiguas,  191,  g,  h. 

IMPERSONAL,  verbo,  párr.  338,  párr.  270;  cuándo  lleva  sujeto,  239, 
a;  comunica  su  impersonalidad  a  otros  verbos,  241,  c. 

INCIDENTE,  proposición,  párr.  156. 

INDECLINABLES,  nombres,  párr.  145. 

INDEFINIDO,  artículo,  párr.  92;  es  enfático,  261,  a,  b;  denota  apro- 
ximación, 262,  f;  en  lugar  del  definido,  262,  g;  con  los  nombres 
propios  do  persona,  263,  j. 

INDICATIVO,  su  significado,  párr.  217;  verbos  que  lo  rijcn,  párr. 
215,  párr.  215,  a;  cuándo  so  confunde  con  el  subjuntivo  común, 
152,  c;  párr.  304;  cuántos  tiempos  tiene,  párr.  234,  párr.  289; 
reemplaza  al  imperativo,  párr.  311;  admite  afijos  o  enclíticos,  275, 
d,  276,  g. 

INFERIOR,  no  es  comparativo,  308,  a. 

ínfimo,  superlativo,  78,  b;  párr.  375;  311,  a;  so  construye  como  si 
no  lo  fuese,  párr.  109. 

INFINITIVO,  párr.  203;  su  significado,  138,  a;  sus  oficios,  138,  b. 
335,  a;  sus  construcciones^  139,  c,  335,  b  i  siguientes;  so  distin- 
gue del  verbo,  139  e  i  f;  admite  artículo,  párr.  188;  se  hace  sus- 
tantivo puro,  339,  o;  es  neutro,  102,  b;  su  concordancia  con  el  ver- 
bo, 254,  3.»,  5.»  i  6.«;  lleva  enclíticos,  277,  j;  cuándo  so  omito  su 
acusativo  reflejo,  337,  g;  admite  sentido  pasivo,  337,  h;  so  usa 
como  impersonal,  243,  c;   puede  ir  separado  do  su  preposición, 
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338,  d;  colocación  de  su  sujeto,  344,  c;  claridad  que  se  requiera 
en  su  uso,  343,  i;  rejido  de  verbos  que  significan  percepciones, 
336;  precedido  de  a  i  do  a/,  335,  b;  217,  3.";  sirve  do  nombre  al 
verbo,  140,  g;  opinión  do  otros  autores  sobre  él,  prólogo,  5.  Mos- 
trallOy  sentillOf  191,  i.  No  ten^o  que  ponerme,  párr.  377;  cuán- 
do toman  estas  frases  forma  interrogativa,  338,  c.  No  hai  que 
avergonzarte,  parr.  378.  Asi  pienso  llover  como  pensar,  etc., 
246,  o.  Yóaso  Elipsis.  Infinitivo  compuesto,  párr.  319. 

INFLEXIÓN,  párr.  56. 

INTERIOR,  no  es  comparativo,  308,  a. 

INTERJECCIÓN,  párr.  52;  su  rójimen,  366,  c. 

INTERROGACIÓN,  párr.  164,  párr.  389.  Directa:  cómo  se  pregunta 

en  ella,  párr.  390;  fines  con  quo  se  usa  i  significados  que  admi* 

te,  párr.  391.  Indirecta,  352,  e,  f;  modo  del  verbo  en  ella,  352,  h; 

a  qué  palabras  va  asociada,  3i>'i,  p;  inversión  a  que  se  prestan  en 
ella  el  artículo  i  el  relativo,  355,  r. 

INTRANSITIVA,  proposición,  párr.  328;  admite  un  dativo,  228,  c. 

INTILVNSITIVO,  verbo,  párr!  336,  párr.  328,  228,  a;  usado  como 
transitivo,  229,  b;  con  un  acusativo  do  igual  significado,  párr.  340, 
246,  b,  246,  c;  requisito  para  ello,  2i6,  a;  acompañado  do  un  pro- 
nombro  reflejo,  párr.  334,  235,  a. 

IR,  su  conjugación,  párr.  207;  auxiliar,  3i4,  b;  no  os  lo  mismo  quo 
irse,  235,  a. 

IRREGULAR,  proposición,  V.  Anómala. 

IRREGULARES,  verbos,  párr.  237;  165,  a,  párr.  240;  a  quo  se  atiendo 
para  calificar  do  tal  un  verbo,  párr.  243;  alteraciones  quo  no  cons- 
titayen  irregularidad,  párr.  24i,  173,  a.  Clases  de  ellos:  1.»  (-accr, 
-ecer,-ocer;  lucir,  asir,  caer,  yacer),  párr.  250;  2.*  (acertar,  etc., 
volar,  etc.,  adquirir,  inquirir,  jugar),  párr.  251,  párr.  252;  3.* 
(concebir,  ote,  podrir),  púrr.  253;  4.^  (argüir,  etc.),  párr.  254; 
5.»  (andar),  párr.  2r}5;  B.*»  {oir),  párr.  25C;  l.'^ {traducir,  etc.,  ¿raer, 
placer),  párr.  2r>7;  S.-»  [snlir,  valer),  púrr.  258;  O.-^  [advertir,  etc., 
dormir,  }norir¡,  párr.  250;  10.^  {caber,  f^abcr,  hacer,  poner], 
párr.  201);  W.''  [querer,  poder),  párr.  201;  12.^  [tener,  venir),  li'drr. 
262;  l.j.^  í'hxir],  párr.  CO:). 
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J,  no3¿Lres  cu.  sj  jrnero.  pirr.  S'¿.  ?.-^-,  04,  c. 

JACTAT:  i  JA-:T.^^:¿E,  pirr.   3>¿.  t^k.  A. 

JA>L\.S,  i2Z«,  .-;;  su  ii>o.  pÁrr.   j>4;  empleado  como   positivo»  347,  a; 

párr.  3?7. 
JETNCH-VL,  nombre,  párr.  t*J. 
JENEFÜCU,  que  simiüca,  S3,  !;  nombre,  párr.   63, 

m 

JEXERO.  pirr.  o'y.  cuántos  sc»n,  ib.,  párr.  \l>\:  que  determinase  nú- 
mero, -?,  al;  cómo  se  conoce  el  de  los  sustantivos,  párr.  S6.  Lo 
mismo  que  clase  incluyente,  párr.  64. 

JEOGrL\FICOS,  nombres,  02,  1.  V.  ArticuhK  Plural  SinguÍAr, 

JERUXLIO,  párr.  '2\-2;  su  significado  i  oficio.  !43,  a;  144,  b,  c;  párr. 
3íJl;  tiempo  que  expresa,  144,  d  i  nota;  343,  i;  claridad  que  so  re- 
quiere en  su  usj,  ib.;  parece  construirse  con  el  sujeto  do  la  fra- 
se, 344,  a;  no  es  adjetivo  ordinario,  ib.;  lugar  do  su  sujeto,  3U, 
c;  lu^ar  de  él  mismo,  344,  d.  Tiempos  compuestos  con  ¿1,  párr. 
iS3,  193,  a;  3 i  i,  b;  jerundio  compuesto,  párr,  3Í0,  "iíí»  a.  Uova 
enclíticos,  276,  i;  excepción,  ib.  En  llegando  que  llegue,  "246,  d. 

JESÚS,  su  apócope,  57,  a,  !.*>. 


K 


K,  en  qué  voces  so  usa.  16. 


L 


L,  letra  líquida,  párr.  10;  nombres  en.  su  jénero,  párr.  80,  3»«,  64,  f. 

LA  i  LAS,  acusativo  femenino,  281,  2;  dativo  femenino,  281,  p,  281,  2, 
287,  a,  2S8,  a;  forzoso  en  construcciones  irregulares  cuaai-reílc- 
jas,  2 'i 3,  d. 

LATÍN,  su  influencia  en  la  literatura  europea,  prólogo,  3. 

LE  i  LES,  dativo  masculino,  281,  2;  dativo  femenino,  véase  La;  acu- 
sativo masculino.  279,  n,  o,  281,  2;  como  dativo,  cuándo  se  refíoro 
8olo  a  persona,  "1^1,  h. 


> 
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LEJOS,  adjetivo  plural,  49,  a. 

LENGUA,  do  quó  consta,  párr.  2. 

LEÓN,  FR.  LUIS,  defendido  contra  Hcrmosilla,  131,  2. 

LETRA,  párr.  5;  en  las  derivaciones  no  debe  atenderse  a  ellas,  76, 1, 
párr.  243. 

LICUANTES,  letras,  párr.  10. 

LÍQUIDAS,  letras,  párr.  10. 

LO,  forma  sincopada  de  ello,  párr.  139,  297,  a.  Reproduco  nombres 
como  predicados,  103,  c;  complementos,  104,  f;  adverbios,  104,  g; 
pero  no  palabras  envueltas  en  otra,  104,  h.  Se  junta  con  predica- 
dos, párr.  3G2.  Lo  primero,  lo  segundo,  etc.,  adverbializados, 
297,  c. 

LO  i  LOS,  acusativo  masculino,  véase  Le;  dativo  masculino,  281,  2. 

LO  QUE,  párr.  36 i;  adverbialízase  el  que,  párr.  363;  el  lo  i  el  que, 
párr.  364;  puedo  ir  entro  los  dos  un  predicado,  un  adverbio  o  un 
complemento,  párrafos  365,  366  i  367;  uso  de  esta  frase  en  excla- 
maciones, 354,  q. 

LORD,  su  plural,  45,  l.«. 

LUEGO,  LUEGO  QUE,  LUEGO  OOMO,  377,  tu 


LL 


LL,  no  pueden  separarse  loa  dos  caracteres  do  que  se  compono,  19,  b. 
LLENAS,  vocales,  párr.  4. 
LLOVER,  sus  construcciones,  239,  b. 


M 


MALDECIR,  su  conjugación,  181;  su  participio,  párr.  277. 

MALO,  su  apócope,  párrafos  81  i  siguientes. 

MAMÁ,  su  plural,  4 i,  2.». 

MANDAR,  su  construcción  con  infinitivo,  33G;  337,  f. 

MANIR,  su  conjugación,  párr.  271. 

MA.R.JEN,  su  jcncro,  6í,  g. 
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BÍAS,  BUS  oficios,  párr.  53,  2.*;  sustantivo  neutro,  pirr.  186,  121, 
c;  comparativo,  párr.  370;  envuelve  una  do  las  ideas  comparadas, 
307,  a;  forma  frases  comparativas,  párr.  372;  cuándo  pido  que, 
cuándo  de,  309,  a,  310,  d;  frase  en  quo  so  omito  el  que,  ib.;  no 
tengo  mas  amigo  qué  iú,  308,  c;  mas  de  doscientos,  mas  de  la 
mitad,  su  concordancia  con  el  verbo,  300,  by  310,  c;  alguna  mas 
agua,  muchas  mas  dificultades,  310,  e;  mas  que  por  aunque,  377, 
t;  mas  si,  378,  1.  Conjunción,  párr.  53,  2.%  378,  z;  so  sustituyo  a 
sino,  384,  6. 

MASCULINOS,  sustantivos,  párr.  31;  cuáles  lo  son  por  su  significado, 
párr.  87;  por  su  terminación,  párr.  89,  3.<»;  cuáles  varían  para  el 
femenino  i  cuáles  nó,  párr.  77. 

MATAR,  su  participio,  párr.  279. 

MATEMÁTICAS,  su  número,  49,  a. 

MAYOR,  comparativo,  párrafos  371  i  372. 

ME,  párr.  117;  V.  Pronombres,  Afijos,  Enclíticos.  Me  se,  es  vulgaria« 
mo,  párr.  353. 

MEDIANTE,  preposición  imperfecta,  párr.  398,  364,  o. 

MEDIO,  sus  usos,  378,  u,  125,  2;  su  concordancia,  259,  22.«;  inoorreo- 
cion  en  su  uso,  125,  2. 

MEJOR,  comparativo,  párrafos  371  i  372;  su  uso  aplicado  a  la  salud, 
310,  g. 

MENESTER,  333,  o.  Ser  menester,  333,  o. 

MENOR,  Comparativo,  párrafos  371  i  372. 

MENOS,  comparativo,  párr.  370;  envuelvo  una  do  las  ideas  compara- 
das, 308,  b;  forma  frases  comparativas,  párr.  373;  cuándo  pido 
que,  cuándo  de,  309,  a;  menos  de  trescientos^  menos  de  la  mí- 
tad,  su  concordancia  con  el  verbo,  309,  b;  muchas  menos  difl' 
cuitadez,  310,  e.  Conjunción,  363,  d. 

MENTAR,  su  conjugación,  168. 

MENTE,  adverbios  en,  124.  a,  b,  párr.  370. 

MIENTRAS,  párr.  197,  301,  o,  párr.  398. 

MIL,  párr.  96,  párr.  105. 

mínimo,  superlativo^  párr.  375,  3ii,  a;  so  usa  como  sino  lo  fuese, 
párr.  109. 

mío,  so  apocopa,  párr.  125.  V.  Posesivos, 
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MISMO,  SU  superlativo.  79,  e;  su  uso  en  proposiciones  reflejas,  ^% 
aj  233,  b;  su  concordancia,  259,  23. ^ 

MITAD,  adverbio,  125,  nota  2;  su  concordancia,  251,  c,  309,  b. 

MOBLxVU,  su  conjugación,  170. 

MODOS  DEL  VERBO,  145;  medio  de  distinguirlos,  párr.  214,  147,  b; 
cuántos  son,  párr.  223,  párr.  233;  cómo  se  distribuyen  para  la  con- 
jugación, párr.  234;  consecuencia  que  debe  guardarse  en  su  réji- 
men,  365,  5.*. 

MONOSÍLABO,  párr.  7. 

MONTEPÍO,  su  plural,  46,  2.-. 

MORIR,  véase  Irregulares;  se  diferencia  do  morirse,  230. 

MUCHO,  sus  oficios,  párr.  53,  2.«;  sustantivo  neutro,  párr.  186,  121, 
c;  adverbio,  párr.  189;  se  sincopa,  126,  d;  su  uso  antes  de  mas  i 
menos,  310,  f;  antes  do  peor,  inayor,  mejor,  310,  g. 

MÚLTIPLOS,  numerales,  párr.  102. 


N 


N,  nombres  en,  su  jénero,  párr.  89.  3.^  G'i,  g. 

NACER,  véase  Irregulares;  so  diferencia  de  nnccrsc,  236. 

NACIONALES,  nombres,  sus  diferentes  formas  i  aplicaciones,  párr. 
70;  modo  de  hallar  los  pertenecientes  a  la  jeografía  antigua,  52,  1. 

NADA,  sus  oficios,  párr.  53.  i.*»;  su  uso,  párr.  3Si,  3i7,  a;  empleado  co- 
mo positivo,  párr.  337;  sustantivo  neutro,  párrafos  180  i  187;  fe- 
menino,  123,  d;  ambiguo,  id.;  su  orijen,  1*22,  !;  su  diminutivo, 

NADIE,  su  uso,  párr.  38'i,  3'i7,  a;  empleado  como  positivo,  párr.  387; 
su  orijen,  122,  1. 

NEGATIVAS,  palabras  i  frases,  párr.  384  i  siguientes;  dos  o  mas  no 
afirman,  ib.;  excepción,  párr.  385;  su  distribución,  347,  a;  pueden 
ir  dos  referentes  a  distintos  miembros  de  la  proposición,  3i8,  a. 

NE0L0JISM03  DE  CONSTRUCCIÓN,  prólogo,  9.  En  el  uso  de  sen- 
dos, párr.  100,  a;  en  el  de  ciertos  títulos,  87,  1;  en  el  do  miéntríis, 
párr.  197;  en  el  de  la  forma  verbal  en  se,  224,  e,  f;  en  el  de  así 
que,  369,  2;  en  el  de  aun  cuando,  369,  f;  en  el  de  empero,  380; 
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en  el  de  1  js  cncliuco?.  *2T5  i  íTtl:  en  la  conju oración  do  anrsuN'r. 
I^r..  !:  f.-»  ¡os  Grinn'--?,  -244,  ií;  por  currúto  q»ií\  3íí,  1;  ci»]"'^.  ^Z^^'- 
b:  ¿ :'  7 lí .'  ?  r.!  por  n  í  í í  j  u  i> rs .  3  - 1 .  ! :  ?í  o  como  partícula  preposi- 
tiva. oT>,  x:  en  el  U50  del  jemr.dio.  !U.  1. 
NEUTRO,  jjnero.  párr.  !i>!:  sustantivos.  p.irr.  loí.  párrafos  IS6  i  si- 
íruientes;  Fe  advcrbializan.  i*26.  b.  C;K,  b;  su  uso  con  artículo, 
párrafos  lúS  i  siguientes.  Su  concordancia  con  el  verbo.  ^253  i  254, 
2.*,  '}.»,  i  0.*. 
NEUTRO,  verbo.  Véase  Intransitivo. 

NI.  conjunción,  37S,  v;  su  uso  en  frases  interroeativas,  3r>2,  d;  en 
lu^ar  de  ni  aun,  370;  do  i  no,  37S,  v,  !.  Véase  Concordancia, 
Ni  menos,  ni  tampoco,  párr.  3S5. 

NINGUNO,  su  apócope,  párrafos  81  i  sicuientes;  su  uso,  párr.  381, 
3 i 7:  empleado  como  positivo,  párr.  387. 

NO,  su  colocación,  párrafos  38*2  i  383;  cuándo  so  omito,  párr.  384; 
pleonástico  después  del  que  comparativo,  párr.  386;  se  omito  des- 
pués de  seguro  está^  párr.  3S7;  como  partícula  prepositiva,  378, 
x;  no  sin,  párr.  383;  no  bien cuando,  ono cuando,  368, o. 

NOMBRE,  párr.  40. 

NOMINATIVO,  párr.  116. 

NONADA,  sustantivo  neutro,  párrafos  186  i  187,  a;  con  articulo,  párr. 
188,  c. 

NOS  por  YO  i  NOSOTROS,  párr.  112;  su  declinación,  párr.  119. 

NOSOTROS,  su  declinación,  párr.  IID;  usado  por  yo,  S'2,  a. 

NUMERALES,  párr.  90. 

NÚMERO,  párr.  19. 

NUNCA,  su  uso,  párr.  384,  347,  a;  empleado  como  positivo,  párr/ 
387. 


O 


o,  vocal  liona,  párr.  4;  so  cambia  en  ue,  167,  1;  75,  k;  nombres  011^ 

su  jóncro,  párr.  89,  3.";  65,  h;  51,  d. 
o,  conjunción,  378,  y.  Véaso  Concordancia. 
O,  adverbio,  130,  a. 
OBJETIVO,  complemento.  Véaso  Acusativo. 


4T8  GRAMÁTICA  CASTELLANA 


OBLICUO,  caso,  párr.  144,  párr.  352;  complemento,  párr.  330,  233,  c; 
proposición,  330. 

OBSTANTE  (NO),  preposición  imperfecta,  párr.  398,  3G4,  f;  conjunción 
adversativa,  36 i,  f. 

OCURRIR,  su  construcción,  338,  a. 

OJALÁ,  366,  c. 

OLER,  su  conjugación,  170. 

OPTATIVO,  párr.  219;  sus  usos,  párr.  308,  párr.  312;  en  proposicio- 
nes subordinadas,  párr.  219,  a;  admite  el  anunciativo  que,  303  i 
304,  i,  k;  lleva  afijos  i  enclíticos,  276,  g;  dos  optativos  contra-^ 
puestos  mediante  asi que,  304,  k. 

ORA,  en  distribuciones  i  enumeraciones,  párr.  396. 

ORACIÓN,  párr.  157. 

ORDEN,  fiu  jénero,  64,  g. 

ORDINALES,  numerales,  párr.  97;  usados  como  partitivos,  párr.  104. 

OTRI,  epiceno,  122,  2. 

OTRO,  contrapuesto  a  uno,  párr.  395;  cuándo  lleva  artículo,  359;  se- 
guido de  que,  305,  b;  306,  c;  sustantivo  neutro,  párr.  186,  122,  b. 


P,  letra  licuante,  párr.  10. 

PADRENUESTRO,  su  plural,  párr.  70,  2.-. 

PALABRA,  párr.  2;  de  qué  se  componen,  párr.  4;  clases  a  que  se  re- 
ducen, párr.  17;  mudan  do  oíicio,  36,  2.*. 

PAPÁ,  su  plural,  45. 

PAR  DE,  A  PAR  DE,  3C2,  1. 

PARA,  preposición,  párr.  398;  su  uso  en  juramentos,  129,  2. 

PARDIEZ,  129,  2. 

PARECER,  construido  con  infinitivo,  336. 

PARTE,  su  concordancia  con  el  verbo,  251,  c. 

PARTICIPIO,  sus  especies,  liO,  lil.  Adjetivo,  párr.  20i;  invierte  el 
sentido  del  verbo,  párr.  205;  i  el  orden  de  la  proposición,  párra- 
fos 206  i  207;  su  construcción,  141,  a,  277,  1,  301,  d;  tiempo  que 
expresa,  142,  a^,   332,  b;  irregulares,  párr.  277  i  siguientes;  de 
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qué  verbos  se  forma,  340;  algunos  no  admiten  todas  las  construc- 
ciones de  tales  i  son  reemplazados  por  adjetivos,  342,  c;  entra  en 
cláusulas  absolutas,  3Gi,  c;  adjetivos  que  so  lo  parecen,  iS9,  a; 
precedido  de  antes  de,  después  de,  342  d;  se  combina  con  tener, 
párr.  317,  párr.  379;  se  sustantiva  con  haber,  párr.  209, 142,  a,  b; 
con  tener,  143,  b.  Sustantivado,  párrafos  210  i  211;  tiempo  que 
expresa,  142,  a',  párr.  289;  su  uso  en  cláusulas  absolutas,  342,  e. 
Leido  que  hubo  la  carta,  342,  f;  construcciones  semejantes  con 
ser,  estar,  tener,  343,  g,  h.  Participio  en  ante,  ente,  339,  1. 

PARTÍCULAS  compositivas,  párrafos  59  i  siguientes. 

PARTITIVOS,  nombres,  312,  5.*,  312,  b;  regla  para  bu  uso,  312,  b; 
numerales,  párr.  104;  superlativos,  véase  éste» 

PASIVA,  construcción,  párr.  207;  verbos  transitivos  que  no  la  admi* 
ten,  227,  a;  verbos  intransitivos  que  la  admiten,  228,  b,  c,  271,  U 

PATRONÍMICOS,  piden  la  apócope  de  ciertos  nombres,  57,  a,  2.*. 

PENSAR,  su  conjugación,  169. 

PEOR,  comparativo,  párrafos  371  i  372. 

PERDER,  V.  Irregulares;  cuándo  lleva  o  no  la  preposición  a,  272. 

PERMANENTES,  verbos,  194,  a^. 

PERO,  conjunción,  378,  z;  en  qué  se  diferencia  de  aunque,  379,  4;  86 
sustituye  a  sino,  384,  6;  adverbio  demostrativo,  379,  2,  3. 

PERSONA,  párrafos  20  i  21;  cuántas  son,  ib.;  qué  palabras  las  repre- 
sentan, 80,  a;  tercera  persona  ücticia,  párrafos  126  i  127,  250,  a. 

PERSONA,  como  indefinido,  261.  d. 

PERSONALES,  pronombres,  párr.  111;  su  declinación,  párr.  115,  pá- 
rrafos 118,  119,  120,  121  i  122,  párr.  145;  unidos  con  la  prepo- 
sición con,  párr.  123,  84,  a;  el  do  tercera  persona  os  el  artículo 
sustantivado,  párrafos  135,  137  i  139;  su  declinación,  párr.  140; 
reemplaza  a  los  demostrativos,  párr.  138;  su  forma  en  el  sentido 
reflojo,  párr.  I^i3;  véase  Afijos,  Encliticos,  Acusativo,  Dativo. 

PESAR,  impersonal,  párr.  342. 

PIÉ,  su  plural,  44,  2.«. 

PLACER,  su  conjugación,  175,  3.». 

PLEGAR,  su  conjugación,  169. 

PLEONASMO,  en  el  uso  del  ante-pretérito,  198,  b;  en  el  del  posesivo 
8U,  párr.  128;  en  el  de  no,  párr.  386,  300,  b;  en  el  de  ni,  352,  d> 
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en  el  de  sino,  383,  gg;  en  el  de  que,  306,  d;  301,  d;  129,  2;  218,  1; 
en  los  pronombres  personales,  277,  m. 

PLURíVL,  párr.  19,  4 i,  b;  reglas  para  su  formación,  párr.  68;  cuándo 
es  igual  al  singular,  45,  excepción  3.*;  nombres  que  no  tienen, 
párrafos  71  i  72,  48,  a;  que  solo  se  usan  en  este  número,  párr. 
75,  50,  c;  j enero  de  éstos,  66,  4.o;  en  nombres  jeográficos,  párra- 
fos 71,  73  i  74,  50,  c. 

PLURALIDAD  FICTICIA,  párrafos  112  i  113,  85,  a. 

POCO,  sus  oficios,  parr.  53,  2.«;  su  concordancia,  260,  24. ■. 

PODER,  véase  Irregulares;  no  admite  la  inversión  pasiva,  227,  a  i 
nota. 

POLISÍLABO,  párr.  7. 

POR,  preposición,  párr.  398.  Por  demás,  125,  1,  2.». 

POR  DONDE,  131,  d. 

PORQUE,  301,  e;  su  oficio  i  ortografía,  302,  c;  302,  d;  380,  aa;  303,  g. 

POSESIVOS,  pronombres,  párr.  124;  cuáles  sufren  apócope,  párr. 
125;  combinados  con  el  artículo,  260,  s;  separados  del  sustantivo, 
268,  z;  galicismo  en  su  uso,  291,  1. 

POSITIVO,  grado,  311. 

POS-PRETÉRITO,  su  oríjen,  157,  1;  forma  antigua.  191,  o.  f;  signifi- 
cado fundamental,  párr.  288;  metafórico,  párr.  314;  en  vez  del 
ante-pos-pretcrito,  párr.  298. 

POSTERIOR,  no  es  comparativo,  308,  a. 

POSTERIORIDAD,  usos  metafóricos  de  esta  relación  temporal  en  el 
verbo,  párr.  314. 

POSTRERO,  su  apócope,  párrafos  81  i  siguientes;  superlativo,  párr. 
375,  311,  c;  su  rcjimcn,  312,  4.*. 

PRECEDER,  su  construcción,  271,  h. 

PREDECIR,  su  conjugación,  párr.  203. 

PREDICADO,  párr.  29;  no  tiene  cabida  en  construcción  irregular  cua- 
si-reíleja,  244,  h. 

PREGUNTAR,  construido  con  el  anunciativo  que,  301,  c,  352,  g. 

PRENDER,  su  participio,  párr.  280. 

rilErOSICION,  párr.  4 i;  cuáles  son,  párr.  308;  algunas  se  hacen  ad- 
verbios, 36'j,  g;  so  calla  antes  del  relativo,  205,  a;  antes  del  an- 
tecedente, 295,    b;  concurrencia  de  ollas  desagradable,  315;  no 
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tiene  rcjiínen.  .^00.  a.  líOL-la-^  paj'a  su  uso:  cuando  dos  tienen  un 
mismo  ti/rmino.  ;;'•!.  1.-':  ruando  i<.'S  complenientus  no  se  pre- 
sentan de  un  mismo  mudo  con  i'es|icclo  a  la  palabra  rojente.  'Mj'\ 
1.'*:  cuando  un  mismo  susl;i:itivo  es  acusativo  i  dativo.  oO"».  :i.'. 
an:?Iicismo.  305.  i.^. 

PREr^ENTE,   siL^1i^lcado   íun.lamental.   párr.    •>!:    txpiv^a  \crdados 
eternas,  piírr.  J^i,  a:  sii'-nilicados  secundario^.  ;-u7,  '2í»7.  a;  mela- 
fóricos,  párr.  ií!.:J,  'l\'l.  b;  forma  que  inma  en  las  oraciones  condi- 
cionales. ülTi,  '2.-:  ¿>u  uso  en  ak'unas  de  éstas,  v'2'2.  b. 
» 

PRETERIT<'>.  significado   fundanient;d.   párr.  *Jsr»;   diferencia  sti^un 

que  el  verbo  es  permanenle  o  desinente.   párr.  "J^."».  b;  siírnificado 
metafórico  i  su  aplicación  en  oraciones  condicionales,  párr.  JKk 
forma  que  toma  en  estas.  21.').  '2.^:  su  empleo  a  la  latina  por  el  an- 
te-presente. 22*2,  a  -  .  22:J.  c.  I'relórito  porf'Hto.  párr.  2,íC».  párr 
20ü;  imperfecto,  párr.  235:  jjluscuawperft'cto,  párr.  2'.ío. 

PRIMERO,  su  apócope,  párrafos  IS  i  siiruientes:  es  superlativo,  párr 
375,  311,  b;  su  réjimen,  312.  í.*. 

PRIMITIVAS,  palabras,  párrafos  5 1  i  50. 

PRINCIPAL,  palabra,  párr.  00:  proposicitm.  párr.  15i;. 

PRO,  su  jéncro,  (>5.  h. 

I*RO\0MBRE>,  párr.  110.  Véase  Perdón. t/»v,  /^Oács M(;,s'.  hcmoMm' 
tivoSf  ¡le  la  I  ¿vos. 

PR0N0MINALi:.<,  verbos.  Véase  R^^flcjos, 

PROPIO,  nombre,  párr.  03:  cuándo  tiene  plural,  párrafos  71.  73  i  7 i, 
200,  q:  sobre  su  uso  con  artículo,  véase  éste:  llevan  la  preposi- 
ción n  si  son  acusativos,  270,  a,  b.  272.  A.-*. 

PROPORCIONALES,  numerales,  párr.  loJ. 

PROPOSICIÓN,  párr.  IS;  reirular  e  irreirular.  párr.  32 J;  especificati- 
va i  explicativa,  párr.  155.  32»).  a:  subordinada 'i  subordinante, 
incidente  i  principal,  párrafos  150  i  15^:  no  puede  carecer  de  atri- 
buto, 220,  a. 

PRí)VEER,  su  coiijuiracion.  1^3.  b;  su  participio,  í)árr.  Jsj. 

PI'ES,  preposición  i  adverbio  relativo,  párr.  I'.íS,  30L.  e.  párr  30S. 
'.\^\,  bb:  conjunción  consecuencial,  jiárr.  I'.»^.  ^^\.  bb.  i-onlnnu- 
Uva,  3SL  I. 

Pl'ESTí»  QUE.  3SI.  <c 
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I*riOHL.\N('II,  sus  opúsculus,  próloiro,  5. 
rri.MoN,  su  númcrü,  VJ,  b. 
priJKZA.  de  hi  K'ni^u.i.  i)i*ólu*;o,  s  i  [). 
riUO.  sus  usos,  'A<'1,  (Id. 


O 


<^.  valor  de  usía  letra.  Hi. 

Ql.'L.  pronombre  relalivo,  lU'».  a,  párr.  153;  sus  oficios,  párr.  1.">í 
aeompañado  de  demostrativos  aelarativc»»,  107,  b:  eóiiio  se  pretti- 
saii  su  jénero  i  iiúmeni,  ¡)áiT.  107;  se  haee  neutro.  jKirr.  lúO;  re- 
produce varios  sustantivos,  107,  a-;  cómo  concuerda  entonces 
con  el  verbo,  ib.,  2.")S.  -Jl.»;  iralicismo  en  su  uso,  óM,  c.  Véase 
lif?latiros,  El  cual. 

QriJ,  interroifativo,  párrafos  103  i  lO'i;  cuándo  se  usa  en  vez  de  ciuil, 
353,  1.  Xy\,  m;  su  concoitlancia  como  colectivo  en  las  exclamaci<.>- 
nes,  'l')\,  d;  se  jifntii  con  el  artículo,  3.'>1 .  b;  se  advcrbializa,  351, 
a;   equivale  a  qnr  Inn,   353,  i.  Qxu'i  tan,  ib.;  qiu:  tul,  353,  j. 

Ql'K,  anuiK'iativo.  párrafos  101  i  102,  301,  e;  no  es  conjunción,  I0*.l,  I: 
es  neutro.  100,  b;  admite  el  articulo,  ib..  112,  a,  r23,  a;  cuándo 
puede  callarse,  300,  a;  diferencia  tpie  de  esto  resulta  en  los  ver- 
bos de  temor,  300,  b;  precede  al  optativo.  MK],  i,  30'i,  k;  a  into- 
rro'jraciones  indirectas.  352,  ¡lt:  después  de  frases  aseverativas. 
120,  d  i  2;  de  frases  suplicatorias.  30Í,  j;  ¡)leonástico,  301.  d,  120. 
2:  21>^.  1;  se  adverbializa,  320.  b,  párr.  ACyX,  303,  í;-,  entra  en  fra- 
ses elipticuh.  303,  li.  321,  i. 

Qf'I],  conjunción  caudal,  :)02.  e;  correctiva.  30.k  f;  alternativa,  305,  1; 
comparativa,  párrafos  370  ¡  siLfuiontes.  párr.  300,  3o5,  a.  b.  v, 
33S.  b;  le  reomj>la/.a  un  complemento,  3O0,  f. 

Ql'IO.  lisos  varios:  i)leonástiou  con  .s-r,  3o0,  d;  conti'apue.sto  a  pala- 
bras neL^nlivas.  3ií2,  1);  el  mismo  uso  en  intcrrot^aciones,  351.  a: 
artículo  del  iníinitivo,  |)árr.  37H.  33S.  a;  ji-alicisjno  en  su  usy. 
2'i0.  li. 

^)riHíUAK.  orijinariamente  intr.ui'íitivo,  220.  I. 

Ql'i:nAK  i  Qri:i>Alí>i:,  su  diíerenvia.  235,  a- 

(,>I'J:QII:.  ::23.  I. 
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gí'ElJSONi:sO.  su  jcncro.  ^\\  h. 

QUIKX,  uroiiombrc  relativo,  párr.    IOS;   uso  aiili^^uo  i  uso   actual. 

113.  a:  uo  puode   ser  sujeto  de  proposición  especificativa,  pan*. 

170:   se  calla  su  antecedente,   olí.  b;  o  va  envuelto,  párr.    171. 

oír»,  c:  se  hace  interroirativo,  púrr.  ITJ;  su  uso  en  enumeracioniir» 

i  distribuciones,  párr.  3^0. 
QriKNQl'ILIlA,  su  plural,  47,  3.»:  su  apócope.  32 i,  a. 
QL'IER.  conjunción,  3*2.*».   1:  o  quicr,  ib. 
QUIKRA  o  Ql'IKR.  terminación,  su  oríjen,  323. 


lí 


R,  su  luírar  al  silabear,  párr.  S;  líquida,  párr.  U»;  nombres  en,  su  jé- 
nero,  párr.  8*J,  3.";  G5,  i. 

ría,  forma  verbal  en,  modo  a  que  pertenece,  i  47,  a.  X'éiisc  Pos-prc- 
torito. 

UR,  son  indivisibles  los  dos  caracteres  de  que  se  compone,  19,  b; 
cómo  se  escribe  en  voces  compucatiis,  párr.  58. 

RAHR,  su  conjugación,  párr.  273. 

raíz,  párr.  A'l\  cuántas  hai  para  la  conjugación,  párr.  *238. 

RfilCIKNTKMKXTE,  i  su  apócope  recién,  l*2(í,  e,  i  nota  3. 

RECIPROCO,  complemento,  párr.  330;  pronombres,  párr.  35**;  ver- 
bos, párr.  333;  proposición,  párr.  330,  233,  c;  cómo  se  distingue 
este  sentido  del  reflejo,  232,  a. 

RECTO,  caso,  párr.  lU. 

REDEMIR,  381,  noU  1. 

REFLEJO,  sentido,  párr.  1i'2:  pronombres,  párrafos  ii3,  li4.  352; 
complemento,  párr.  330,  233,  c;  proposición,  ib.;  verbos,  párrafos 
333,  33G;  estos  fueron  en  su  oríjen  activos,  23 i,  a. 

RÉJIMEX,  su  plural,  i5.  2.«;  párr.  (iD. 

REJIMEN,  párr.  3.  Véanse  ^íodüá,  Rvtatii'oH  (adverbios).  I^rrjtnsi' 
cioiij  Cüiijuncum,  !ntt2rJc(:cioiu  Huitcrtutiros. 

REGULAR,  verbo,  párr.  237;  proposición,  párr.  323;  cómo  so  divide 
rsla.  párr.  32'». 
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REin,  sirconjui^acion,  172;  no  es  lo  mismo  que  reírse ^  230. 

RELATIVOS,  pronombres,  púrr.  153;  reproducen  varios  nombres  a 
un  tiempo,  107,  a;  anuncian,  100,  a;  se  hacen  interro.^ivos.  párr. 
103;  ambigiledad  en  su  uso,  293.  c,  294^,  e;  oficio  que  hacen  cuan- 
do acarrean  proposiciones  incidentes,  32G,  a;  no  deben  ir  precedi- 
dos de  una  largxx  fra«e  perteneciente  a  su  proposición,  330.  9.*. 
Véase  Que,  El  cual.  El  que,  quiím,  cuyo,  cual,  cuanto.  Adver- 
bios, párrafos  101  i  sij^uientes;  se  contraponen  a  los  demostrati- 
vos, párr.  100;  so  hacen  interrogntivos,  párr.  200,  136,  b;  en  quú 
se  diferencian  do  las  conjunciones,  37!,  5. 

REPLEGAR,  su  conjuíracion.  100. 

REPRODU(-CION  de  sustantivos  masculinos  í  femeninos,  párr.  151. 
102,  c.  258.  20.a;  de  los  demostrativos  sustantivos,  101,  a;  de  cier- 
tas voces  de  cantidad,  ib.;  de  los  infinitivos,  102,  b;  de  conceptos 
declarados  por  proposiciones,  103,  d;  de  nombres,  complementos  i 
adverbios  en  calidad  de  predicados,  103,  e;  104,  f,  g;  cuál  no  es 
hoi  permitida,  lOi,  h. 

RESTO,  su  concordancia,  251,  c. 

RETEÑIR,  su  conjugación.  172. 

REVERTER  i  REVERTIR,  160. 

ROER,  su  conj aeración,  párr.   274. 

ROGAR,  su  conjugación,  170. 

ROMPER,  su  participio,  párr.  282. 

rubí,  su  plural,  15. 

s 

S,  su  lugar  al  silabear,  párr.    11:   liquida,  ib.;  nombres  en,  su  jéncro. 

párr.  80,  3.^  05.  j. 

SABER,  su  conjugación,  17<S;  su  imperativo.  200,  a. 

SALIR,  su  conjugación,  párr.  258;  no  es  lo  mismo  que  salirse,  236 

SALVA,  su  Gramática  Castellana,  prólogo,  5. 

SALVO,  adjetivo,  30.'K  c,  i  nota;  preposición  inipcrrccta,  párr.  308;  con- 
junción, 303.  d. 
SANTO,  su  apócope,  párrafos  SI  i  siguicuLcs. 
SATISFACEIí.  bU  conJTrj-acion.    17'.». 


jNM.:i:  \LrvnÉTio>  *^» 


S!"].  pronoin!)re  rcllojo.  párr.  I  ».í;  sí  pnt\lo  aplioar^ío  a  objoixw  lUsUu 
tos  del  sujeto,  \^<,  a:  so  :i'ln\ir:}  a    /os  i/r.TM*ír>í  homtuvs.  <r  ivrj- 
ta,  cto.  Vóa^c  Ciinsi-r^^p'J  i.<.  Tiicdo  sor  oMii'UO.  .Í7i.  h. 

SEGl'IR,  véase  /í'/vz/ií/iiV/j;  v<ii  coustriuvioii.  ;*Tl.  h. 

SKGl'N.  preposición,  párr.  ;}*.H;    iji'iyua  'íi/-*  o  S'\'/i/íí  atlverhiali/:u!» 
301,  c. 

SKOriíO  Iv^tA,  envuelve  la  negación,  párr.   :W7. 

?>EMI-]JAR.  su  conslruccioii  coa  infinitivo.  '¿M\. 

SF]\I)0.^,  párr.  liM);  incorrección  en  su  uso,  71.  a 

S  K  N  T  A  U ,  s  u  co  n  j  u gac  i  o  n ,  1 1  i  í) . 

SER,  su  conjucracion,  párr.  •20;^;  «u  orijcn,  IS;í,  1;  denota  oxitlonciM 
absoluta,  332,  c;  se  sobreentiendo  a  menudo,  '12'*  i  ;*,*<».  a.  I>.  31.*. 
a;  forma  construcciones  pasivas,  XVI,  b;  se  usa  como  imper^tnital. 
párr.  33'J;  acompáñase  de  un  pronombre  relb'jo.  V3ii  i  \M7;  puoMlo 
entre  el  sujeto  i  un  sustantivo  prc  licado.  am  cuál  (Mineuerda. 
!2r»'2,  f;  su  uso  entro  dos  frases  sustantivas  formada  una  do  flLc* 
por  el  artículo  i  el  relativo,  '2\1,  a;  transformaciomM  f|uo  Míifn* 
esta  construcción,  ib.,  2'i7  i  "¿\x,  b,  c,  d.  «•,  f.  j^;  en  í|iié  m'imerit 
va  en  ella,  í'iD,  i.  Es  qnn  nn  qniíuut,  \\M,  (•;  os  }nn)ii'nlri\  ',\,\.\,  n 

SI,  adverbio  relativo,  párr.  l'J'J,  13';.  a,  i  b,  M!,  <*.•.  \'iHl.  b,  hu  mirnill 
cado  como  interrogativo,  párr.   JiH;   eqiiivalo  a  nui)i¡\ii*,  ¡fS.',  .'  ••, 
Sí  /i/on,  3S3.  ff.  ' 

SI,  adverbio  demostrativo,    \V.),   b,   <í,    13íi,  a;    int'M'cáliiti»  imi  l/i  frírn» 
como  confirmativo.  IJ.>,  d.  -S/'  '/»/'*,  130,  e;  n  in'>nio<».  I.Kl,  I 

SIIí.VH.V,  17.  a:  párr.  7. 

SILAIJI-In,  sus  rcL'las.  párrafos  «  i  si/nientí'S. 

SILEÍV'^I.S,  casos  d'^  esí;t  íi/Mm,  V'»0,  :i.  b.  .'»!,  r,  i».  p/in     1  '/ 

SIMIMjE-?,  palab.".'!-;.  párr.  r»7.  ii"fíi;i'/í,  V.  i-ntiv 
SIN.  preposición,  párr.  '.'/.t^,  a  ni  tunh:iiij>t,  rf)njiifi/-i#,ii,  ;í,o.    ! 
SÍNX'OPA,  párr.  ^). 

SINGI  LAÍÍ.  pá.''.''.  í'f,  W,  íi    ;i');i»!/r'' i  '{H'^    no  ti' pi**!.    p'irr     rí.  rioni 
brcs  í|'lí:  solí  '-;••   i|  .,.,■:    íti    ' -í^í    ifjwfr '»,    ;//fíi,ií'M    /I   i   / '.    'i't,  ii, 
nombro-*   T:-!  «-■:  ';-í;i-:  * n  *.'>/ i!  »r  '#  *  n  j,;iIí;iI,  |,Mr     /I.  Vi,  h 
SINO.  C'»:ijri:ir:.o  I,    .;  -  :     7/     '.;  .    m",   f-  ,    fr.i>/5  tjif'-r  fi./nfi  ./n  v    Ul.  /^ 
3''í.   1:  p4-;0..  i  ■.■.;r'f   o-':-.-,  í'":    'i',    fhi'li,      /  •/         ;■'.  í^    '  '  ,    i'|>.i''.i|f     1 
or-''¿#*.;,    ;' ;     -,    *.,..,-,   ;■■  .,  r  '    .j    /',  .''ir'í  »fi'    1  '  fi  rnd'»  «*■  *  Hli  *l 
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primero  de  los  sujetos  que  une.  383.  í^^ít;  dislíii^ucsc  de  sino, 
384,  7;  ocurren  separados  sus  elementos,  38 i,  1.  Sino  que,  383  i 
i  38 'i,  3,  i  i  .'). 

SINTAXIS,  párr.  3.  párr.  2'2:k 

SIQriKRA,  párr.  370;  su  apócope,  3-2'i.  a;  sus  varios  usos,  32^  c;  ma- 
la imitación  del  uso  clásico,  3'ii,  "1.  \í  siqniora  i  ni  axni,  su  di- 
ferencia, 3"2i.  c.  I:  no   debo  omitirse  el  ni,  ib.;  o  siquier,  3*5,  1. 

SO,  preposición,  párr.  308. 

SOHUI'J,  preposición,  párr.  '¿^3S. 

SOniil^ESDRÚJlJL.VS,  dicciones,  párr.  i:». 

SOLAH,  su  conjufracion,  Í7U. 

SOLKIl,  su  conjugación,  párr.  '27G. 

SONAlí.  su  conjuíjMcion,  17U. 

SONIDOS,  elementides,  párr.  'i. 

SOXIUOIU,  su  conjugación,  172. 

SÍT,  pleonástico,  párr.  128. 

SI -lUCXTIVO.  párrafos  2I()  i  218;  verbos  que  lo  rijen.  1-47.  b;  sus  va- 
rios usos,  205,  a,  2üG.  b;  en  juramentos,  140,  a.  217,  ü.^;  conside- 
rado con  respecto  a  la  conjugación,  lÓO,  a,  párr.  2il;  cuántos 
tiempos  tiene,  párr.  200;  particularidad  de  sus  formas  tempora- 
les, 20l),  a -í ,  1);  compáranse  con  las  del  infinitivo,  20!. 

SU  150111  )I\A1)A,  proposición,  párr.  I ,'»(). 

srnORDlNAX'l'K,  ])rop(»sicií>n.  párr.    i:>í). 

Sí;HVÍ::XIIí,  ku  conjuLracion.  1S(I. 

sr.íKTO,  párr.  IS;  qué  palabra  desompona  est<^  oficio,  párr.  2i;  cuá- 
les pueden  callarse,  páia\  3?3;  ambigüedad  que  resulta  al  cam- 
biar de  sujeto,  203,  d. 

Sl'ri]PilOn,   su  f..'men¡no,  párr.  70,  l.-^;    no  es  comparativo,    3ií8.  a. 

SCrKULATIVOS,  absolutos,  párr.  100;  no  expresa  el  grado  mas  alto, 
77.  a;  cómo  se  forman,  párrafos  lOC»,  li»7  i  IOS.  7S,  d;  irreírulaj'e*^. 
77  i  1>^.  a  2  i  b;  adjetivos  que  no  tienen.  77.  a  2  ,  7S,  c,  70,  e;  de  los 
susiautivos.  70.  o;  de  los  advcrI)ios.  137:  no  se  juntan  con  i>t.'/,<, 
//)'.''/í')s\  )ii\ii,  l.'DL  rimiK  paiT.  lO'.i.  Partitivos,  77,  a,  ])árr.  37."i: 
se  sobreentiende  el  rcjimeu.  ilM,  c:  ailmiten  otros  complemenlo^ 
en  lugar  del  con  'l.'\  iH  J.    !.'.  mod"  del  verbo  que  rijen,  312,  -í.^ 

.>lPi;i:sTn  OlK.  3S|,  ec. 
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"^1  "STANTIVo,  páir.  Ji;  «íii  iiüportancia.  párr.  ^'i,  |);nr.  JJii;  pus  mi- 
ni'M'Os,  párr.  "Jíí;  sus  jóium'íh.  p.'irr.  ;*»■'>;  sr  ¡nljoliva,  jkiit.  .IS;  -?iw 
nKKlilicacioneH,  'llj. 


T 


T.  l«»tra  lii'uanto.  párr.  lo. 

TAÍ.,  proní)niI)rfí  (líMiiosiralivo.  párr.jSv^  I7."i  i  i;!i.  noulro.  párr.  177; 
(ItMiotn  idoiUidad,  párr.  I7S;  s»»  jimia  ron  «'1  arlíciilu,  párr.  17'.»; 
a(lvorl)¡o.  I'2*.),  a;  rontrapuoslo  a  í:i/.í/,  párr.  ISI;  :x  ramOf  ili),  ;]f; 
íi  quo,  ;íJi),  li;  so  calla  aiiUvs  (\v  (¡un,  :\l\,  i.  7\?/iv»r.  adverbio  do 
duda,  trl'í„   su   uso  ou  iMUinu*raciniu's  ¡  disiribucionos,    párr.  ;V.M». 

TAN,  vóaso  Tautn.  Tnn  ¡nv.stn,  s\\  uso  cu  emimeraoiuuivs  i  distribu- 
ciones, párr.  ',\%. 

TAX'n ).  prononibrí-i  dmioslrativo.  párrafos  17.*»  i  17(>;  neutro,  párr. 
177;  denota  idcutidaíi,  |)árr.  I7S;  adverluo.  T.'S;  su  apí'»oopo,  ib.; 
su  uso  antes  do  mn.^,  ))n»nns,  illll,  f;  autos  d«*  ín-ii/or,  p'*or,  w^jor, 
!ilO.  ir;  sus  domas  usos  ¡  sii,'nili('ados.  :M*.í,  f;  contr.ipuosto  a  rtMíi- 
/o.  párr.  \^,\  1*20,  a:  a  rn))in,  :\ln,  ir;' a  qno,  3*0.  h:  tanto  mns  o 
hií'nos  conlrapuosto  a  rnnntn  mn><  o  )M''íIo.»;.  a  rnnntn,  a  quo.  a 
rí/.Vi.'0'iít'\  -'-I.  j:  ínipropiodad  do  oslo  último.  :\1'2,  1;  /au/o  m-rs 
o  fNf.'fios  contrapiu^slo  a  rmnitn  no  comparando  sino  ponderando. 
:i'21,k;  tnnto  jii/'s  ^yíío,  :V?-2.  1.  i  nota. 

TAN'KIÍ.  su  conjuiracion  antÍLTua,  I '.10,  d. 

TKMIMí.VH.  véase  //'pv/iW/i/vx;  usado  comí»  imporsonal.  párr.  i».»'.). 
TKNAZA,  su  númoro,  V,».  b. 

■ 

TI^N'l)lilJ,  su  conju'/aci(Mi.  Iil'.í. 

TKN'lilí.  vóaM»  //'r*»//M/;írí's;  rcnnbin.ulo  ci>n  ol  participio  adjetivo, 
párr.  317;  <'stas  formas  compuestas  no  admiten  la  eonsiruceion 
relleja.  párr.  ;57'.i;  combinado  con  el  participio  susianlivado,  14J, 
b;  oi\  los  miinitivos  i  jerundios  c<impiu»slo<4.  párr.  ;i.*l. 

TliNTAI*,  su  conjuLMcion.  ir»ll. 

TKIÍCKIJn,  su  apóc<»pe,  párrafos  Si  i  .^iicuionto*. 

rKfJCln,  Xi'ii^i'  (Jn!iiín¡i*.<:  su  Címci»nlancia.  ,'."»l.  r 

TKIJMINACION.  párraf.is  i?.  :.i;  i  IWJ. 
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TERMINAL,  caso,  párr.  WC,  ís;í.  a;  no  puedo  ir  soparado  de  la  propo- 
bicion,  29*2.  a,  b. 

TERMINO,  párr.  'i  i;  quó  palabras  pueden  serlo,  párrafos  ho  i  siguien- 
tos,  III,  a. 

TES.  terminación  verbal.  190,  b.  c;  ;i81.  "2. 

TIEMPOS,  párr.  2-2;  su  nomenclatura.  19G,  a.  '200,  a:  simples  i  com- 
puestos, párrafos  '283  i  '289;  cuántos  hai  en  indicativo,  párrafos 
■2'Ví  i  'l^[y,  en  el  subjuntivo  común,  párr.  2%:  en  el  hipotético, 
párr.  "299;  sií^rnlficaJos  que  admiten,  194.  b;  armonía  que  guardan 
entre  si.  íOS.  e;  empleo  de  lo=?  simples  por  los  compuestos,  párr. 
'298.  210,  ^.r.  219,  d.  221,  a-^   * 

TIJERA,  su  número.  49,  b. 

títulos,  véaso  Tercern  pcnsona  ficlicin.  ^ 

TODO,  sustantivo  neutro,  párr.  180.  i2I,  b;  masculino,  123,  b;  no  se 
advorbializa,    120.    1;   su  diminutivo,  7r>,  ^^  Con  todo,  370,  2  i  3. 

TOLLER,  su  conjugación,  178,  1. 

TRANSITIVA,  proposición,   párr.    320;  cómo  se  subdividc,  párr.  330. 

TRANSITIVO,  verbo,  párrafos  330  i  328,  228.  a^;  usado  como  intran- 
sitivo, párr.  329. 

TRAS,  preposición,  párr.  398:  se  convierte  en  adverbio.  30 'i,  í;. 

TRIPLO,  párr.    102. 

TRIPTONGO,  párr.  1:). 

TRONAIÍ.  >cu  ríínjuL'.u'ion.  171. 


i 


r.  voc.'il  débil,  p.'irr.  i;  nomlii-os  oii.  su  jcnero,  párr.  89,  3.'',  í».'),  k. 

r.  conjunción,  ¡)78.  v. 

l'E.  (lipton.iro,  cuándo  se  vuolví*  o,  7."».  k. 

rLTl'^Rlon.  no  es  comparativo,  3l»8,  a. 

LL'l'IMO.  superlativo,  párr.  375,  31  L  c:  su  réjimen.  :)12,  'i.-». 

TNlPl^líSONAL,  véase  ¡ ii¡j)or>{n¡:il. 

I.'NO,  su  apóco])e,  ])árraf()s  81  i  .sÍL'uieníe.^:  sustantivo  neutro,  párr. 
180,  122.  b;  cuándo  lieu*'  ])hiral.  párr.  92:  indeUnidamonte  por 
,'ilfjHUci  jh'rs-rníi.    -J'-.L   c;  cuándo  no  debo  usarse  la  apócope  ?í?í. 
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'2i'»v\  o;  contrapiioato  a  olrn,  párr.  39.");  en  este  caso  cuándo  llova 

arüculo.  3r»ü.  V.  Indefinido.  í'nn  mismo,  véase  El  mismo. 
T'SO.  cuál  se  prefiere  en  el  len'^iiaje.  13,  a. 
l.'STKI),  párrafos  \'2i]  i  1-27;  aílmite  un  .<?it  pleonástico,  párr.  1*28;  en  el 

íl rama  se  reemplaza   por  ?*os.  S2,    !;   cuando  es  acusalivo  puede 

precederle  el  caso  complementario,  278,  3.». 


VAMOíí.  VAL^.  por  rm/amoü,  vnyaif^,  párr.  '207. 

VANAGLORIA,  su  plural,  M, 

VI^R,  su  conjucracion,   párr.  ^íiO,    lUO,   d;    forma  írasu  verbal  con  un 

intinitivo,  335,  e. 
VKUBO,  párr.  "23  i  párr.  22'i;  sus  modificativos,  párr.  23!;  su  clasilica- 

cion,   238,   c,   párr.   33/»:  cuándo  puedo  callarse,  225  i  22G,  a,   b,* 

verbos  que  admiten  varias  construcciones,  229,  c. 
VRRTKR,  su  conjníracion,  100. 
VKSTIR,  sus  construcciones,  2iU). 
Ví)( 'AliK.-í,  párr.    V.  pueden  formar  palabra,   pirr.    f>;  concurrentes, 

su  silabeo,  19,  c,  párrafos  12  i  13. 
VíH.WTIVO,   párr.  líl. 
VOS.  por  lú  i  ro.<;otrofi,  párr.    113;  su  uso,  párr.  IH;  su  declinación. 

párr.  122:  su  abuso  en  el  lencruíije  familiar,  S2,  2;  en  lupjar  de  os, 

Si.  1). 


w 


\V.  f*n  (|u/*  Ví)iTs  -r  n  ;m,  1 1». 


X 


N.  su  valor,  10;  su   lucrar  al   silabear.   1.^.  ;»:   nombres  en.    su  jónn'o. 
)).in".  '^O.  íl.'».  1. 
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YA,  3«si,  hh:  su  uso  en  cnmucracioacs  i  distribuciones,   p;íiT.   39C;  en 

el  sijrnificatlo  de  en  olm  línmpo,  '¿M,  lili,  l'a  que,  ib. 
YAÍ'Kll,  su  conjuí^acion,  párr.  '250,  170.  d. 
YAC;i:A\TO.  sustantivo  neutro.   12-2.  1. 
YAQL'H.  sustantivo  neutro.  122,  1. 

YO(;ri:rto  yoc.i:ih,  itií. 

z 

Z,  cárnbíiisu  en  c,  -ió,  3.',  76,  1;  uombi'cs  en,  su  jéncro.  párr.  89,  3.», 

(),"),  ni. 
ZAgriZAMÍ.  su  plural,  M,  i.'. 


>i  co  .^ 
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PAjína 

Discniso  prouiinoindo  por  ol  docauo  do  la  raciillad  do  Ilmnani- 
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